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    ¡CUIDADO!


     


    Espero que sepas que estás a punto de leer una novela erótica. Hay sexo. Mucho sexo. Si eres de esos lectores a los que les molestan las escenas con alto contenido sexual, creo que este libro no está hecho para ti. Leemos para disfrutar, así que no sería buena idea que pasases un mal rato con estas páginas. Si, por el contrario, te gusta este tipo de literatura, bienvenido al mundo de Ruth. Solo tienes que pasar a la siguiente página y la aventura dará comienzo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    A todo el mundo le gusta jugar, al menos cuando somos niños niños. En esa época de la vida, lo importante es disfrutar del juego en sí. No importa quién gana o pierde y todos ríen por igual. Luego crecemos y nos enseñan que hay que ganar. Ahí se acaba la diversión. Solo importa la victoria y olvidamos el placer del juego. Jugar por jugar. Disfrutar por disfrutar. Yo creía que a mí no me gustaba jugar. Odiaba esa incertidumbre de no poder discernir el resultado o ser incapaz de retener en mi mente todas las reglas que podrían hacer que perdiese. Si era algo más complejo que el parchís, pasaba. Ni siquiera jugaba a La Primitiva porque no confiaba en la suerte. En mi suerte. No soy una mujer afortunada ni en el juego ni en el amor.


    Esto me quedó claro cuando Javi me dejó después de ocho años de relación. ¡Incluso estábamos viviendo juntos! De la noche a la mañana, ya no quería nada conmigo. Ocho. Malditos. Años. Y ahí me vi, sin amigos, sin novio y con una casa enorme para mí sola. Se largó y no sé si con otra o qué. No me dio explicaciones y no se las pedí. Solo podía llorar. Incluso cogí vacaciones en el trabajo para poder pasarme tres semanas en casa. Lo único bueno es que recuperé la amistad con Sofía, mi amiga del instituto.


    No sabía siquiera que me seguía en redes, pero debí ser tan clara dando a entender que me habían dejado, que me escribió dos días después. Le di largas unas cuantas veces, pero ella me conocía bien. Creo que es la única persona que me ha conocido de verdad en toda mi vida. Al final, una llamadita telefónica que duró casi cuatro horas y al día siguiente estaba viviendo conmigo y pagando la mitad de la hipoteca como si fuera un alquiler. Y consolándome, claro. Y aguantando mis ataques de mala leche. Y de llanto. Y de todo. Para cuando terminaron las vacaciones, ya me sentía con fuerzas para ir a sentarme en mi silla, calzarme los cascos y volver a ser la chica de la sonrisa telefónica preciosa atendiendo a clientes cabreados a los que les fallaba internet. Todo gracias a Sofía. Mi Sofi.


    Poco a poco, me fui adaptando a la nueva rutina. Levantarme a la misma hora, vestirme, hacerme una coleta alta y coger el mismo metro. Cada mañana. Sin correr. Lo tenía todo cronometrado para no darme tiempo a pensar. O a equivocarme. Como cada día, había dejado de aceptar llamadas a las 17:50 para tener tiempo de rellenar el informe diario, dejarlo en la mesa de la jefa de plataforma y estar en el andén esperando al metro de las 18:14. Como cada día. Sentía una especie de satisfacción por ser capaz de hacer aquello una y otra vez sin fallar nunca.


    Como cada día también, iba en el vagón central. En la puerta central. Ni un maldito asiento libre, por supuesto. Como cada día. Me apoyé en la puerta del lado contrario y fui revisando mis redes sociales mientras el metro se iba llenando de gente. Como cada día. Todo era igual.


    Entonces sentí algo diferente. Un olor. Olía a hierba recién cortada. Si has ido en metro alguna vez, ya sabes que no es a eso a lo que suele oler. Pasé de mi teléfono y levanté la mirada para ver a un hombre vestido de ejecutivo con un maletín en la mano. El traje le sentaba de miedo, la verdad. Se acercó más a mí para dejar sitio a los nuevos viajeros. El olor venía de él. Ya lo creo que venía de él. Estaba a dos palmos de mi cara y mis fosas nasales temblaban al aspirarlo. Me dije que llevaba demasiado tiempo sin sexo, porque no cesaba de apretar los muslos al olerle. Y al mirarle. ¡Oh, Dios! Estaba como un queso. Más viajeros y más cercanía. Un palmo. Levanté la vista y sus ojos estaban clavados en mí. Me quedé paralizada un par de segundos sintiendo cómo la boca se me hacía agua antes de sonrojarme y volver a bajar la mirada a mi móvil. Una nueva parada y más gente. Gente que empujaba y casi le arrojó contra mí. Por suerte, pudo poner la mano libre en la puerta para no aplastarme, pero nuestros cuerpos quedaron totalmente pegados. Por detrás, la puerta del metro. Por delante, él. Y su olor. Tenía la nariz justo a la altura de su cuello y el aroma me llegaba claro y potente. Ni sudor, ni tabaco. Solo hierba recién cortada.


    No habría podido moverme aunque hubiera querido, pero es que no quería. Con los vaivenes, su cuerpo se frotaba con el mío y, al volver a levantar la mirada, vi que seguía observándome con atención. Con ansia. Con hambre. Noté en mi vientre su erección y, en lugar de enfadarme, me excité. En lugar de soltarle algún borderío, suspiré. Él también suspiró, pero de una manera mucho más ronca, y sentí que la humedad se acumulaba de golpe entre mis piernas. Demasiado tiempo sin sexo, sí. Tenía que ser aquello. Hundí la cara en su pecho para sentir más de cerca su aroma y su calor. Estaba fuera de mí y no tenía ninguna gana de volver dentro.


    El número de viajeros debía haber descendido, porque ya no se apretaba tanto. Yo, sin embargo, sí que me apreté con los ojos cerrados. Él también estaba excitado. Lo sabía de buena tinta porque su entrepierna abultaba una barbaridad contra mi vientre. Me mecí de lado a lado suavemente y aquello fue haciéndose aún más grande. Entonces, justo entonces, sonó por megafonía el nombre de mi parada. No te voy a mentir: incluso pasó por mi cabeza ignorarlo y bajarme en la misma estación que él, pero un atisbo de cordura volvió a mí y musité un “permiso” antes de rodearle para acercarme a la puerta. Estaba ya a punto de darle al botón, cuando sentí que me sujetaban por el brazo. Me giré y le vi agarrándome con cara de pena. Me tendió una tarjeta y la cogí sin dudar para salir del metro antes de que las puertas se cerrasen y yo me muriese de vergüenza. No la miré hasta estar en el andén.


    Esperaba que fuese su tarjeta de visita, con su correo, sus redes sociales y su teléfono. O su nombre. Algo. Sin embargo, lo que tenía en mi mano era una tarjeta negra brillante y tan solo tenía escrito, en letras doradas, lo siguiente:


    ¿TE APETECE JUGAR?


    www.taj.com


    T91P854QN12392H3674K


    Me quedé mirándola como una boba. ¿Jugar? ¡Al carajo! Lo que me había apetecido era aquel hombre, pero ya no tenía manera de ponerme en contacto con él nunca más. La metí en el bolso y me fui a casa cabreada como una mona. Volví a sacar la tarjeta mientras caminaba. Tal vez en aquellos números y letras hubiese algún indicio, pero no me sentía con la cabeza como para ponerme a resolver acertijos. ¡Menudo chasco!


    

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Cuando llegué a casa, Sofí estaba tirada en el sofá con el móvil entre las manos y una sonrisa bobalicona en la cara.


    —Hola, Sofi —saludé tirándome en la otra punta del sofá— ¿Ya estás charlando con Saúl?


    Aquel era el nombre de su último rollo. O novio. Con Sofi era difícil saber el nivel de seriedad de sus relaciones. Ella tecleó un poco más con los pulgares, pero frunció el ceño. Unos diez segundos después, se dignó a mirarme.


    —Saúl es historia, nena —replicó muy seria. De pronto, su gesto cambió a uno de embobamiento absoluto. Se había vuelto a enamorar. Me apostaba lo que fuera—. Estoy hablando con Rod.


    —Y supongo que Rod es el amor de tu vida, claro. —Ni siquiera había saludado. Sofi era la cosa más distraída del mundo.


    —¡No corras tanto! —exclamó levantando las manos—. Es un cliente. Surfero. Oh, joder… Tenías que verlo. Qué espaldas, qué piel más morena, qué ojazos… ¡Qué culo!


    Rompimos a reír de buena gana. Sofi era fisioterapeuta. En más de una ocasión, se había ligado a alguno de sus pacientes. O ellos se la habían ligado. Eso no quedaba nunca muy claro. Era una chica preciosa, así que no me extrañaba que tuviese que sacudírselos de encima. De todos modos, aquel ritmo de relaciones no encajaba con mi manera de ver las cosas. Me costaba entenderlo.


    —Vamos, que a Rod le dolía el culo y fue a que tú se lo arreglases —solté todavía riendo—. Eres imposible.


    —Le dolía la espalda, cariño. Yo solo le curé la espalda, pero eso no significa que no pueda admirar el resto. —De repente, se quedó callada y me miró con intensidad—. ¿Estás bien? Traes más cara de vinagre de lo normal, que ya es decir.


    —No sé… —En realidad no tenía claro lo que me ocurría—. Me ha pasado algo que debería haberte pasado a ti.


    —Uy, cariño. —Sofi se irguió y dejó caer el móvil entre sus piernas. Un cotilleo le molaba más que un chat—. Eso es bien.


    —O mal —repliqué antes de resoplar—. No lo tengo claro.


    —Si no me lo cuentas, no puedo ayudarte.


    ¿Se lo quería contar? Sí. Me moría de ganas de contárselo, pero no acertaba a encontrar las palabras para describir lo que había pasado.


    —Volvía a casa en el metro —empecé. Sofi se quedó callada, con los ojos muy abiertos. Estaba esperando a que siguiese, claro—. Se montó un hombre guapísimo. Trajeado, con maletín y olía a gloria bendita. —Ahora tocaba lo raro—. El vagón se fue llenando y él acercándose a mí hasta que quedamos pegados. No me preguntes por qué, pero me puse muy burra, tía.


    —Llevas meses sin dar de comer al conejo…


    —¡Sofi! —grité escandalizada por su manera de hablar. Era lo menos sutil del planeta.


    —Perdón, pero es verdad —replicó enseñando las palmas—. El cuerpo sabe lo que quiere y tú querías a ese maromo.


    Decidí dejar de intentar que tuviese más tacto y seguí con mi historia.


    —La cosa es que yo estaba apoyada en la puerta que no se abre —expliqué sin mirarla—. El acabó totalmente pegado a mí y me puse aún más loca.


    —¿Estaba empalmado? —interrumpió Sofi. Puse los ojos en blanco, pero no pude evitar sonreír.


    —Ya lo creo —contesté con un hilo de voz—. Y yo muy excitada. Con el vaivén de los acelerones y las frenadas, nos frotábamos más. Le miré a los ojos y él me estaba mirando como si quisiera comerme. Y empecé a frotarme adrede.


    —¡Toma ya! —exclamó dando una palmada—. ¡Esa es mi chica!


    —Pero el metro llegó a mi parada y me bajé —terminé dejando a Sofi con cara de chasco.


    —No me digas que no le has pedido el teléfono, tía —suspiró negando con la cabeza.


    —No, pero él me dio su tarjeta —añadí y se la tendí—. Justo cuando iba a bajarme, me agarró del brazo y me dio esto.


    —¿Qué mierda es? —preguntó mirando el trozo de cartón como si fuera un puzle—. Ni móvil, ni Insta, ni nada.


    —Exacto —convine—. Solo una dirección web y un montón de números y letras.


    —Deberías entrar —aseguró Sofi—. Si a través de eso puedes llegar a echar un polvo con ese hombre, deberías entrar.


    —No me van esas cosas —negué con tristeza—. Lo sabes.


    —Te van a salir telarañas, Ruth —arguyó ella—. ¿Acaso te crees que tu ex sigue sin meterla en caliente? Eres joven, eres guapa y tienes un cuerpazo. Solo necesitas empezar a vestir un poco más sexi, salir y conocer gente. Conocer hombres. Y cepillártelos, claro.


    —Ya te digo que no soy así…


    —Me da igual cómo seas —estalló Sofi—. ¡No estás muerta, joder! Tienes que ir probando los platos del menú. Si uno no te gusta, no repites. Si te gusta, vuelves a comértelo. No sabrás lo que quieres o cómo eres hasta que no te des la oportunidad. Ahora mismo, no te comportas más que como la ex de Javi. ¿Quieres seguir siendo eso toda tu vida?


    Desde luego que no quería. En las noches malas, imaginaba que era la novia de Javi. El resto del tiempo, conseguía no pensar en él. Lo que tenía claro era que no quería quedarme para vestir santos, pero no estaba lista para empezar con aquel tipo de cosas.


    —No —contesté segura—. No quiero seguir siéndolo, pero tampoco voy a lanzarme al sexo culpable. No todavía.


    —Claaaro —concedió Sofi con ironía—. La semana que viene. Como las dietas. Como ir al gimnasio. Como visitar a tus padres. Todo lo hacemos la semana que viene, pero esa semana nunca llega. O espabilas, o te vas a encontrar con cincuenta años y te habrá crecido un himen nuevo como a la Sabater, pero sin cirugía.


    Reí. Reí con ganas, pero seguía pensando en lo que decía Sofi. Llevaba mucho tiempo postergando el momento de salir y conocer gente. Me decía que no estaba preparada, que la herida estaba demasiado fresca. Sofi siempre decía que esa herida se curaba cepillándome a algún tipo. A unos cuantos a poder ser.


    —Por ahora, me voy a dar una ducha y a cenar algo —zanjé arrancando la tarjeta de sus manos y guardándola en el bolso—. Y esto me lo quedo por si me hace falta.


    —Si no la quieres, pásamela —gritó Sofi mientras me alejaba por el pasillo.


    

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Tras la ducha, me sentía mucho más relajada. Me preparé un sándwich y Sofi se fue a la cama. En lugar de ponerme a ver algo en la tele, me fui al ordenador. A mirar redes sociales, sí. No a entrar en aquella dirección que marcaba la tarjeta, no. En tres minutos, había mirado Facebook, Instagram y el correo. Es lo bueno de ir echando un ojo cada pocos minutos. Me resistía a abrir aquella dirección, pero la tarjeta me estaba quemando. Videos de Instagram. Aquella era la solución. Dejarme llevar por las búsquedas de videos tontos. Así rellené media hora, pero no pude más. Abrí el navegador y tecleé la dirección. Una pantalla negra con unas letras doradas me saludó. Los mismos colores de la tarjeta. El mismo “¿TE APETECE JUGAR?” de la tarjeta y, debajo, “Introduzca su código de acceso”. Ni rastro del hombre del metro. Me sentí decepcionada, pero pensé que tal vez lo encontrase un poco más adelante. Dudé solo un segundo antes de empezar a teclear las letras y números que tenía. Tras una eternidad, la pantalla cambió y pude ver en ella a un tipo, que no era el del metro, tapándose la mitad superior de la cara con un antifaz negro y dorado.


    —Bienvenido a ¿Te apetece jugar? —empezó a decir con voz suave y grave. Tenía un acento extranjero que no supe identificar—. Aquí debería venir un texto muy largo, pero nadie lo lee y acepta los términos de buenas a primeras. Yo quiero que, cuando aceptes algo, sepas lo que estás haciendo. ¿Estás de acuerdo? —Aparecieron dos botones en la pantalla. Uno verde con un “aceptar” escrito encima y uno rojo con un “cancelar”. Tras unos segundos de espera, pulsé en el verde—. ¿Eres mayor de edad y estás en pleno uso de tus facultades mentales? —De nuevo, los dos botones. ¿Por qué iba a tener que hacer aquello? Daba igual. No me comprometía a nada. Di al verde—. Dentro de este juego se te ofrecerán diferentes desafíos. No estás obligado a cumplir ninguno de ellos. Sin embargo, negarte a hacer algo significa que el juego termina. ¿Entiendes esto? —De nuevo el verde, por supuesto—. Los desafíos te llegarán por mensajes de móvil, correo electrónico, correo ordinario… Para ello, vas a tener que proporcionar datos personales como tu número de teléfono o tu dirección postal. ¿Estás de acuerdo? —Otra vez los dos botones, pero no lo tenía tan claro. No me hacía gracia dar aquellos datos a unos desconocidos. O a un conocido que olía a hierba recién cortada. Recordé a Sofi diciéndome que ya era hora de lanzarme como si fuera un diablillo sobre mi hombro. Pensé que lo máximo que me podía pasar era que me mandasen propaganda al móvil o al buzón, pero no me decidía. Entonces apareció un contador en la pantalla. Un reloj que iba desgranando los quince segundos que me quedaban para elegir. Pulsé el verde—. Muy bien. Bienvenido al juego. Espero que lo disfrutes. Nos pondremos en contacto contigo muy pronto.


    Ahí se acabó el vídeo. Lo siguiente fue una página en la que tuve que rellenar mi nombre, apellidos, edad, dirección, teléfono… Lo normal. Cuando acabé, la pantalla se quedó en negro y, poco después, volvió a aparecer el nombre y el cuadro para introducir el código. No entendía nada. Introduje el mismo de la vez anterior, pero me denegó el paso porque ya estaba en uso. Menudo asco de juego. Había dado mis datos para nada.


    Justo en ese momento, sonó el móvil. Número desconocido.


    Me quedé mirando la pantalla como una lerda. Seguro que era una llamada comercial, pero algo en mi interior me decía que no, que el formulario que acababa de rellenar tenía algo que ver. Por otro lado, no eran horas para llamadas comerciales. Antes de que se cortase, la acepté.


    —¿Diga? —pregunté más que contesté. Estaba histérica sin tener muy claro por qué.


    —Hola, Ruth —respondió al otro lado una voz de hombre. Una voz grave. Una voz que llegaba al cerebro a través de mi entrepierna.


    —¿Quién es? —inquirí descolocada—. ¿Cómo sabes mi nombre? ¿Cómo tienes mi número?


    Me estaba empezando a temblar todo el cuerpo.


    —Tranquila —dijo la voz—. Nos hemos conocido hoy en el metro. Yo llevaba traje negro y un maletín. Espero que no me hayas olvidado tan pronto. Yo no he podido olvidarte a ti.


    ¡Oh, Dios! ¡Era él!


    —Claro que te recuerdo, pero eso no explica por qué tienes mi número o sabes mi nombre.


    —Por el formulario que has rellenado hace poco —contestó sin perder la calma—. Este es el primer desafío. No tienes por qué jugar si no te apetece, pero entonces el juego terminará para siempre. ¿Te apetece jugar?


    ¿Me apetecía? Ni idea. Me moría de ganas de volver a estar en aquel vagón con su cuerpo pegado al mío, eso seguro. Una vez más, recordar a Sofi hablando de la Sabater me convenció. Le seguí el rollo.


    —Me apetece, sí —contesté sintiéndome excitada en cuanto lo dije—. Pero no sé ni tu nombre.


    —No es necesario para este juego, Ruth —explicó él volviendo a usar el mío—. Tan solo tienes que hablar por teléfono conmigo y hacer lo que yo te pida.


    No parecía muy complicado. Bueno, dependiendo de lo que pidiese.


    —Adelante —dije con una seguridad que no sentía ni por asomo.


    —Muy bien —soltó él con una nota juguetona y sexy en la voz—. Quiero que recuerdes nuestro encuentro en el metro. Visualízanos muy juntos. Totalmente juntos. Hay un montón de gente a nuestro alrededor, pero yo solo tengo ojos para ti. Solo te siento a ti. Siento tu calor y tu aliento. Puedo sentir tu cuerpo pegado al mío. Tus pechos en mi pecho. ¿Puedes sentirme tú, Ruth?


    Estaba empezando a notar una gran humedad ahí abajo. No por lo que decía, que también, sino porque tenía una de esas voces que despierta algo en tu pecho y hace que te excites aunque te esté pidiendo un arroz tres delicias. Pero la cosa era que sí que estaba reviviendo aquel momento. Su cuerpo duro contra el mío. Su olor inundando todo mi mundo.


    —Puedo sentirte muy bien —aseguré con los ojos cerrados y una sonrisa en la cara—. Siento tu cuerpo, huelo tu perfume y sé que a ti también te está gustando porque noto tu erección.


    No pude evitar soltar un jadeo y apretar los muslos. Pretendía calmar lo que estaba sintiendo entre las piernas, pero, en realidad, lo que buscaba era aumentar la sensación. Jamás habría imaginado estar haciendo algo similar y solo por eso ya me excitaba. El morbo de lo desconocido, supongo.


    —¿Sabes lo que me habría gustado hacer, Ruth? —preguntó él. No esperó respuesta—. Me habría gustado coger tu mano y haberla llevado hasta la cremallera de mi pantalón. Que la hubieras abierto y la hubieras metido dentro.


    Lo imaginé demasiado bien. Sentí mi mano abriéndose camino y colándose debajo de su ropa interior hasta acariciar aquel pene que, al menos en mi cabeza, era enorme y estaba duro como una piedra. Él se quedó callado y pensé que me tocaba a mí. Me quería morir de vergüenza y, a la vez, seguir adelante. Decidí dejar el recato para otra ocasión. Solo era sexo telefónico, ¿no?


    —Me habría encantado —contesté retrepándome en la silla—. Meter la mano dentro y empezar a masturbarte. Todo el mundo alrededor, pero nadie se habría enterado.


    —Tal vez sí, pero no me importa —repuso él—. No mientras sigas moviendo la mano como lo estás haciendo. Yo suelto el maletín y meto la mía bajo tus mallas para devolverte el favor. Joder… ¿Sabes? Me estoy tocando mientras hablamos.


    ¿En serio? ¡Maldita sea! Era un pervertido, pero… Pero yo me moría de ganas de hacerlo también. La Ruth que se había levantado por la mañana se asustaría de la que había llegado a la noche.


    —No me importa para nada —aseguré mientras mi mano se colaba bajo el pantalón del pijama y las braguitas. Me di cuenta de que estaba empapada—. Yo también me estoy tocando. Imagino que es tu mano la que está aquí debajo.


    —Joder… ¿Te imaginas? —preguntó con voz temblorosa—. El metro lleno de gente y tú y yo tocándonos sin que se enteren. Espero poder aguantar sin correrme, pero me va a costar.


    Su voz se estaba volviendo más ronca y su respiración más trabajosa. Supe que se estaba excitando tanto como yo y aquello me volvió loca. Mis dedos empezaron a frotar mi clítoris más rápido y más fuerte. Necesitaba tener un orgasmo con él al teléfono tocándose para mí. Y yo para él. Aquello era una locura, pero me ponía a cien.


    —No te corras todavía —supliqué con la voz entrecortada—. Espera un poco…


    Tenía los ojos cerrados con fuerza y me faltaba poco para caerme de la silla. Notaba los dedos empapados, pero, en realidad, lo que estaba sintiendo era su erección dura y a punto de estallar en mi mano. Habría pagado millones por haberlo sentido de verdad.


    —No me corro, Ruth —aseguró tras tragar saliva ruidosamente—. Te espero, pero no voy a aguantar mucho. Me vuelves loco, nena.


    Con una mano, me bajé los pantalones del pijama y las bragas a los tobillos sin pensar siquiera que Sofi estaba en la habitación de al lado. La escena no debía ser muy sensual, pero no me veía nadie y quería abrir bien los muslos.


    —Métemela —susurré al teléfono.


    —¿Aquí? —preguntó él—. Está lleno de gente.


    —Me da igual —gruñí—. Fóllame ahora.


    —Está bien, nena, pero esto no va a durar mucho —advirtió—. Estoy a punto de estallar.


    —No me importa —gemí. Sentía mi clítoris hinchado y un hueco que necesitaba que alguien llenase. Lo llené yo con dos dedos imaginando que era él—. Hazlo ya. Córrete dentro de mí.


    —Te giro, te bajo las mallas hasta medio muslo y entro en ti —gruñó mi compañero—. Estás empapada, Ruth. Qué sensación, joder.


    Lo sentía. Sentía su polla dentro, dura y caliente. Sentía la fría puerta del metro en la cara y las manos que tenía apoyadas. Sentía sus dedos clavándose en mis caderas, apretando cada vez más fuerte.


    —Oh, sí —jadeé—. Un poco más. Me corro.


    Y era verdad. Sentía el orgasmo crecer en mi interior y la mano intentaba imitar lo que estaba segura de que sentiría con él dentro.


    —Yo también —gruñó de nuevo—. No puedo más. Me corro.


    En cuanto empecé a oír sus gruñidos a través de la línea, me disparé. No estaba conmigo, no le tenía delante, pero se estaba corriendo conmigo. Para mí. Por mí. Aquello me puso tan caliente que yo también empecé a gruñir y gemir alternativamente intentando hacer el mínimo ruido posible. El orgasmo llegó como un alud inundando todo mi cuerpo y me quedé sin voz durante unos segundos hasta que, por fin, solté un gruñido grave.


    —Ha sido la hostia, Ruth —dijo él con la voz todavía entrecortada—. Has superado el primer desafío. Es una pasada jugar contigo.


    Y colgó. No pude preguntar nada. ¿Cuándo sería el siguiente desafío? ¿Podríamos vernos algún día? Aunque no fuese en un metro lleno de gente, me encantaría llevar aquella fantasía a la realidad. ¿Qué me estaba pasando? Yo nunca había sido aquel tipo de mujer. Nunca había hecho aquellas cosas. Sin embargo, en mi vida había sentido lo que aquella noche con un extraño al teléfono.


    Comprobé que la llamada se había cortado, me subí el pantalón y me fui al baño con una sonrisa que hacía tiempo que no adornaba mi cara. Ni siquiera vi que había un piloto encendido en el portátil. Un piloto que indicaba que la cámara estaba activa.


    

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Habían pasado cuatro días y no llegaba ningún mensaje. Era desesperante. Intenté entrar en la página de nuevo, pero me decía que mi código estaba en uso. ¡Ojalá estuviera en uso! Estaba dejado de la mano de Dios mientras yo me moría de ganas de que llegase un nuevo reto. Y me moría de nervios, claro. Y me moría de miedo. Era una mezcla de sensaciones mortales muy extraña. Iba pensando en aquello mientras volvía del trabajo. En sábado, sí. Es un asco trabajar los sábados, sobre todo porque en el transporte público ves gente que está camino de pasarlo bien mientras tú solo piensas en llegar a casa y darte una ducha para tirarte a ver películas. Entré en el piso comprobando por enésima vez que no había mensajes, dejé la chaqueta y el bolso en la entrada y fui a la cocina intentando entrar de nuevo en la página web. Entonces vi unos pies delante de mí y me asusté.


    Fui siguiendo las piernas, enfundadas en unos vaqueros caídos, hasta llegar a un torso desnudo. Desnudo y bronceado. Por si fuera poco, todavía se notaba humedad en su piel. Babeé. Cuando llegué a su cara, me quedé de piedra. Aquel chico debía tener poco más de veinte años y llevaba una tostada en la boca mientras me miraba con unos ojos azules preciosos.


    —Perdona si te he asustado —dijo tras coger la tostada con una mano, lamerse los dedos manchados de mermelada de la otra y ofrecérmela como saludo—. Soy Rod, el novio de Sofi. Tú debes ser Ruth.


    Así que aquel era el famoso surfero. ¡Por todos los santos! Sí que estaba buenísimo. No me extrañaba que mi amiga se hubiera quedado pillada por aquel monumento. Ignoré su mano tendida y puse las mías en su cintura para darle dos besos. Él pareció extrañarse, pero me plantó dos soberanos besazos en las mejillas. Oh, mierda… Aquel cuerpo era una delicia para la vista y también para el tacto. Me obligué a soltarle.


    —Es Ruth, sí —soltó Sofi desde la puerta del pasillo. Iba envuelta en una pequeña toalla. Venía de la ducha. Aquellos dos habían tenido sexo. Seguro que sexo del bueno. Tenía que detener aquel tren de pensamientos—. Es mi amiga desde el instituto y ahora manosea a mi novio.


    Intentó fingir un gesto de enfado, pero sé que, en realidad, le encantaba verme babeando por su nuevo ligue. Le saqué la lengua.


    —No sabía que fuerais a estar en casa —expliqué tras recomponerme un poco de la impresión. Todavía sentía el cuerpo de Rod en mis manos—. Si me lo hubieras dicho, os habría dejado solos.


    —No pasa nada, cariño —negó Sofi—. Rod se va ya.


    Oh… ¿Ya? Qué pena.


    —Que no se vaya por mí, ¿eh? —apunté—. Yo me meto en mi habitación y no os molesto. Voy a darme una ducha y luego ni notaréis que estoy en casa.


    —Tengo que ir a hacer unas compras, pero puedo venir a la noche —argumentó él. Miró a Sofi. Me miró a mí—. Si queréis, claro.


    —Ya hablaremos luego, cariño —denegó Sofi acercándose a él. Le echó los brazos al cuello y le besó. Él la cogió del culo con su mano libre. La tostada seguía comprando boletos para acabar en el suelo.


    —Os dejo —informé camino de mi habitación—. Voy a la ducha.


    Estaba cogiendo algo de ropa cuando Sofi entró y se me acercó.


    —¿Qué te ha parecido? —preguntó entusiasmada, pero en voz muy baja. Es gracioso querer gritar y susurrar al mismo tiempo.


    —Es un poco joven, ¿no? —pregunté mirando a mi amiga con los ojos entrecerrados.


    —Muy joven —corrigió ella— Veintidós añitos tiene, pero está como un queso.


    —Es muy guapo, sí —concedí—. Y tiene unos ojos preciosos.


    —¡Qué rápido te has fijado! —exclamó abriendo mucho los suyos—. Hasta la tercera vez que le vi, ni me había dado cuenta de que tenía ojos.


    Reímos las dos y Sofi fue a ponerse algo de ropa para acompañar a su chico. Insistí en que podían ir allí a la noche. Total, se pasarían la mayor parte del tiempo en el dormitorio y yo en el mío si hacía falta. No veía a mi amiga muy convencida, pero acabó accediendo.


     


    Rod resultó ser un memo de manual. Un niñato. Se pasó todo el rato hablando de sí mismo y se quitaba la camiseta cada cinco minutos para enseñar una herida, su bronceado, lo bien que iba depilado… Daba igual. Él se despelotaba tan alegremente en cuanto había ocasión. O aunque no la hubiese. Sofi le miraba embobada mientras yo intentaba centrarme en la película. Para que te hagas una idea, no recuerdo ni cuál estábamos viendo. Intentando ver. Al final, me rendí y me fui a mi cuarto a leer un rato.


    El libro sí que consiguió atraparme y no tener el torso desnudo de aquel jovenzuelo delante era de gran ayuda. Por desgracia, mi móvil sonó indicando que tenía un mensaje entrante.


    ¿Te apetece jugar?


    ¡Maldición! ¿Justo tenía que ser en aquel momento? Toda la semana esperando y me llegaba aquello cuando había otras dos personas en casa. Vaya don de la oportunidad. Eso por no hablar de que un sábado por la noche lo más normal era que una persona no estuviese en casa sino por ahí, de fiesta. Contesté.


    Sí, pero tengo compañía en casa.


    Pocos segundos después, llegó el siguiente mensaje.


    ¿Qué compañía?


    ¿Y a ti qué coño te importa? Pensé. Ohg… Tenía que responder.


    Mi compañera de piso y su nuevo novio están en el salón.


    Parecía que me había quedado colgada de un tío que tampoco tenía mucha vida social.


    ¿Qué hacen?


    Como para saberlo. Meterse mano. Ver una peli. Cualquier cosa. Respondí.


    No lo sé.


    Entonces el móvil empezó a vibrar con una llamada entrante. Respondí a la velocidad del rayo.


    —Hola —saludé imaginando quién estaba al otro lado.


    —Hola, Ruth —respondió él—. Así que no sabes lo que hacen, ¿verdad?


    —Ni idea —contesté—. Estaba leyendo en mi habitación y ellos están en la sala. Supongo que viendo una peli.


    —Ve a mirar, pero que no se enteren —ordenó mi extraño desconocido.


    —Me van a ver —expliqué—. Y ni siquiera sé tu nombre.


    —Ve a mirar sin que te vean —insistió—. Ahora.


    Aquello no me gustó. ¿Órdenes? Me llevaba fatal con las órdenes. En buena hora había aceptado aquel maldito juego.


    —Esto no me hace gracia —solté de mala leche.


    —Si no quieres jugar, no pasa nada —susurró con calma—. El juego se termina y vuelves a tu libro y a tu vida. ¿Es eso lo que quieres?


    ¿Era aquello lo que quería? Desde luego que no. Aquel juego era de lo poco que había en mi día a día que rompía la rutina. Llevaba toda la semana deseando que pasase algo y, cuando por fin sucedía, no iba a dejarlo escapar. Conecté los auriculares, me levanté y abrí la puerta con cuidado.


    —No quiero que se acabe —murmuré muy bajito—. Voy a mirar.


    —Muy bien, Ruth —agradeció él y casi pude ver la sonrisa en su cara—. Pon mucho cuidado en que no te vean y cuéntame lo que hacen.


    Llegué a la sala y descubrí que, desde luego, no estaban viendo ninguna película. Rod estaba tumbado en el sofá y Sofi, desnuda de cintura para abajo, estaba sentada en su cara.


    —Joder —solté en su susurro.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


    Me quedé de piedra. No entendía que Sofía estuviese tan loca como para ponerse a hacer aquello sabiendo que yo podía aparecer en cualquier momento. En realidad, yo era de hacer mucho ruido cuando salía de mi dormitorio, así que no estaba tan loca. Otra cosa es que le diese tiempo a vestirse en lo que yo tardaba en llegar hasta el salón.


    —¿Qué estás viendo? —preguntó el hombre que me había llamado haciéndome dar un respingo. Juraría que era el mismo del otro día, pero no estaba segura. No estaba segura de nada, por el amor de Dios.


    —Ella está… Él… —empecé para intentar explicarme—. Se ha puesto… Oh, joder.


    Sofía seguía sentada en la cara de Rod y le tiraba del pelo para apretarle contra su pubis. Él la tenía agarrada del culo y el sonido de succión se podía oír hasta en la maldita China. Su mano derecha abandonó la nalga de mi amiga y la usó para soltarse los pantalones. Iba… Iba… Exacto. Iba a sacársela y empezar a masturbarse.


    —No me entero de nada, Ruth —soltó enfadado el hombre del teléfono.


    —Están teniendo sexo, pero no sé cómo contártelo —respondí con un susurro enfurecido. El efecto se pierde mucho si susurras, claro. Estaba muy nerviosa viendo cómo aquel chaval se la meneaba mientras mi amiga se retorcía sobre su cara arqueando la espalda y moviendo las caderas adelante y atrás.


    —Grábalo —ordenó mi compañero.


    —¿Perdona? —pregunté, aunque había oído perfectamente.


    —Grábalo todo y algún día podremos verlo juntos.


    —No creerás que… —empecé.


    —No creo nada —replicó muy serio de repente—. Grábalo con tu móvil o el juego ha acabado.


    Y colgó. El muy capullo me dejó allí, viendo a una pareja tener sexo y diciéndome que tenía que grabarlo. De locos. La verdad era que me apetecía seguir mirando, aunque yo nunca había sido de ese tipo de mujer. Abrí la aplicación de la cámara y empecé a grabar. Me preocupó el sonido de inicio de grabación, pero ellos ni se enteraron.


    Rod debía sentir que ya estaba lo suficientemente duro. Si necesitaba una segunda opinión, yo podía dársela: lo estaba. Madre del amor hermoso. Se escurrió de debajo de Sofía y me escondí para que no me vieran. El único sitio era la habitación de mi amiga, que estaba justo al lado del salón. Dejé pasar unos segundos en los que creía que el corazón se me iba a salir por la boca y volví a asomar la cabeza con cuidado.


    Él estaba detrás de Sofía y la había empujado para que quedase a cuatro patas. El chico apoyó una rodilla en el sofá y estiró la otra pierna para apoyarla en el suelo. Se sacó un condón del bolsillo y se lo puso en un abrir y cerrar de ojos. ¡Con lo que siempre le costaba a Javi! Usó las dos manos para darle una sonora palmada en el trasero a Sofía. No sé si le dolió, pero creo que no. Gimió como una loca solo con aquello. Yo me tuve que tragar mi propio gemido. Tenía que molar que te diesen un azote así antes de metértela.


    Y se la metió. Ya lo creo que se la metió. Entró en ella y se quedó clavado unos segundos gruñendo. Sofía apretaba hacia atrás para hundirle aún más y vi que agarraba la manta que había sobre el brazo del sofá con las dos manos. Entonces empezó a entrar y salir muy despacio. De vez en cuando, una de sus estocadas era mucho más violenta y volvía a quedarse clavado gruñendo. Me estaban poniendo a cien aquellos dos. No perdía detalle y mi móvil lo grababa todo. Sofía soltó una de sus manos de la manta y la llevó entre sus piernas. Aunque mordía la misma manta para no hacer mucho ruido, podía oír sus gemidos. La muy perra se iba a correr. Rod también lo notó y empezó a embestir más fuerte, de forma casi animal, hasta que mi amiga se derrumbó hacia delante, pero él no le dio tregua y la siguió hasta quedar tumbado sobre ella dando unas últimas sacudidas.


    Pasados unos segundos, Sofía empujó con su culo hacia atrás hasta quitarse al chico de encima, se puso de rodillas en el suelo y se llevó aquel pene duro como la piedra a la boca, como si estuviera muerta de hambre. Fue tan rápido que no me dio tiempo ni a esconderme de nuevo, pero no me vieron. Rod se dejó caer en el sofá y ella le siguió para que aquello que tanto deseaba no escapase de su boca. Él le cogió el cabello con las dos manos. Supongo que no quería que el pelo le molestase. Tenía la cabeza echada hacia atrás y gruñía sin parar. La cabeza de Sofía no paraba de subir y bajar y yo estaba a cien. Sentía las bragas empapadas solo de verlos. Y de grabarlos. Podría ver aquello todas las veces que quisiera y volver a sentirme como me estaba sintiendo en aquel momento. Entonces Rod se puso en pie y me asusté.


    —Las manos a la espalda —ordenó. Sofía no se hizo de rogar.


    Seguía agarrándola del pelo, pero ahora era él quien embestía. Se notaba que lo hacía con cuidado, pero en su cara se podía ver que se contenía a duras penas. Su cara. Joder. ¿Me estaba mirando? Dejé de observar la pantalla del móvil y clavé mis ojos en él. Me estaba mirando.


    Empezó a hacer movimientos circulares con la cadera mientras no dejaba de mirarme. No decía nada. No parecía importarle que les estuviese viendo. Perdón. Parecía que le gustaba que estuviese mirando. Se relamía los labios mientras Sofía gemía. ¿Era posible sentir placer haciendo una mamada? Por lo visto, mi amiga sí que podía y lo estaba gozando.


    Llegó un momento en que ella se cansó, puso las manos en el abdomen de Rod y le empujó para que volviese a caer sentado en el sofá. Este se rio y fijó su mirada en ella y no en mí. Lo eché de menos al instante. Sofía se sentó a horcajadas sobre Rod y con un solo movimiento se ensartó en él. Hice zoom para tener un buen primer plano de aquello. La cámara era buenísima. Se veía hasta que la gomita estaba empapada con los fluidos de Sofía. Volví a una vista general. Ver aquellos dos cuerpos retorciéndose era lo que realmente me gustaba. De no ver porno a ser directora de una película para adultos. Las vueltas que da la vida.


    Mi amiga no paraba de besarle y moverse arriba y abajo, adelante y atrás. Él tenía las manos en su culo para guiarla, sentirla o lo que fuera. Llevé mi mano bajo mis bragas y vi que estaba empapada yo también. ¿Qué me pasaba? Iba a acabar deshidratándome si me excitaba continuamente. Rod obligó a Sofía a levantar el culo y lo dejó bien anclado con ambas manos. Entonces empezó a embestir desde su posición a una velocidad delirante. Tenía que estar haciéndole daño. Oh, vamos. ¿A quién quiero engañar? Sofía jadeaba como una loca igual que habría hecho yo de estar ahí encima. Seguí acariciando mi clítoris sin poder evitarlo. Sin poder pensar si quería o no. La escena era demasiado fuerte. Los brazos de Rod estaban en tensión y todos sus músculos se marcaban mientras entraba y salía de ella. Sofía hundió la cara en el cuello de él. Al no quedar obstáculos entre nosotros, volvió a mirarme. Y a sonreír. Paró, me guiñó un ojo y empezó a embestir de nuevo con renovadas energías. Yo froté mi entrepierna a su mismo ritmo.


    —¡Me corro, joder! —gruñó Sofía—. Me corro otra vez.


    —Córrete para mí, nena —dijo Rod sin apartar su mirada de la mía.


    Y nos corrimos las dos al mismo tiempo. Casi se me cae el móvil de la mano, pero conseguí salvarlo. Sofía se arqueó hacia atrás mientras un gruñido animal escapaba de su garganta. Yo me mordí la muñeca que sujetaba el móvil. Cuando terminó, se dejó caer sobre él con el pecho agitado por una trabajosa respiración. Al volver a mirar, vi que Rod estaba reteniendo a Sofía contra su pecho y me indicaba con leves movimientos de la cabeza que me largara.


    Negué con la cabeza y le señalé con el dedo. Tú. Córrete tú. Creo que lo entendió porque puso de nuevo a Sofía de rodillas cuando mi amiga volvió en sí. Se quitó la goma y volvió a meterla en su boca. No hizo falta que le pidiese que pusiese las manos en la espalda. Ella lo hizo directamente. Vi cómo embestía la boca de mi amiga y la miraba, luego a mí, luego a ella… Hasta que su cuerpo empezó a tensarse y supe que se iba a correr él también. Al hacerlo, echó los brazos hacia atrás y Sofía agarró sus caderas para apretarse. El gruñido que escapó de su garganta fue la definición perfecta del sexo salvaje. Aquel cuerpo bronceado y musculoso llevado al límite por el placer de un gigantesco orgasmo.


    Cuando terminó, me miró y yo guiñé un ojo, traviesa. Me fui rápido a mi habitación sin hacer ruido con el móvil apretado contra mi pecho. Dejé que se duchasen antes de volver a asomar por la puerta y, en esa espera, volvió a sonar mi móvil.


    —¿Lo tienes? —preguntó mi desconocido sin dejarme siquiera saludar.


    —Lo tengo —aseguré—. Es un polvazo.


    —Algún día tal vez lo veamos juntos, Ruth —sugirió con voz melosa—. Has superado este nuevo desafío. Nos vemos pronto.


    Me dio igual que colgase sin despedirse. Me sentía como si el polvo me lo hubieran echado a mí.


    

  


  
    CAPÍTULO SEIS


     


    El domingo no salí de la cama hasta que oí que Rod se había marchado. Me daba muchísima vergüenza volver a cruzarme con él. Toda la que no había tenido la noche anterior al grabarles y decirle que quería que terminase, claro. Era muy consciente de que volveríamos a vernos, pero prefería que pasase un tiempo para poder reunir fuerzas y mirarle como si nada. Sobre el video… Sí. Lo había vuelto a ver. De hecho, es con lo que me entretuve aquella mañana esperando a que se largase y me había vuelto a encender como un petardo. No sé si eran las imágenes o el recuerdo de haber estado allí. Mirando. ¿Me había vuelto una voyeur? Ni siquiera me sentía mal por haber estado observando a mi amiga mientras echaba un polvo. Era como si ella fuese un ente anónimo que solo sirviese para acompañar a Rod. Seamos francos: me había imaginado a mí siendo Sofía.


    —¡Dichosos los ojos que te ven! —exclamó mi amiga al verme aparecer por la cocina. Ella estaba recogiendo los trastos del desayuno—. ¿Se te han pegado las sábanas, bella durmiente?


    —Me quedé leyendo hasta tarde y me ha costado salir de la cama —mentí con una soltura que me sobresaltó. Mejor eso que “estuve viendo cómo te lo montabas con tu novio y me daba vergüenza cruzármelo”.


    —En serio, Ruth. Eres de lo más aburrido que conozco. —Negaba con la cabeza mientras lo decía—. Dime que al menos era un libro guarrillo, anda.


    —Tiene sus partes, sí —respondí siendo fiel a la verdad. En la literatura romántica no es raro encontrar escenas de sexo y el libro que estaba leyendo cuando recibí la llamada era de ese género—. Como la vida misma.


    —La vida, pero no la tuya —apuntó Sofi antes de sacarme la lengua.


    —¿Se ha marchado Rod? —pregunté para cambiar de tema. Como que no lo sabía yo bien.


    —Me ha dado un despertar de los buenos, se lo he pagado con un desayuno rico y se ha marchado, sí —soltó ella dando más información de la necesaria. Como siempre. De pronto se acercó y bajó el volumen de la voz como si hubiera alguien más en casa que pudiera escucharnos—. Anoche nos lo montamos en el sofá.


    —¡Sofi! —exclamé fingiendo que me escandalizaba—. Podría haberos pillado.


    —Se lo dije a Rod y él contestó que le daba igual —replicó encogiéndose de hombros—. Incluso creo que le habría gustado por cómo dijo “que nos pille”.


    —Menudo salido —contesté notando cómo cada vez me costaba menos mentir—. Lo que no entiendo es que a ti no te importase.


    En lugar de irme con el café que me había estado preparando, me senté en la barra de la cocina para seguir charlando.


    —No tengo nada que no tengas tú, aunque igual sí que hago cosas que tú no haces —dijo antes de soltar una carcajada—. Ahora en serio. No me gustaría que me pillasen echando un polvo, pero pensar que me pueden pillar me pone burra. ¿Qué quieres que te diga? Creo que soy exhibicionista nivel uno o algo así.


    Reímos las dos y seguimos charlando hasta que mi compañera se fue a la ducha para quitarse “el sudor del orgasmo” según dijo. Yo terminé mi café y me vestí para ir a por el pan. Siempre nos sobraba media barra, pero tengo la costumbre de salir a comprarlo cada día. Si te meten algo en la cabeza de niña, cuesta sacarlo de ahí.


    Cuando iba a entrar en casa de vuelta con mi barra y dos napolitanas de chocolate que no estaban en la lista, pero me habían mirado con ojos suplicantes desde el mostrador de la panadería, se abrió la puerta del vecino.


    —¡Ruth, espera! —gritó sobresaltándome.


    —Menudo susto, Julio —solté llevándome la mano al pecho. Sí, se llamaba Julio y pensarás que es de viejo. Él no le hacía honor a su nombre. Treinta y pocos, alto, moreno, ojos entre grises y azules preciosos y un cuerpazo de babeo asegurado. Por si fuera poco, Javi nunca se había llevado bien con él. El pack completo. Una pena que estuviese pillado—. Buenos días.


    —Perdón. Buenos días. —Devolvió el saludo pasándose la mano por el pelo y agachando la mirada como si realmente le avergonzara su falta de educación—. Acaban de dejar un paquete para ti. Me ha extrañado que no hubiera nadie en casa un domingo a estas horas.


    —Sofi está en la ducha y yo he salido a por el pan —expliqué—. Ya lo siento.


    —No pasa nada, mujer —desestimó con una sonrisa. Una sonrisa preciosa, por cierto—. Toma.


    Me tendió un pequeño paquete del típico color marrón. Tan aburrido como te puedas imaginar. Lo cogí y vi que pesaba muy poco. No traía remite ni la marca de ninguna mensajería. Lo que sí tenía era mi nombre y mi dirección.


    —¿Quién lo ha traído? —pregunté—. No recuerdo haber pedido nada.


    —Un mensajero, pero no me he fijado en la empresa. Lo siento —respondió con un ligero encogimiento de hombros.


    —Vale. Gracias. —Solté aquello con una sonrisa enorme y mirándole a los ojos. Él volvió a apartar la mirada como si le diera vergüenza. Aquellos dejes de niño bueno me encantaban en un hombre tan grandote—. Supongo que lo sabré cuando lo abra. ¿Qué tal Sandra? Hace mucho que no la veo.


    Sandra era la afortunada pareja de mi vecino. Ella también era un bellezón, pero ni la mitad de simpática que él. En realidad, me caía mal solo por haberse llevado a aquel maromazo a pesar de que yo estaba con Javi cuando los conocí.


    —Lo hemos dejado —contestó mirándome con cara de cachorrito. Me dieron ganas de gritar un “¡sí!” en aquel descansillo, pero conseguí fingir pena.


    —Vaya. Lo siento mucho, Julio —aseguré poniendo mi mano en su brazo.


    —No pasa nada —respondió—. La vida es así. La gente entra y sale sin parar, ¿no?


    —Supongo que sí —concedí sin retirar la mano. Me gustaba sentir su bíceps bajo mis dedos—. Yo también lo dejé con Javi hace unos meses. Si te apetece hablar, puedes pasarte a comer algún día. Podremos autocompadecernos el uno delante del otro.


    —Estarás mejor sin él —contestó muy seco—. Una chica como tú no debería dejar que un pelele como Javi la anule. ¡Joder! Ahora volverás con él, se lo contarás y tendré que mudarme.


    Reímos los dos con ganas. Mi mano seguía en su brazo.


    —Tú también estás mejor sin Sandra —aseguré mirándole a los ojos. ¡Qué ojazos! —. Era demasiado prepotente y tú muy humilde. Ya verás qué poco te cuesta salir del pozo.


    —Supongo que los dos hemos hecho un buen negocio, ¿verdad? —Sonrió sin apartar la mirada esta vez.


    —Solo nos falta que se líen entre ellos y que se amarguen la vida mutuamente para toda la eternidad —propuse con solemnidad. Solo de imaginarles juntos, me dio de nuevo la risa y Julio me acompañó.


    —Eso sería digno de ver, sí —convino—. Si pasa, que se pongan una webcam en casa para ver su día a día, por Dios. A ese reality sí que me engancharía.


    —En fin, te dejo ya —dije tras una nueva carcajada. Solté su brazo y lo eché de menos al instante—. Insisto: si quieres pasarte a comer, tomar café o lo que sea, ya sabes dónde vivo. Seguro que nos viene bien charlar un rato.


    —Te tomo la palabra —indicó guiñándome un ojo. Qué bueno estaba, joder.


    Entré en casa antes de acabar saltándole encima. Le veía casi todos los días y no era plan de tener que evitarle como me tocaba hacer con Rod. Agité la caja con esa costumbre estúpida que siempre he tenido para intentar averiguar qué había dentro. No sonó nada. Maldito plástico de burbujas…


    Cuando la abrí, vi que dentro había un antifaz negro con un pequeño ribete dorado. Era como el que llevaba el hombre del video que había visto en la página aquella, pero más modesto. Había mucho menos dorado en el que me había llegado. También venía una carta.


    Querida Ruth.


    Nos alegra ver que te has unido al juego con ilusión y entusiasmo. Ya has superado los dos primeros desafíos y creemos que te mereces una recompensa. Por ello, te adjuntamos un antifaz que te distingue como miembro principiante del juego y un cheque de mil euros para gastarte en una de las mejores tiendas de la ciudad.


    Al haber avanzado al siguiente nivel, los desafíos serán cada vez más complicados y exigentes, pero también más excitantes. Recuerda que puedes abandonar en cualquier momento si así lo deseas, pero quedarás fuera del juego para siempre. Confiamos en que eso no ocurra. Nos encanta jugar contigo.


     


    La carta no venía firmada ni el paquete tenía remite, pero no hacía falta. Sabía perfectamente de dónde venía. Lo que me extrañaba era el uso del plural, como si fuera mucha gente con la que estuviese tratando. Tal vez fuese solo para impresionar. Guardé la caja en mi cuarto, pero metí el vale en el bolso. Seguro que a Sofi le encantaría ir de compras conmigo a una tienda de ropa como aquella. Intentaría estirar los mil euros tanto como fuera posible.


    

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Como esperaba, Sofi se apuntó enseguida a acompañarme para gastar el cheque regalo que había ganado rellenando encuestas. Sí, lo sé. No está bien mentir así y es difícil de creer que haciendo encuestas te regalen mil euros en ropa, pero tampoco podía decir la verdad o tendría que dar demasiadas explicaciones. Suficiente que Sofi no quiso saber si había entrado a aquella página de la tarjeta al final. Supongo que Rod le tenía el seso sorbido. A mí me lo habría tenido también, la verdad.


    Tuvimos que esperar hasta el sábado para tener las dos el día libre. A lo largo de la semana, no hubo noticias ni más desafíos. Me temía que me pillasen de compras, tal vez en algún probador. Seguro que se les ocurría algo divertido para hacer en los probadores, pero me asustaba. Y me excitaba. Era una mezcla extraña de sensaciones. Por un lado, temía que sonase el móvil. Por otro, lo estaba deseando. ¿Tal vez un encuentro con un extraño en el probador de caballeros?


    Miraba el teléfono cada dos por tres por si había llegado algo y no me había enterado. Nada. Me compré tres vestidos de verano ya que el buen tiempo estaba a la vuelta de la esquina. Sofi insistió en que fuesen más cortos y escotados de lo que solía llevar. A ella le encantaba “ir fresquita” como le gustaba decir. Yo era más de shorts y camisetas de tirantes. Se encargó de recordarme que era una chica soltera que quería divertirse.


    —Con tus piernas y tu cuerpazo, mejor que lo enseñes —dijo para zanjar el tema.


    Me probé un buen montón de ellos y me gustaba lo que veía en el espejo. No era la Ruth a la que estaba acostumbrada, pero era una Ruth que me gustaría ser. Que iba a ser. Estaba decidida a empezar una vida nueva y no iba a echarme atrás por unos remilgos absurdos. También me compré dos vestidos de entretiempo y, cuando iba a comprar medias, Sofi insistió en que las comprase de blonda. Ya sabes, de esas que acaban arriba del muslo y no pantis de los de toda la vida. Aseguraba que eran más cómodos para ir al baño estando en los bares y mucho más sexy. Incluí unos zapatos de tacón que sabía que no me iba a poder poner porque serían incomodísimos y algo de lencería bonita.


    Estaba probándome unas camisetas cuando, por fin, sonó el móvil. Número desconocido. ¡Tenían que ser ellos!


    —¿Diga? —contesté con la respiración acelerada.


    —Hola, Ruth —saludó la voz del desconocido del metro. De nuevo él. ¿Estaría cerca mirando cómo compraba?


    —Hola —saludé antes de suspirar—. Creía que te habías olvidado de mí.


    —Estaba esperando a que fueras a gastarte el cheque —explicó con voz suave—. ¿Qué te has comprado?


    —Un montón de cosas —solté tras una carcajada—. Vestidos, zapatos, camisetas, medias, ropa interior…


    —No sé cómo será, pero me lo estoy imaginando todo muy atrevido —incidió juguetón.


    —No vas muy desencaminado —repliqué para picarle—. Me pillas en un probador.


    —¿Te apetece jugar? —preguntó de sopetón.


    Oh, vaya. Ya lo creo que me apetecía.


    —Sí —respondí sin dudar.


    —Muy bien, Ruth. —Casi podía verle sonreír—. Ya que estás en un probador, quiero que te quedes en ropa interior.


    —Pero…


    —No, Ruth —cortó—. Hazlo o se acaba.


    No me lo pensé y me quité los pantalones que llevaba y la camiseta que me estaba probando. Me quedé en ropa interior. Y calcetines, vale, pero él no tenía por qué saberlo. También son ropa interior, ¿no?


    —Ya está —informé en cuanto acabé. Pasaron unos segundos de silencio.


    —Ahora quiero que te pongas de frente al espejo. —Esperó a que yo le dijese que lo había hecho—. Empieza a masturbarte mientras te miras.


    —Preferiría que estuvieras tú —lloriqueé mientras dejaba que mi mano derecha se deslizase bajo las braguitas. La situación me parecía violenta, pero estaba empapada. Me pasaba demasiado últimamente. La imagen en el espejo era la de una mujer con el pelo revuelto de tanto ponerme y quitarme camisetas, en ropa interior y mordiéndose el labio inferior mientras se masturbaba. No me reconocí. Yo, que siempre había sido tan asquerosamente convencional, masturbándome en un probador mientras me miraba y hablaba con un extraño. Aquello me excitó aún más.


    —Me encantaría estar ahí, créeme —aseguró él—. Tócate como si lo hiciera yo.


    —No tengo ni idea de cómo me podrías tocar tú —solté para dejarle ver que lo de masturbarse estaba bien, pero iba apeteciéndome un poco de compañía—. Usaré mi imaginación por ahora.


    Durante unos segundos no oí más que su respiración al otro lado. Me recreé en mi propia imagen reflejada. Debería haber elegido un conjunto más bonito. Algodón gris. No era muy adecuado para mirarme. Por suerte, él no estaba allí.


    —Espero que te estés tocando de verdad —susurró al cabo—. Yo lo estoy haciendo.


    —Me estoy tocando imaginando que eres tú —jadeé al teléfono—. Ojalá estuvieras en este probador conmigo.


    Le imaginé con tanta fuerza que llegué a ver su cara por encima de mi hombro. Llegué a sentir su brazo rodeándome desde atrás para hundirse entre mis muslos. Me encendí aún más y aceleré el ritmo. De pronto me pareció oír gemidos fuera y me sobresalté.


    —Ojalá —gruñó—. Ahora quiero que te asomes afuera.


    ¿Cómo? ¿Asomarme? Bueno, bien podía sacar solo la cabeza y nadie me vería. Así lo hice y lo que vi me dejó pasmada. Había una pareja en el probador de enfrente y no se oía nada más que sus respiraciones y gemidos. Era aquello lo que había oído poco antes. Ambos llevaban antifaces negros con detalles dorados.


    —Hay una pareja enfrente —dije tras recuperarme del susto—. Ella está de rodillas haciéndole una felación.


    —Qué fino suena eso de la felación —rio él—. ¿Te gusta lo que ves? ¿Te gusta mirar?


    No sabía qué decir. Por un lado, nunca me había considerado una mirona. Por otro, ver a una pareja tan cerca teniendo sexo me hacía excitarme aún más. A la porra. Me gustaba. Jamás lo habría imaginado, pero me gustaba. Sin que me dijesen nada, la mano había vuelto bajo las braguitas. La cara me ardía, pero no tenía claro si de vergüenza o de excitación. Volví al salón de mi casa con la imaginación y vi a Sofi con Rod. Empezaba a ponerme mucho lo de tener a una pareja a la vista y que no me vieran.


    —Me gusta lo que veo y me gusta mirar —contesté al fin. Me costó verbalizarlo porque mis jadeos se estaban volviendo más y más fuertes.


    —Ahora puedes elegir unirte a esa pareja o seguir mirando —susurró mi desconocido. Su respiración sonaba trabajosa—. Si te quedas mirando, tendrás que descorrer la cortina.


    —¿¡Cómo!? —exclamé escandalizada, pero muy bajo para que no me oyese la pareja—. Me verán. No puedo hacer eso. Y nos pueden pillar. ¿Les has mandado tú?


    No tenía claro si aquella pareja estaba para que yo les mirase, para que me uniese a ellos o estaban cumpliendo su propio desafío del juego. Los antifaces me hacían pensar que estaban metidos en lo mismo que yo. Volví a asomar la cabeza y miré a ambos lados. Nada. No se veía a nadie. Parecía que, por arte de magia, solo estábamos los tres en aquellos probadores. Nosotros y la chica que se encargaba de comprobar que no llevases más de cuatro prendas, pero no miraba hacia nosotros. Si nos quedábamos dentro de los probadores, no nos vería.


    —Demasiadas preguntas y dudas —soltó por toda respuesta—. Unirte o mirar con la cortina abierta. —Hizo una pausa—. O dejarlo, claro.


    Volví a observar a la pareja. Ella gemía igual que le vi hacer a Sofi cada vez que el pene del chico entraba en su boca. Parecía que aquello podía dar mucho placer, pero yo jamás lo había sentido. Algo debía haber hecho mal. Él la miraba fijamente y daba pequeñas sacudidas para acompañar los movimientos de ella. Se miraban a los ojos mientras aquella boca no dejaba de succionar, lamer y mordisquear. El pene estaba totalmente empapado con la saliva de ella y aquella visión me volvió loca. Deseé tenerlo entre mis labios, arrancarle aquellos gruñidos y sentir yo también el placer que ella estaba sintiendo.


    

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Dudé. Dudé mucho. No quería que se acabase el juego y, si bien había algo que me pedía que me uniese a ellos y probase yo también aquel cuerpo, no me sentía con la valentía suficiente. Si hubiese llevado dos cubatas encima… Me decidí a abrir la cortina, pero antes me quité los calcetines. Dignidad ante todo. Ellos me miraron. Sonrieron.


    —Ya he abierto la cortina —indiqué.


    —Espero que lleves puesto el antifaz —siseó él al otro lado del teléfono.


    —Está en casa —aclaré.


    —Acostúmbrate a llevarlo siempre encima, por favor —pidió entre gruñidos. Seguía tocándose—. Cuéntame lo que ves mientras sigues masturbándote.


    —Me han mirado y sonreído —susurré al notar que mi respiración también empezaba a acelerarse—. Ella ha dejado de chuparle y se ha apoyado en la pared lateral. Él está detrás y ahora… Oh, sí… Ahora él la está penetrando muy despacio. Joder… La agarra de las caderas y ella echa la cabeza hacia atrás mientras gime más y más alto. Nos van a oír.


    —Olvídate de eso, Ruth —indicó mi desconocido—. Sigue contándome lo que ves. Si quieres unirte en cualquier momento, adelante.


    ¿Unirme? La verdad era que me estaban entrando muchas ganas de hacerlo, pero no me sentía preparada. Volví a maldecir mentalmente no haberme tomado dos copas antes de todo aquello. La mujer llevaba un vestido negro ajustado y en aquel momento lo tenía subido hasta la cintura. Su tanga, también negro, colgaba de uno de sus tobillos. Él estaba totalmente vestido. Unos pantalones de traje oscuros y una camisa blanca. Tan solo se había abierto la cremallera del pantalón, así que no me dejaba disfrutar de su cuerpo, que se intuía musculoso.


    —Prefiero solo mirar —aclaré notando que las piernas me temblaban solo de pensar en cruzar el pasillo y estar con ellos—. Él la ha agarrado del pelo. Embiste más fuerte. Ella parece a punto de correrse.


    —Mejor así que con palabras como felación, Ruth —soltó él—. Yo también estoy a punto.


    El hombre tenía cogida la larga melena castaña de ella con una de sus manos. Había enrollado todo el pelo alrededor de su puño y la obligaba a arquear la espalda. Con la otra mano, apretaba la cadera de la mujer y, de vez en cuando, soltaba una palmada en el trasero antes de volver a agarrar fuerte para hacer las embestidas más violentas. La postura de ella no parecía la más adecuada para sentir placer, pero lo estaba sintiendo. Ya lo creo que lo estaba sintiendo. Era como si saliese de ella en oleadas que llegasen hasta mí. Noté mi mano entera empapada.


    —Y yo, joder —coincidí notando que la vista se me nublaba poco a poco—. Ella ha agarrado la cortina y la está mordiendo. Él le va dando azotes de vez en cuando mientras sigue… Joder… Sigue embistiendo como un animal. Ella se está corriendo. Estoy segura. Él aprieta los dientes y sigue más y más rápido.


    —No te corras hasta que acabe —ordenó mi desconocido.


    Aquello iba a ser difícil. Les tenía a apenas dos metros, follando como salvajes. Jamás hubiera creído que pudiera ser tan excitante. Cuando la chica volvió en sí, ambos me miraron.


    —¿Vienes? —preguntó el chico con una sonrisa pícara. Negué con la cabeza.


    —Ella se ha corrido y él me ha invitado a unirme —indiqué a mi desconocido—. Le he dicho que no… No voy a aguantar mucho más. Ha salido de ella y ahora están cara a cara. Él se apoya en la pared lateral. Los dos de pie… Joder… No aguanto, de verdad. —Solo había silencio en la línea. Silencio y una respiración entrecortada—. Ella le está masturbando. Ahora me miran los dos. Creo que está a punto de correrse sobre ella.


    —Y yo también, Ruth —soltó mi interlocutor—. Córrete conmigo.


    Creo que llegamos los tres a la vez. El chico de enfrente eyaculó sobre el vestido de ella sin que a ninguno de los dos pareciese importarle. Solo entonces cerró los ojos y arqueó la espalda. Ella siguió mirándome con una sonrisa. Los gruñidos del desconocido del metro me llegaron claros indicando que estaban sincronizados. Aquello fue suficiente para mí. El orgasmo llegó con tal fuerza que las piernas dejaron de sostenerme y acabé de rodillas, medio asomada al pasillo, apoyándome sobre la mano que sostenía el móvil mientras la otra quedaba clavada entre mis piernas al apretar los muslos.


    Cuando pude levantar la mirada, la pareja de enfrente estaba junto a mí. Ambos me sonreían. Ella se agachó, me acarició el pelo y me depositó un suave beso en los labios. Luego, se marcharon cogidos de la mano mientras ella se limpiaba la mancha del vestido con un pañuelo de papel.


    Recuperé la presencia de ánimo y entré a mi probador. Cerré la cortina.


    —¿Sigues ahí? —pregunté.


    —Sigo aquí —respondió él—. Has superado un nuevo desafío. Enhorabuena, Ruth.


    Y colgó. Siempre igual. Estaba empezando a estar harta de tocarme yo. Aquello lo podía hacer en casa sin necesidad de ningún juego. Claro, que hacerlo en un probador viendo a una pareja tener sexo es otro nivel. No lo podía negar. Me vestí y fui a buscar a Sofi sintiendo todavía el suave roce de los labios de aquella mujer en los míos. Era la primera vez que me había besado una chica y, la verdad, no estaba nada mal. Mi amiga estaría harta de esperarme, seguro. Eso si no había ligado con algún dependiente.


    Por suerte no fue así y me esperaba hablando por teléfono. Con Rod. Seguro.


    —Has tardado un montón —soltó en cuanto me vio. Se despidió de la persona con la que estaba hablando y colgó—. ¿No te llevas ninguna camiseta?


    ¡Las camisetas! Las había olvidado totalmente. Estaban en el probador muertas de risa. Bueno, supongo que la empleada se encargaría de recogerlas tarde o temprano. Iba tan despistada que ni siquiera lo había pensado, claro que tampoco me había dado cuenta de las cámaras de seguridad que había en los probadores.


    —No me ha convencido ninguna, la verdad —mentí con la mirada baja. Sentía las bragas empapadas. No era una sensación agradable y me recordaba lo que acababa de pasar en aquellos probadores—. Otro día volveré a gastarme lo que queda del cheque.


    —Muy bien —convino Sofi—. Ahora solo nos queda apuntarte a un solárium.


    —No necesito ponerme morena —negué algo mosqueada.


    —A veces te miro y me quedo ciega, chata —bromeó mi amiga—. Necesitas estar morena para poder lucir carne desde el primer día que haga bueno. Ahora, eso sí, primero me invitas a un café por haber estado esperándote.


    Salimos de la tienda charlando y riendo. Sofi había intentado ligar con un cliente, pero este tenía novia. Un chico con pantalones oscuros de vestir y camisa blanca. Se le había acercado una chica con vestido negro y habían entrado a los probadores. Seguro que a echar un polvo según Sofi. Conseguí aguantarme la risa mientras me lo contaba.


     


    Dentro de un coche verde oscuro, un hombre observó a las dos mujeres. Utilizó una pequeña cámara para fotografiarlas lanzando ráfagas que captaban la cara de ambas así como las bolsas con sus compras. Cuando desaparecieron dentro de una cafetería, el hombre encendió un Marlboro y recogió una de las carpetas que había en el asiento del copiloto. En la portada se podía leer el nombre de Ruth Asensio. Pasó las páginas que tenían el membrete de la policía hasta llegar a la que buscaba y, usando un bolígrafo que sacó de la guantera, tomó algunas notas. La policía no sabía que disponía de aquellos informes obtenidos ilegalmente de sus servidores y así debía seguir siendo. Al menos, hasta que pudiese terminar con el trabajo que se traía entre manos.


    Dejó la carpeta de Ruth y cogió la de al lado. Llevaba el nombre de Sofía Liaño. Era bastante más gruesa y se veía más manoseada. Apuntó también algo en una de las hojas y la dejó con su compañera.


    Fueron varios cigarrillos los que se fumó en el interior del coche verde oscuro antes de que aquellas dos mujeres saliesen de la cafetería y volviese a ponerse en marcha para seguirlas.


    

  


  
    CAPITULO NUEVE


     


    Sofi se había empeñado en que teníamos que salir para estrenar la ropa nueva. A ella también le había pagado un par de vestidos y unos zapatos de los que se encaprichó y eran muy caros para nuestro nivel, así que insistió en que debíamos aprovechar el sábado por la noche para lucir lo que habíamos adquirido por la mañana. Cuando le dije que era gastar dinero para celebrar haber gastado dinero, me dijo que lo de la mañana lo pagaban los de las encuestas y lo de la noche, si iba bien, también nos saldría de gorra.


    Llevaba mucho tiempo sin salir. Muchísimo. Además, no es lo mismo ir con tu pareja a tomar unas copas que salir con una amiga a beberte la noche con pajita. Mi preparación empezó después de comer. Tenía demasiados pelos que quitar, cremas que echarme y mil cosas más que yo solía definir como “mimarme”. Llevaba sin darme un mimo casi medio año. Luego, empezó la búsqueda del look perfecto. Como tenía ropa nueva, había que estrenarla. Uno de los vestidos de lana me convenció en cuanto me lo probé. Era escotado, ceñido y no demasiado corto. Además, el burdeos siempre me había quedado genial. Tenía con qué rellenar aquel escote, así que era una opción ganadora. Me decidí a estrenar las medias de blonda tostadas que me había obligado a comprar Sofi y los zapatos de tacón nuevos. Si eran muy incómodos, pasaría la noche sentada. No es que me muriese de ganas de bailar.


    Ahí empezó la sesión de maquillaje. Había perdido práctica. En mis tiempos, estaba lista en quince minutos. Hora y media. Me pasé hora y media dale que te pego hasta conseguir un resultado satisfactorio. Ya solo quedaba el pelo. Eso fue más sencillo. No hacía tiempo de recogidos, así que lo alisé y punto. Que sí, es tiempo, pero no requiere de talento. Observé el resultado en el espejo de mi habitación y salí a buscar a Sofi.


    —¡Pero qué pibón estás hecho! —gritó desde el sofá. Seguía sin prepararse—. Dime que te has puesto las medias de blonda, por favor.


    Recogí el vestido por un lado hasta que se vio la blonda y ella rompió a aplaudir con una sonrisa enorme adornando su cara.


    —No me puedo creer que sigas sin prepararte, tía —solté con las manos en las caderas.


    —Yo estoy en diez minutos, chata —replicó poniéndose en pie—. No sabía lo que ibas a tardar y prefiero que me esperen a estar esperando. Tómate una copa mientras tanto. Y dime que llevas bragas chulas, anda.


    Rompí a reír y pensé en remangarme el vestido de nuevo, pero me decidí por un asentimiento de cabeza mientras Sofi entraba en su habitación.


    Me abrí una cerveza que llevaba mucho tiempo en la nevera. Era de las que tenía Javi, así que había pasado meses esperando su oportunidad. Siempre he sido más de vino, pero la cerveza me anima más rápido. Me dio tiempo a bebérmela casi entera antes de que mi queridísima compañera de piso asomase por la cocina.


    —Ha sido media hora, rica —espeté antes de dar un trago para matar el botellín—. Eres lo peor.


    —Diecisiete minutos, Ruth —replicó ella poniéndose unas pulseras de plata que siempre estaban tiradas en la mesa de la cocina—. Ni para ti ni para mí.


    En tan poco tiempo, el resultado era espectacular. Se había puesto un vestido blanco largo que se ceñía a sus curvas y, gracias al cuello alto, hacía que su pecho pareciese más grande. Yo era la tetona de las dos, las cosas como son. Sin embargo, al no tener mangas era muy sexy y se ceñía al culo del que tan orgullosa estaba mi compañera. Ella también estrenaba zapatos.


    —Sabes que nos vamos a pasar la noche quejándonos de los pies, ¿verdad? —pregunté cuando reparé en el detalle.


    —Tumbada no me duelen, así que tendré que buscar quién me lleve al catre —replicó guiñando un ojo.


    —Me va a tocar acostarte. Lo veo —incidí para no darle coba.


    —Muy mal se tienen que dar las cosas para que puedas acostar tú a alguien que no sea un maromo de buen ver —soltó antes de salir de la cocina—. Vamos, que se hace tarde.


    Así era Sofi: te tenía esperando y luego te metía prisa. Ver para creer.


     


    La noche había sido divertida hasta que el personal empezó a estar demasiado borracho. En la cena lo pasamos genial charlando de todo un poco, pero, principalmente, de Rod. Luego nos tomamos un par de copas y acabamos en un club muy chulo. Un club al que Sofi no podía ir con Rod porque no era “su estilo”. Vamos, que la gente iba bien vestida y te cobraban un dineral por cada copa. Tenía unas pocas mesas pegadas a la pared y cada una era diferente. También las sillas. Era imposible encontrar dos iguales en todo el local. Las paredes parecían de ladrillo visto y tenían muchas fotos en blanco y negro de famosos como Chaplin, Marilyn o Jim Morrison. Todo iba bien riendo y bailando hasta que Sofi se encontró con uno de sus ex. Ni siquiera me lo presentó. Me hizo gestos para pedirme perdón y se fueron a la barra. Yo, como no soy de bailar sola ni cuando los sapos bailen flamenco, me senté en un taburete en la otra esquina de la misma barra a acabar mi cubata de Habana Club mientras Sofi daba por zanjada su vieja relación.


    No parecía que fuera a ser pronto. Reía sin parar y se miraban de una manera que me hacía estar segura de que aquella noche no dormiría en casa. O igual sí, pero con compañía. Intentaría no mirar si se lo montaban en el sofá.


    Estaba pensando en aquellas cosas, dando vueltas a mi vaso, cuando un tipo orondo, de unos cuarenta años y aliento que apestaba a whisky se puso a hablarme de cerca. De muy cerca. Negué con una sonrisa sin tener claro qué me estaba diciendo. Fuera lo que fuese, no me interesaba. Ni que me pagase una copa, ni que bailase conmigo ni que existiese en el mismo planeta, vamos. Él ni siquiera me miraba a la cara. Entre el efecto push-up del suje nuevo, el escote y mis aptitudes naturales, no podía dejar de mirarme las tetas. Me estaba poniendo enferma, pero lo peor estaba por llegar. Puso la mano en mi muslo mientras se echaba hacia delante para decirme al oído un gangoso “¿Follamos?”.


    Le quité la mano de malas maneras y lo empujé del pecho mientras le gritaba yo qué sé cuántas burradas. Él rio con ganas y volvió a acercarse. Me estaba asustando de verdad. Nadie a mi alrededor parecía estar prestándonos atención y me sentía asquerosamente sola. Volvía a la carga cuando se frenó en seco y puso cara de sorpresa.


    Una mano le había agarrado del hombro y le obligó a girarse. Entonces pude ver a un hombre de treinta y pocos, alto, con el pelo claro que le decía algo con cara de mala leche. Luego se señalaba y me señalaba a mí. ¿Estaba diciendo que éramos pareja? Me daba igual. Si valía para quitarme a aquel engendro de encima, bienvenido fuera. El gordo pareció darse por aludido, levantó las manos y se fue dando tumbos.


    —¿Así que somos pareja? —pregunté.


    —Perdona —dijo el desconocido acercándose a mi oído para imponer su voz a la música—. Le he dicho que estamos juntos para que te deje en paz. Espero que no te moleste.


    —¡Para nada! —grité sonriendo ante el giro de los acontecimientos. Donde hacía un momento había un hombre desagradable, se había plantado otro con el que no me importaría sudar un rato—. Como si le dices que soy tu madre. ¡Menudo pesado!


    —Me voy a quedar un poco aquí para no dar el cante —explicó—. No es que esté intentando ligar contigo ni nada por el estilo, ¿vale? Si mira, que se crea lo que le he dicho hasta que encuentre otra víctima.


    Aquel tipo de cosas no me pasaban a mí. Era como en una peli. No es que el tipo fuese un Adonis, pero tenía un no sé qué que qué sé yo. Unos ojos claros que no distinguía bien con aquella luz, una barbita de cuatro días que le quedaba genial y una sonrisa tímida que me desarmó al instante.


    —Quédate todo lo que quieras —aseguré—. Y pide una copa, que te la debo por el favor que me has hecho.


    —Vaya, gracias —agradeció bajando la mirada. Parecía realmente tímido—. Sergio.


    Me tendió la mano el muy tonto. ¡Ja! Sonreí y me lancé a darle dos besos para poder posar mis manos en sus brazos mientras le decía que mi nombre era Ruth. Debajo de la tela se intuía buen material. Bien. Siempre había sido una chica de brazos, qué le voy a hacer.


    —En serio —insistí—. Pídete algo, que te invito. Y quédate un poco más si a tu pareja no le molesta.


    —He venido solo —rectificó Sergio.


    —Así que eres de los que dejan a su chica en casa y se van de farra para salvar a mujeres indefensas, ¿eh? —solté para intentar saber si estaba libre. ¡Ni que fuera un taxi! Anillo no llevaba en ningún dedo, aquello ya lo había comprobado.


    —No tengo chica a la que dejar en casa —negó recibiendo la cerveza que se había pedido—. Pero salvar mujeres indefensas siempre está bien. ¿Eres una mujer indefensa?


    —Llevo un pulverizador de pimienta en el bolso, pero me daba cosa usarlo aquí —contraataqué.


    Reímos los dos y empezamos a charlar un poco sobre todo. Sofi seguía dándole coba a su ex, pero ya no me importaba. Sergio era un tipo divertido y dulce, no el típico baboso de discoteca. Escuchaba más que hablaba, pero siempre tenía un punto de humor para cada tema. Me hacía reír. A ver, no te pases. No me estaba pillando, pero me sentía muy bien con él. Era un chico con el que no me importaría despertarme después de una noche de sexo alcohólico. Estaba atontada mirando el hoyuelo de su barbilla mientras me hablaba cuando me vibró el móvil que tenía sobre la barra por si Sofi pedía refuerzos.


    No era Sofi.


    Era un mensaje de un número desconocido que tan solo contenía tres palabras para crear la última pregunta que me apetecía ver en aquel momento: ¿te apetece jugar?


    

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    ¡Mierda! Justo tenía que llegar aquel mensaje cuando estaba con un hombre interesante y divertido pasando el mejor rato en compañía masculina de los últimos meses. Decidí ignorarlo, pero no funcionó. Tres minutos después, me llegó otro mensaje diciendo que si no contestaba, se acababa el juego. ¡Como para que me hubiese pillado en el baño!


    —Contesta —dijo Sergio con una de sus sonrisas tímidas—. Tranquila. No pasa nada.


    —Perdona —me disculpé poniendo cara de cachorrito.


    ¿Quería jugar? No en aquel momento. Pero o era entonces, o ya no sería nunca. Aquel maldito juego era como una droga. Me pasaba el día deseando jugar. A todas horas. Incluso se me ocurrían desafíos divertidos. ¡A mí! No podía dejarlo pasar. Contesté.


    Sí, pero estoy en un bar.


    No pude siquiera dejar el móvil en la barra antes de que volviese a vibrar. Resoplé para que Sergio creyese que me estaba molestando aquello. Leí el mensaje.


    Lo sé. Ve al baño de caballeros. Entra en la tercera puerta y espera.


    ¿Allí? ¿Querían jugar allí mismo? Vale que les gustaban las situaciones un tanto… Un tanto morbosas, pero el baño de un bar era muy exagerado. Los probadores, al menos, habían estado vacíos. De todos modos, llevaba mucho tiempo esperando aquello. Muriéndome de ganas de aquello. Quería jugar y quería que me planteasen un nuevo desafío que me pusiese a cien. Antes de dormir y justo al despertar, siempre pensaba en aquellas pruebas. Incluso había soñado con ellas alguna vez. Con estar grabando a Sofía y Rod, volver a aquel probador y unirme o la escena en el metro. No podía dejarlo pasar.


    Me disculpé con Sergio diciendo que tenía que ir al baño. Seguramente pensó que quería ir para hablar con quien fuera que me estuviese escribiendo. Igual hasta pensó que era un ex pesado. Pobre incauto. Le aseguré que volvería enseguida y me dirigí a donde me habían indicado.


    Estaba totalmente vacío. Por suerte. El de mujeres no tenía cola fuera, así que pude entrar en el que no me correspondía sin que nadie me mirase mal. Llevaba prisa, pero no pude evitar alucinar con lo limpio y reluciente que estaba todo, incluso a aquella hora de la noche. Vi una fila de puertas a la derecha. Abrí la tercera y entré cerrando a toda prisa. Había conseguido llegar sin tener que inventarme ninguna historia. Incluso pensé en decir que era un hombre que no estaba operado todavía y no quería problemas en el baño de señoras. Locuras que se te ocurren cuando estás nerviosa, ya sabes.


    Por un lado, deseaba que se desatase el juego y verme envuelta en aquello que no podía ni quería controlar. Por otro, no dejaba de pensar en salir corriendo a la barra para seguir charlando con aquel hombre tan divertido. Y guapo. A ver, no era exageradamente guapo, pero no podías dejar de mirarle embobada. Si acababa rápido, igual podía hacer doblete. Lo que seguro que no quería era quedar fuera del juego.


    Bajé la tapa grande, que estaba limpísima como todo lo demás, y me senté a esperar tras mandar un mensaje diciendo que ya estaba. No hubo respuesta. Unos segundos después, pude oír pasos en el baño. Alguien había entrado. Esperé con el corazón en un puño hasta que la manilla de mi puerta se movió. Esperé sin respirar siquiera y se volvió a mover. Por supuesto, había echado el pestillo.


    —Abre, Ruth —dijo una voz familiar al otro lado. Una voz de hombre. De mi desconocido del metro. Casi me desmayo. Conseguí levantarme y descorrí el pestillo.


    La puerta se abrió y allí estaba él. Camisa blanca con dos botones sueltos, pantalón de vestir oscuro y unos zapatos con pinta de ser caros. Entró y cerró la puerta tras él. Echó el pestillo. Tragué en seco y, al retroceder, choqué con la taza.


    —No sabía cuándo volvería a verte —dije tras recuperarme del choque. Nuestros cuerpos estaban muy cerca el uno del otro.


    —Cuando estuvieses preparada para pasar de nivel —contestó él con fuego en los ojos. Creo que tenía las mismas ganas que yo—. Espero que ya lo estés.


    —¿A qué te refieres con pasar de…? —empecé. Puso un dedo en mis labios mientras chistaba.


    —Calla —ordenó—. Date la vuelta, quítate las bragas y dámelas.


    Iba a hablar, pero me contuve. Así que aquello era pasar de nivel. Me giré en el reducido espacio y me subí el vestido. Algo dentro de mí me incitó a pegarme contra su cuerpo. Noté su erección en mis nalgas. Me bajé las bragas muy despacio y con las piernas temblando. Cuando terminé, tenía el culo desnudo pegado a él y la erección se notaba más dura que antes. Se las ofrecí por encima del hombro.


    —Toma —dije fingiendo una seguridad que estaba muy lejos de sentir. Rogaba por que no se quedase en aquello el desafío. Quitarte la ropa interior pegada a un hombre está bien, pero yo quería más.


    —Ahora siéntate en la taza —ordenó de nuevo. Obedecí—. Recógete el vestido y separa las piernas.


    No llevaba ropa interior. Iba a quedar todo a la vista. Hice lo que me pedía rezando para no ponerme colorada.


    —¿Así está bien? —pregunté histérica. Ni siquiera le miraba a la cara. Me estaba dando mucha vergüenza, pero me obligué a echar las caderas hacia delante para darle una visión más plena.


    —Está perfecto —concedió. Se acercó a mí—. Abre mi cremallera y sácala.


    Iba a preguntar qué era lo que tenía que sacar. Lo sé. Era muy obvio y habría sido una chorrada. Tragué saliva con mucho ruido y pensé que, al fin y al cabo, era aquello lo que tanto había deseado todos aquellos días desde el encuentro en el metro. Cuando por fin lo tenía al alcance de la mano, nunca mejor dicho, me entraba el miedo. Hice acopio de fuerza de voluntad y bajé su cremallera como si estuviera manipulando explosivos. Le miré a la cara y vi que sus ojos estaban fijos en mí con una expresión de deseo que casi me quemaba en la piel. Metí la mano y toqué su pene. Era caliente y duro y me quedé sin respiración al instante. Aquel era el segundo que tocaba en toda mi vida. ¿Y si lo hacía mal? Lo agarré con cuidado y lo saqué. Quedó delante de mi cara y, sin darme casi cuenta, me relamí. Me moría de ganas de metérmelo en la boca. O de salir corriendo. Era todo tan confuso…


    —Pasar de nivel es dejar de mirar y empezar a hacer —explicó él con la respiración entrecortada. Estaba tan excitado como yo—. Llevo mucho tiempo imaginando cómo será tenerla en tu boca y hoy voy a saberlo. Eso si no prefieres mirar cómo me masturbo, claro.


    Volví la mirada hacia arriba. Observé de nuevo aquella delicia que tantas horas de sueño me había robado. Cuando volví a mirarle a los ojos, abrí la boca y me eché hacia delante para dejar que entrase. Quería ver su reacción y me llevé un buen premio. Soltó un gemido ahogado y echó la cabeza hacia atrás.


    Era extraño tenerle en la boca. Era una sensación muy rara. Nueva. Diferente. Una parte de mí pedía que la guardase en su sitio y saliese de aquel baño a la carrera, pero todo mi cuerpo me urgía a seguir adelante, a llegar hasta donde hiciera falta.


    

  


  
    CAPÍTULO ONCE


     


    Me esmeré tanto como pude, pero mi experiencia era muy limitada. Tan solo había hecho aquello con Javi y, sinceramente, sin poner mucho entusiasmo. Siempre lo había visto como un paso previo necesario. Sin embargo, con tan solo ver que se le arqueaba la espalda, había notado la humedad entre mis piernas y un pequeño gemido había escapado también de mi garganta. Empezaba a entender a Sofi y a la chica del probador. Causar aquello en un hombre era excitante. Muy excitante.


    Fui lamiendo arriba y abajo como si fuera un helado y él volvió a bajar la mirada. Puso una mano en mi cabeza y empezó a mover las caderas cuando dejé que franquease de nuevo mis labios. Pensé en usar las mías para contenerle, pero entonces recordé a Sofi. Puse las manos a la espalda y me dejé hacer. Me estaba follando la boca. No lo hacía como un animal, no. Entraba y salía despacio. Cuando notaba cierta reticencia en mi gesto, volvía a salir. También despacio. Y todo el tiempo me miraba a la cara apretando los dientes. Se estaba volviendo loco. Entonces la dejó fuera unos segundos y me di cuenta de que me moría por volver a sentirla. Estiré la lengua para poder lamerla al menos, pero él se alejó un par de centímetros más.


    —Si sigues haciéndolo así de bien, esto no va a durar mucho —gruñó.


    —¿Me estás pidiendo que lo haga mal? —pregunté juguetona.


    —Solo si quieres que te folle, Ruth —apuntó con el fuego asomando de nuevo a sus ojos.


    ¿Quería? ¡Oh, por Dios! Claro que quería, pero también seguir sintiéndola en mi boca. Y largarme de allí para tener sexo normal con personas normales, pero me resultaba imposible resistirme a aquella situación y el morbo que generaba dentro de mí. Me puse en pie de inmediato y me giré de espaldas a él. Subí una rodilla a la taza y levanté el vestido para dejar mi trasero bien a la vista.


    —Pues no esperes más —rogué muriéndome de ganas de recibir yo también algo de placer.


    Él no me penetró. De pronto, sentí su lengua entre mis pliegues, jugando con torpeza. Supongo que la postura no era la más adecuada, pero la situación me ponía a cien. Eché el culo hacia atrás para aumentar la presión y él me dio una enorme palmada en los cachetes con las dos manos. Dolió un poco, pero me excitó aún más. La quemazón en las nalgas me volvió aún más loca si cabe. Apreté de nuevo y él cogió mis caderas para ayudarme a presionar aún más fuerte.


    Justo en ese momento, oímos que alguien había entrado en el baño. Me quedé muy quieta, pero él redobló sus lengüetazos. Me mordí la muñeca izquierda mientras echaba hacia atrás la mano derecha y le agarraba del pelo para apretarlo contra mí. No se andaba con chiquitas. Su falta de talento la suplía con un entusiasmo arrollador. Me lamía entera, desde el clítoris hasta el ano. Incluso hacía que la punta de su lengua entrase en mí y me sugiriese que pronto habría allí algo más placentero.


    Noté que la falta de sexo en compañía pasaba factura y el orgasmo se acercaba. Me moría de ganas de correrme en su boca. Tiré del su pelo más fuerte a la vez que oía cómo se abría la puerta del compartimento de al lado. ¡Había alguien allí mismo! Como si hubiera sido una señal, aceleró el ritmo hasta hacerlo demencial y mi orgasmo acudió a buscarle como un tren de mercancías. Me mordí tan fuerte para no gritar que me hice daño en la muñeca.


    Por fin dejó de lamerme y me dio una nueva palmada mientras el vecino dejaba salir unos dos litros de cerveza. ¡Qué exageración! ¿No iba a acabar nunca? A mi compañero no pareció importarle, porque sentí por fin cómo entraba en mí y llenaba aquel vacío que ya casi dolía. No pude evitar un jadeo que ahogué con la muñeca que volví a morderme.


    La taza hacía ruido cuando nos movíamos. No mucho, pero si alguien hubiera prestado atención, no le habría costado saber que había una pareja echando un polvo allí. Sus movimientos eran largos y lentos en un principio, como si no quisiera parecer un bruto. Y yo me moría de ganas de que lo fuera.


    Sonaron un par de voces en el baño. Había más gente que estaba entrando. Ante el nuevo estímulo, él aceleró el ritmo y yo me creí morir. ¿Cómo podía no gritar con lo que estaba sintiendo? Sus manos en mis caderas apretaban tan fuerte que llevaría las marcas durante días. Su polla dentro de mí parecía tocar puntos que desconocía hasta aquel momento. Y yo estaba empapada. Lo sabía. Lo notaba. Lo oía. Estaba echando un polvo en un baño público y no podía sentir vergüenza, tan solo ganas de más. Más rápido. Más fuerte.


    Era como si estuviésemos conectados, porque siguió acelerando más y más. Llegó un momento en que ya no oía las voces que había fuera. Ya no sabía si el vecino había acabado y se había ido. Todo mi mundo era aquel tormento ardiente que entraba y salía de mí sin tregua. Noté que me iba a correr de nuevo. Él se detuvo y yo seguí con el movimiento soltando un gruñido frustrado. Me apretó más las caderas para detenerme, pero no me dejé vencer. Necesitaba aquel orgasmo.


    —¡Para, joder! —susurró echándose hacia delante—. Vas a hacer que me corra.


    Solo pude soltar un nuevo quejido, pero me quedé quieta. Debía obedecer. El juego funcionaba así. Tras unos segundos en los que volví a ser consciente de que las voces seguían en el baño, retomó las estocadas con cuidado de nuevo. ¿Cuidado? ¡A la mierda! Moví mis caderas con fuerza para obligarle a intensificar el movimiento. No se hizo de rogar y, tras un nuevo azote, gruñó y empezó a penetrarme con tanto ímpetu como podía. Sentía su cuerpo chocando contra mi trasero con una fuerza y una violencia abrumadoras. Era la recta final. Se iba a correr. Aquel pensamiento me incendió por dentro. Un desconocido estaba tan loco por follarme que era incapaz de aguantar. El agarre en las caderas se volvió más duro. Volví a sentir la oleada subir de mi vientre a mi pecho y apreté los dientes para no gritar cuando, por fin, llegué a un nuevo orgasmo aún más intenso que el anterior. Él detuvo el movimiento, pero el orgasmo no se detenía. Sentía todo mi cuerpo temblando sin control. Al menos, conseguí no gritar, pero seguro que me habían oído. Tardé un buen rato en volver en mí.


    —Sal —dije en voz baja—. Por favor.


    Tras un instante de reticencia, salió de dentro de mí y se retiró. Aproveché para sentarme de nuevo sobre la tapa de la taza. De otro modo, habría acabado cayendo al suelo. Me llevé las manos a la espalda y abrí la boca sin decir más.


    Él captó el mensaje y se quitó el condón. ¡Ni siquiera había pensado en aquello! Se acercó y volvió a follarme la boca como había hecho antes. No dejé de mirarlo ni un segundo, ni siquiera cuando se pasaba un poco de la raya. Me dejé hacer y sentí palpitar su polla en mi boca cuando estuvo a punto de correrse. En ese momento le agarré por las caderas para apretar y él soltó un gruñido más alto de lo recomendable. Le estaba volviendo loco. Yo estaba volviendo loco a aquel hombre tan seguro de sí mismo. Moví la cabeza rápido y, por fin, tuve mi recompensa. Entrecerró los ojos y apretó los dientes mientras se corría en mi boca. Estuve a punto de correrme yo también por aquella sensación incomparable de poder, de anhelo, de saberme deseada…


    Cuando por fin terminó su larguísimo orgasmo, sonrió y se la guardó antes de recomponer su camisa. Estaba empapado en sudor. Yo seguía sentada.


    —Has superado un nuevo desafío —dijo sin más antes de soltar un silbido—. Ya lo creo que lo has hecho. Un placer jugar contigo, Ruth.


    —Lo mismo digo —contesté relamiéndome los labios—. Un placer jugar contigo.


    Se dio la vuelta y salió. Esperé unos segundos y salí yo también. Vi que había un tipo en uno de los urinarios verticales que se quedó mirándome sin entender. Al pasar a su lado le susurré un “hemos follado” y salí de allí aguantándome la risa.


    Sergio ya no estaba esperándome. Me senté en el mismo sitio de antes y lo busqué con la mirada. Sofi seguía haciendo el tonto con su ex. Ni me miraba. Pregunté al camarero si sabía dónde había ido el chico que estaba conmigo y dijo que no tenía ni idea. Le pregunté si solía ir por allí y contestó que no le sonaba. Iba mucha gente diferente como para recordarlos a todos. Si yo hubiera sido la camarera, no habría olvidado a aquel hombre tan fácilmente. Me bebí una cerveza esperando a que Sofi volviese a mi lado. Y para quitarme el sabor de boca, claro. Había sido un polvo genial, pero daba rabia no haber podido seguir tonteando con Sergio. No se puede tener todo en esta vida, ¿verdad? Con el recuerdo de aquel extraño en mi boca y una sonrisa en la cara, conseguí olvidar el resto.


    

  



  

    CAPÍTULO DOCE


     


    Tras una experiencia como la que viví en el baño del bar, lo lógico era pensar que pasaría toda la noche rememorándola. La verdad es que, cuando Sofi se cansó de tontear con su ex, volvió conmigo y seguimos de copas un buen rato. Demasiado. El alcohol hace que no te des cuenta de lo cansados que tienes los pies, así que seguimos bailando durante horas. Ya no recordaba la sensación de saber que te están mirando bailar y volverte un poco más atrevida solo para que no puedan quitarte los ojos de encima. Y para que babeen, claro. Sin embargo, no quise irme con ninguno de los tipos que se me acercaron. Era horrible ver lo mal que estaba el mercado. A todos les encontraba fallos. Supongo que haber tenido sexo ayudaba a poner las expectativas un poco más altas.


    —Estaba segura de que acabarías largándote con tu ex —le confesé a Sofi camino de la parada de taxis. Estaba empezando a plantearme llevar los zapatos en la mano. ¡Qué dolor!


    —Para nada, Ruth —negó ella muy segura—. Solo quería que viese lo que se había perdido y que ahora se pase dos semanas pensando en mí.


    —¿Quieres volver con él? —pregunté extrañada—. No me lo puedo creer. Con lo que te gusta Rod…


    —¿¡Volver!? —gritó deteniéndose de golpe—. No seas loca. Solo que se muera por estar conmigo y yo pasar de su culo. Muy buen culo, por cierto.


    Reímos las dos. La verdad era que ni me había fijado en la retaguardia de aquel tipo.


    —No lo entiendo —solté reemprendiendo la marcha. Había decidido dejarme los zapatos puestos hasta el taxi—. Ah, espera… ¿Te dejó él y quieres castigarle?


    —Le dejé yo —replicó mi amiga colgándose de mi brazo—. Lo que pasa es que me gusta saber que dejo huella, ya sabes. No sé… Igual soy un poco mala persona, pero me gusta que los hombres que se enamoraron de mí sigan sintiendo algo hasta el día en que se mueran.


    —Eres mi amiga, pero creo que sí eres mala persona —repuse sin humor en la voz—. Déjale que siga su vida. Tú tienes a Rod, estás bien y no necesitas hacer esas cosas.


    —Si te cruzases con Javi, ¿no te gustaría ver que sigue sintiendo algo por ti? —preguntó  con mucha mala leche.


    Aquella pregunta era difícil. Me juraba y perjuraba que Javi había quedado atrás, pero me jodería ver que él había pasado página y no se le removía algo por dentro al verme. Tal vez yo también fuese mala persona.


    —No sé… —empecé insegura.


    —Sí que sabes, cabrona —aseguró Sofi—. Intentarías volverle loco y luego mandarle a la mierda. Eso es así.


    —Pero él me dejó a mí.


    —Eso da igual —desestimó—. Si un chico es tuyo una vez, debe serlo para siempre.


    Quizá fuese cierto, pero tenía demasiados hombres en mi cabeza como para centrarme en ninguno de ellos y mucho menos para hacerle hueco a Javi en mis pensamientos. Seguimos hablando de tonterías, pero conseguí no nombrar a Sergio. Por alguna razón, no me apetecía que mi amiga lo supiera, lo juzgara o se riese de él. Si al menos me hubiese dejado un número de teléfono… Aunque la culpa era mía por no habérselo pedido, haber renunciado al juego o haber vuelto rápido. En fin. Hay más peces en el mar, ¿verdad? Aunque cuando se te mete un pez en particular en la cabeza, todos los demás ni los ves.


     


    A la mañana siguiente, con una resaca de caballo y un dolor de pies impresionante, me tuve que esforzar para ir a por el pan. Y unos milhojas, vale, pero era culpa de ellos por gritarme desde el mostrador. Tenía que llevármelos. Cuando volví, Julio salía de su casa vestido con un chándal.


    —¡Buenos días! ¿Vas a correr? —pregunté. Menuda tontería. Claro que iba a correr.


    —Sí —contestó él sonriendo—. Buenos días, Ruth. ¿Te animas?


    Mi dolor de pies no me dejaba ni caminar, como para correr. No soy muy de hacer ejercicio. Eso es así. Si un día me ves corriendo, es que he robado algo y van a pillarme.


    —Lo haría, pero tengo unos milhojas que requieren mi atención —expliqué señalando la bolsa de la panadería—. Si quieres, puedes echarme una mano con ellos y te ahorras la sudada.


    —Me gusta correr —apuntó—. Me hace sentirme bien.


    —¿Más que unos pastelitos? —pregunté con los ojos abiertos como platos y fingiendo sorpresa.


    —Hombre… —dudó él antes de echarse a reír—. En serio. Me encanta correr. Deberías venir algún día. Te ayuda contra la depresión.


    Uy, contra la depresión lo que más ayuda es un polvo en el baño de un bar. Conseguí contenerme antes de decírselo.


    —Ya veré, pero no cuentes con ello —repliqué—. Si quieres te guardo uno, te vienes a comer con nosotras y lo tienes para el postre.


    —Oye, eso suena muy bien —convino Julio con una enorme sonrisa. Me derretí un poco por dentro al ver que era capaz de conseguir aquello—. Luego me paso. ¡Nos vemos!


    Y se largó trotando por las escaleras. Claro. Si vas a correr, no coges el ascensor. De todos modos, le habría dado igual, porque estaba ocupado. Lo supe en cuanto se abrieron las puertas mientras yo seguía mirando el buen culo que le hacían a Julio aquellos pantalones grises. Me aparté para dejar pasar al mensajero vestido de negro y le seguí, pues se dirigía a mi puerta.


    —¿A quién busca? —pregunté cuando iba a pulsar mi timbre. Él me miró, leyó la tarjeta del paquete y volvió a mirarme.


    —Ruth Asensio —enunció muy serio—. ¿La conoce?


    —Sí. Soy yo —aseguré estirando la mano para que me diera el paquete. Él frunció el ceño y no me lo dio—. Espere que entro a por el carné de identidad.


    —No. No hace… —empezó a decir, pero no le hice caso. Me había sentado mal que no me creyese. No me preguntes por qué. ¿Acaso iba la gente recogiendo paquetes que no eran suyos? Vaya estupidez.


    Entré, dejé la bolsa en la cocina y salí con la documentación.


    —Aquí puede comprobarlo —dije tendiéndosela. Ni la miró. Tan solo me ofreció el paquete y, cuando lo cogí, se marchó con la mirada baja—. ¿No tengo que firmarle ningún albarán? ¿Quién lo envía?


    Negó con la mano, de espaldas a mí, mientras se alejaba y volvía a meterse en el ascensor. Cerré la puerta y me llevé el paquete a mi habitación. Sofi estaba en la ducha, así que no me había perdido el envío por un pelo. 


    Dentro de aquella caja había un antifaz algo más elaborado. Había más detalles dorados que en el anterior y eso me hizo pensar que debían ser como los galones de los militares. También había una carta.


    Hola, Ruth.


    Nos alegra ver que sigues participando en el juego y no has tenido miedo de pasar de nivel. Por ello, ahora eres una miembro de pleno derecho de Te Apetece Jugar y te has ganado tu nuevo antifaz. También encontrarás cinco mil euros para que te los gastes en lo que prefieras. Ojalá podamos seguir jugando juntos mucho tiempo.


    De nuevo, no iba firmada. No hacía ninguna falta. ¡Cinco mil euros! Era una barbaridad. Busqué entre los papeles de embalaje y encontré diez billetes de quinientos euros repartidos por aquí y por allá. Los guardé en la mesilla de noche a toda prisa, como si fuera una criminal.


    


  



  
    CAPÍTULO TRECE


     


    Cuando Sofi salió por fin de la ducha, ya me había recuperado un poco de la impresión. ¿Por qué me pagaban dinero? Me estaban haciendo sentir como una puta. Echas un polvo y te llega la pasta. En realidad, supongo que era una especie de recompensa por subir de nivel, como en los videojuegos. Al haber dado el paso y establecer contacto físico, recibía mi premio. Igual que el bono de bienvenida que me dieron previamente. Ni siquiera había llegado a usar el primer antifaz. Fuera como fuese, era muchísimo dinero. A lo mejor intentaban engancharme al juego con aquellas cosas, pero no les hacía ninguna falta. Estaba enganchadísima por mí misma.


    —He traído pasteles por si te apetece —le dije cuando la vi aparecer—. Deja un par de ellos, que va a venir Julio a comer.


    —¿El vecino? —preguntó ella con la mano a medio camino de la bandeja de milhojas—. ¿Cómo es que viene a comer aquí?


    —Le he invitado yo —expliqué sin querer ahondar mucho.


    —¿Viene también la zorra de su novia? —Se ve que Sofi tenía el día preguntón.


    —No tiene novia —contesté justo antes de dar un trago al café. Sofi cogió una milhoja y le dio un mordisco esperando—. Lo han dejado.


    —¡Oh, sí! —exclamó con la boca llena haciendo que miles de migas saliesen disparadas en todas direcciones—. Dime que se ha ido a vivir con su puta madre.


    —No sé dónde ha ido, pero ya no vive aquí —aclaré aguantando la risa—. Julio vive solo y está libre.


    —No te líes con el vecino, tía, que te veo venir —apuntó muy seria tras tragar—. Esas cosas no salen bien. Olvídalo. Luego tienes que verle todos los días, puede que vuelva su novia… Son todo movidas.


    —¿Por qué crees que voy a liarme con él? —incidí sin acabar de entender. No voy a negar que se me había pasado por la cabeza.


    —Porque se te ve muy contenta diciendo que está libre, chata —soltó señalándome con un dedo—. Ni se te ocurra.


    —Lo que pasa es que lo quieres para ti, ¿verdad? —pinché entrecerrando los ojos y disfrutando de la broma.


    —Para nada —negó ella mirando el pastelito que sostenía en la mano—. Yo ya tengo a Rod.


    —Por eso te has alegrado tanto cuando te has enterado, claro. —No me cabía ninguna duda de que, aunque estuviese con Rod, Sofi era muy capaz de meterle fichas a Julio. Ella era así.


    —A ver, es como cuando un tío bueno se mete a cura, Ruth —empezó—. O cuando un tío bueno se casa. Da penica, joder. Aunque no vaya a ser tuyo, que esté libre por si suena la flauta algún día.


    Entendía lo que quería decir, pero no me hacía gracia tener que pelear por las atenciones de Julio con Sofi. No era que yo estuviese buscando algo con él, aunque tampoco lo descartaba. Espera. Estaba diciendo justo lo mismo que ella. ¡Me estaba convirtiendo en Sofi!


    —Lo que quieras, pero Julio es mío —amenacé con fingida cara de mala leche—. Si lo sé, no te digo que está libre.


    —Tranquila, novata —soltó Sofi antes de darme una palmada en el hombro—. Si me hubiera interesado Julio, no me habría importado la puta de su novia. Lo que me ha alegrado es saber que no la tendremos por aquí. Y no te preocupes, que he quedado para comer con Rod. O para comerme a Rod, no me ha quedado claro. Tendréis la casita para vosotros dos solos.


    ¿¡Cómo!? Aquello sí que no me lo esperaba. Creía que íbamos a estar los tres. Habría sido mucho menos violento si tenía a Sofi conmigo, aunque también era muy probable que se hubiese llevado todos los focos con su manera de ser. Lo que ganaba por un lado, lo perdía por el otro. A la mierda. No necesitaba carabina. Al fin y al cabo, solo íbamos a comer, ¿no?


     


    Enseguida me di cuenta de los problemas que me había creado a mí misma. Me iba a poner una quiche para comer. Meter al horno y listo. Nada de cocinar. Si venía Julio, tendría que hacer algo, pero en casa no solíamos tener gran cosa. Tras una búsqueda que ni Indiana Jones, encontré lo necesario para hacer unos espaguetis al vodka. Era una comida sabrosa y, sobre todo, sencilla. Y me salía de muerte, qué demonios.


    Mientras lo preparaba me di cuenta del siguiente detalle. ¿Cómo se prepara una para comer en su propia casa con el vecino? ¿Se maquilla? ¿Se pone vestido? Él sabía de sobra que en casa no solíamos estar muy arregladas. Decidí no maquillarme casi. Me hice una coleta alta. Parece que no te has peinado, pero en realidad tienes cada pelo en su sitio. Luego, unas mallas negras que me hacían muy buen culo y una camiseta que dejaba un hombro al aire. Parecía muy de andar por casa, pero estaba mona. Tendría que valer.


    Ya preparada y con la pasta casi a punto, vino la tercera duda mientras Sofi se marchaba a su cita con Rod.


    —Nena, ¿a qué hora crees tú que comerá este hombre? —pregunté temiendo por los espaguetis. Si se quedaban fríos, perdían toda la gracia.


    —Yo qué sé… —contestó sin hacerme mucho caso—. Llámale y le preguntas, mujer. ¿No tienes su número para mandarle un WhatsApp?


    —Qué va —aclaré viniéndome abajo—. Espero que no tarde mucho, o esto va a saber a rayos.


    —Con lo rica que te queda la pasta al vodka y lo sexi que te has puesto, no creo que le importe que se enfríe —dijo Sofi justo antes de que sonase el timbre. Por suerte, había aprovechado mi estado de nervios y los ratitos que me dejaba la pasta para darle un lavado de cara al salón—. Mira. Aquí lo tienes. Yo me voy ya y os dejo solos. Tienes condones en mi mesilla.


    —¡Sofi! —grité escandalizada. Ella rio y abrió la puerta. Le dio dos besos y se despidió dejándonos a solas.


    —¿Sofía no va a comer con nosotros? —preguntó Julio en cuanto se cerró la puerta. Se había quedado pasmado allí mismo.


    Iba guapo a rabiar. Unos vaqueros claritos y una camisa negra. No necesitaba más. Pocas veces le veía con camisa, así que entendí que él sí se había preparado para la ocasión y me sentí una idiota con mis mallas y mi camiseta.


    —Ha quedado con su novio para comer —contesté encogiéndome de hombros—. Tendré que valerte yo.


    Me acerqué y le di dos besos. No sabía si se besaba a alguien a quien acababas de ver poco antes, pero me apetecía. Olía tan bien que me hizo darme cuenta al instante de que yo no me había echado colonia. ¡Qué desastre!


    —A más pastelitos tocamos —observó él guiñando un ojo. Me puse colorada. Se puso colorado. Vaya par de memos.


    —Pasa, hombre —invité dirigiéndome al salón. Ojalá no entrase en el resto de la casa. Mi cuarto estaba hecho un desastre. Si quería ir a mi cuarto, le diría que mejor en el salón. O en la cocina. Era lo que estaba limpio. Ojalá tampoco quisiera hacer pis. El baño estaba… Bueno, estaba.


    Él me siguió hasta la mesa en la que había preparado nuestros platos y me miró.


    —¿Cuál es tu sitio? —preguntó cohibido.


    —No hay sitios asignados, por Dios —reí alejándome hacia la cocina donde mi móvil había empezado a sonar indicándome que tenía que sacar la pasta—. Ponte cómodo. Esto está en un momentillo. ¿Te apetece un poco de música?


    No podía parar de parlotear. No era una cita. Me lo repetía para intentar recuperar el aplomo. No era una cita. Conecté el móvil a la cadena de música tras detener la alarma. No era una cita. ¿Qué música pongo? ¡Mierda! La pasta. Mientras se escurría, fui buscando hasta encontrar algo que pudiese venir bien. Bandas sonoras. Aquello siempre funcionaba.


    —Eso huele que alimenta —soltó Julio desde la puerta de la cocina. Me dio un susto de muerte.


    —Pues está aún más rico —dije tras recuperarme del susto. No podía decirle que se largase de la cocina—. Te has puesto muy guapo. De haberlo sabido, me habría arreglado un poco.


    —A ti esas mallas te quedan de miedo —replicó con un tono realmente juguetón. ¿Me estaba metiendo fichas? Le tenía detrás y estaba agachada cogiendo un escurridor, así que tenía un primer plano de mi culo—. Las chicas guapas no necesitáis arreglaros mucho para estar bien.


    ¡Oh, joder! Me estaba metiendo fichas de verdad. Alargué el momento de estar agachada para tenerle bien fijo ahí, justo donde quería.


    —No hace falta que me piropees —murmuré dándome la vuelta para mirarle—. Te voy a dejar comer la pasta al vodka igual.


    Reímos los dos. Con él, me pasaba el día riendo. Era lo más natural del mundo. Seguimos hablando de tonterías en lo que se acababa de hacer la comida y me ayudó a llevarlo a la mesa. Todo un caballero. Durante la comida fue todo genial. Charla, piropos de su parte con todo el disimulo posible, bromas…


    —¿Siempre estás tan pendiente del móvil o solo cuando tienes invitados? —preguntó de pronto. La verdad era que no dejaba de mirarlo con el temor de que apareciese alguna invitación a jugar mientras estaba con Julio.


    —Perdón, perdón —me disculpé poniendo cara de cachorrito—. Estoy esperando un mensaje que no acaba de llegar. Ya lo dejo.


    Puse el móvil boca abajo y la mejor de mis sonrisas en la cara.


    —No pasa nada, mujer —desestimó—. Es solo que me ha chocado verte mirarlo tantas veces mientras hablamos. Por lo menos, tú no pierdes el hilo cuando lo haces.


    Ahí empezó a decir que Sandra se pasaba todo el santo día mirando el móvil y no se enteraba de lo que él decía. ¿Sabes de lo que menos me apetecía hablar con él? Exacto. De Sandra. Era culpa mía por haber estado tan pendiente del puñetero teléfono. Aquel juego me estaba volviendo gilipollas. Por fin tenía a un hombre guapo en mi casa, los dos solos, y me dedicaba a mirar el móvil. Y no me preparaba. Y no me echaba siquiera un poco de perfume. Para matarme.


    —Voy a traer los milhojas para que me perdones —mentí. En realidad, era para dejar de hablar de su ex.


    —Perdón —dijo en cuanto volví al salón—. Me he puesto a hablar de Sandra. Lo siento.


    —No pasa nada, hombre —volví a mentir—. Es lógico. Está muy reciente.


    —No —negó con rotundidad—. Cuando estás con una chica, lo último que debes hacer es hablar de otra chica.


    —Cuando estás con un chico, lo último que debes hacer es mirar el teléfono —repliqué yo buscando una broma que no consiguió el efecto deseado.


    —Supongo que estamos los dos con la cabeza en otro sitio —resumió él.


    Y hasta ahí llegó mi cita con Julio. Por gilipollas. El ambiente había cambiado sin que yo me diese cuenta y había pasado de flirteo a colegueo. Mal. Muy mal. Aquellas oportunidades podían darse solo una vez con una persona. Me conformé con aquella charla amistosa durante el postre y el café y se marchó demasiado pronto diciendo que tenía que ir a casa de su madre. Si un hombre prefiere estar con su madre a estar contigo, estás acabada. No había nada que hacer con Julio.


    

  


  
    CAPÍTULO CATORCE


     


    Me sentí fatal cuando se cerró la puerta. ¿Realmente tenía un problema con el dichoso móvil? Para comprobarlo, lo puse a cargar en mi cuarto y empecé a ver una serie en la tele. Siempre me había reído de lo enganchada que estaba Sofi al dichoso aparato y no quería acabar yo igual. Claro que a ella le mandaban mensajes y tenía algo que hacer con él aparte de mirar si llegaba algo. No podía ser que me hubiese convertido en una adicta al teléfono. Una adicta al juego. ¿Una adicta al sexo? Bueno, aquello último no sonaba tan mal.


    Me costó sudores, pero conseguí estar una hora entera, dos capítulos, sin ir a mirarlo. Aproveché un viaje al baño para volver a echarle un ojo, pero no había llegado nada. Aquello me sirvió de motivación para seguir viendo la tele. Sí. Un domingo por la tarde y yo viendo la tele. Si hubiera conseguido el número de Sergio o no la hubiera cagado con Julio, aquello habría sido muy diferente. Al final del día, había logrado mirar solo cinco veces si había llegado algún mensaje, pero había tenido que contenerme unas quinientas. De verdad que tenía un problema.


    Ni siquiera me sentía necesitada de sexo. No después de lo de la noche anterior. No era el sexo lo que me llamaba de aquel juego, sino el juego en sí. Saber que me iban a poner a prueba para ver si me atrevía a hacer algo y forzar mis propios límites. En realidad, aquellos límites los había puesto yo misma. Bueno, y un montón de películas románticas, claro. Pero cuando oyes a una amiga decir que ha echado un polvo en el baño de un bar con un desconocido, siempre te escandalizas. Te escandalizas, pero en el fondo piensas que te gustaría ser el tipo de mujer capaz de hacer aquellas cosas. Pues bien, yo era esa mujer.


    Ya casi era la hora de cenar y Sofi no había aparecido. Seguro que su tarde había ido mejor que la mía. Seguía muerta de ganas de mirar el móvil, así que decidí ocupar la cabeza con algo. Empecé a intentar averiguar quiénes eran aquellos que organizaban el juego y, sobre todo, qué sacaban ellos. A mí ya me habían dado seis mil euros por la cara. Bueno, no por la cara, ya me entiendes. Tenía que haber alguna razón y no conseguía verla.


    Lo primero que hice fue mirar si los billetes tenían números de serie consecutivos. Nada que rascar. Había visto demasiadas pelis. En los paquetes tampoco pude encontrar ningún distintivo o texto. El papel de las cartas tampoco tenía nada que me valiese y la letra era de impresora. Imposible sacar nada en claro. Los antifaces no me trajeron más información. No se les había ocurrido dejar una etiqueta diciendo dónde lo habían fabricado, por supuesto. Otro callejón sin salida.


    Gracias a que Sofi llegó a casa, dejé de hacer el idiota para no conseguir nada. Cenamos juntas y vimos una peli malísima, pero no le prestamos mucha atención. Se rio de mi desgracia con Julio y de que se hubiese acabado yendo con su madre, me contó que casi no podía ni andar después de la sesión de sexo con Rod y, básicamente, nos pasamos una hora y media charlando sin más.


     


    Dedicaba casi cada segundo libre a buscar información en la red sobre aquel juego. Lo bueno de internet es que tiene de todo. Lo malo de internet es, por supuesto, que tiene de todo. Era muy complicado sacar algo en claro entre aquel batiburrillo en el que había desde reuniones de jugadores de videojuegos hasta consejos para padres que no quieren jugar con sus hijos. Aun así, me armé de paciencia y fui visitando los links que parecían más prometedores a lo largo de la semana. Habría sido todo mucho más fácil si, como en las pelis, hubiera podido pedir una orden para que me dijesen quién tenía aquella página web. O si hubiese tenido el típico colega friki capaz de meterse en el ordenador del presidente sin pestañear. No era policía y no tenía amigos como aquellos, así que solo me quedaba gastar tiempo, paciencia y batería en recorrer los más de nueve millones de resultados que el buscador me había ofrecido.


    Por otro lado, seguía sin noticias de ellos. Llevaba siempre mi antifaz en el bolso y me esperaba que su llamada llegase en cualquier momento. No tenía claro si estaba más obsesionada por conseguir información o por jugar. Ya había llegado a límites muy altos. Había podido participar en un trío en unos probadores públicos y había echado un polvo en el baño de un bar, pero algo me decía que aquello no era más que el calentamiento.


    En el trabajo llegaron a llamarme la atención por estar mirando el móvil en horario laboral. Nunca lo hacía mientras atendía llamadas, pero aquello pareció importarle poco a la babosa de Yolanda, mi jefa de plataforma. Me comí una charlita de diez minutos al final de la jornada antes de que me dejase irme a casa. Prometí mantener el teléfono apagado. Mentí. Me lo ponía bajo los muslos para sentir si vibraba al entrar un mensaje o llamada y listo. Desde luego, no iba a permitir que Yolanda mirase bajo mis muslos.


    Sofi, sin embargo, no parecía haber notado nada. Pasábamos nuestros ratos juntas por la noche, viendo series o cualquier cosa que diesen en la tele. No me preguntes cómo, pero casi siempre acabábamos viendo Bones. Nos faltaban la mitad de los capítulos, pero eso era lo de menos. Eran entretenidos y, si no te llamaba mucho, empezabas una conversación. Ella fue la única que no me dijo que miraba mucho el teléfono. Supongo que porque miraba el suyo tanto o más que yo. Chateando con Rod, claro. Y yo mirando la puñetera pantalla o siguiendo enlaces que no me llevaban a nada útil.


    El jueves por la tarde, poco después de volver a casa, llamaron al portero. En cuanto me dijeron que era un envío para Ruth Asensio, supe que era de ellos. Abrí e, inmediatamente, llamé para pedir un taxi. Me aseguraron que llegaría en cinco minutos. Esperaba poder entretenerle tanto tiempo.


    Cuando sonó el timbre de la puerta, no abrí. Me quedé en el salón mordiéndome la uña del dedo pulgar. Volvieron a llamar y miré mi reloj. No habían pasado ni dos minutos.


    —¡Un momento! —grité—. ¡Ahora mismo voy!


    Seguí mirando el reloj. Sonaron unos nudillos golpeando la puerta y maldije por lo bajo.


    —¡Ya casi estoy! —solté a pleno pulmón—. ¡Un momento, que estaba sin vestir!


    En un estúpido alarde de imaginación, fui a la fregadera y me mojé el pelo. Que pareciese que acababa de salir de la ducha. Buena idea. Así el pobre mensajero no sospecharía que le estaba entreteniendo para seguirle. Menuda sandez.


    —¡Ya voy! —repetí acercándome a la puerta. Habían pasado cuatro minutos.


    Cuando abrí, encontré al mismo repartidor de la última vez mirando su móvil. Creo que iba a avisar de que no le abría. Se sorprendió de que apareciese y guardó el teléfono.


    —Ya pensaba que me había equivocado —gruñó por lo bajo. Me tendió un paquete bastante pequeño.


    —Estaba en la ducha —mentí tocándome el pelo—. Lamento haberte hecho esperar.


    —Está bien —concedió él sacudiendo el paquete para que lo cogiese. Yo estaba ganando tiempo.


    —¿Hoy no necesitas mi carné? —pregunté entrando a por el bolso.


    —¡No es necesario! —aseguró él a voz en grito. Le ignoré. Necesitaba aquellos segundos. Volví con la cartera y me puse a buscar delante de sus morros. Solo le faltaba resoplar al pobre.


    —Aquí está —contesté antes de tenderle la documentación. Él, con cara de resignación, lo miró y después me miró a mí. Sonrió.


    —Perfecto —concedió—. Tome su paquete.


    —¿No quieres tomar un poco de agua? —pregunté en un último intento de retenerle. Su mirada asesina me dijo que o cogía el paquete o lo dejaría en el felpudo.


    —No, gracias —denegó—. Querría entregar este paquete e irme a casa, si puede ser.


    —Sí, claro —me disculpé—. Perdón.


    En cuanto lo cogí, dio la vuelta para marcharse. Lo dejé en la cómoda de la entrada tras cerrar la puerta ruidosamente y observé por la mirilla hasta que desapareció. Tenía el corazón a mil. Me colgué el bolso. En cuanto dejé de verle, abrí la puerta y la cerré haciendo tan poco ruido como me fue posible. Bajé los escalones de tres en tres agradeciendo mentalmente llevar puestas unas deportivas.


    Llegué a la calle poco después que él. Le vi entrar en una furgoneta negra sin distintivos de ningún tipo. No me pareció normal que una empresa de transportes no pusiese su logotipo por todas partes. Ni el uniforme del repartidor, ni la furgoneta… Memoricé la matrícula y busqué mi taxi frenéticamente. Nada. Ni rastro. Miré el móvil. Habían pasado siete minutos. La furgoneta arrancó.


    Justo en ese momento apareció un taxi girando la esquina y fui corriendo hacia él. Ni siquiera pregunté si era el que yo había pedido. Me metí dentro y con la adrenalina recorriendo todo mi cuerpo, dije algo que siempre había deseado decir.


    —Siga a esa furgoneta.


    

  


  
    CAPÍTULO QUINCE


     


    El taxista me miró por el espejo retrovisor unos segundos antes de hablar. Se ve que no estaba acostumbrado a que le hicieran aquel tipo de peticiones.


    —¿A qué furgoneta? —preguntó enfadado.


    —La negra. La que está doblando la esquina ahí adelante —contesté con el corazón en la boca. Señalaba con el dedo asomando entre los dos asientos delanteros—. ¡Rápido, que se escapa!


    El buen hombre soltó un bufido, pero arrancó el coche y se incorporó al tráfico en pos del vehículo que le había indicado. Menos mal.


    —Espero que tenga dinero —soltó sin dejar de masticar un palillo.


    —Espero que sea suficiente —repliqué arrojando un billete de cincuenta euros al asiento del copiloto.


    —¿No lo tiene más pequeño? —bufó de nuevo. ¡Todo le venía mal a aquel hombre!


    —Si no la pierde, podrá quedarse con las vueltas, no se preocupe —repuse al borde del ataque de ira. Aquel tipo me sacaba de mis casillas.


    Tan solo hizo un gesto de asentimiento y pisó el acelerador. Por fin pude ver la furgoneta un poco más adelante.


    —No me acercaré demasiado para que no sospeche —anunció el taxista—. ¿Le parece bien?


    Creo que había visto tantas películas como yo. Además, el billete de cincuenta le tenía que haber motivado suficiente como para tomárselo más en serio.


    —Lo que usted crea conveniente —contesté sin estar muy segura. ¿Iba a sospechar aquel tipo que alguien le seguía? Un nuevo asentimiento del taxista y se cambió el palillo de lado de la boca.


    —Vaya tiempo de perros para ser casi primavera —dijo de pronto. Se ve que lo tenía tan interiorizado que era incapaz de no dar conversación al pasaje incluso en plena persecución.


    —Sí, bueno… —añadí descolocada—. En primavera tocan estos cambios.


    —Es por el calentamiento global, ¿sabe? —apuntó él. ¿De verdad me iba a dar una charla sobre ecologismo mientras seguíamos a otro vehículo? Asentí con la cabeza y le dejé hablar mientras no perdía de vista mi objetivo.


    Tras veinte minutos, la furgoneta se detuvo al encontrar aparcamiento. Le dije al taxista que, como habíamos acordado, podía quedarse el cambio y me bajé para seguir a pie al repartidor. Si me veía, seguro que me reconocía. Debería haberme puesto un sombrero. Y gafas de sol. Habría pegado mucho el cante bajo la lluvia, pero me habría sentido más segura. Empecé a tener frío en cuanto me apeé ya que mi pelo seguía mojado. Vaya coartadas absurdas que se me ocurrían. Todavía acabaría constipándome por la tontería.


    El mensajero tardó un par de minutos en bajarse y, cuando lo hizo, llevaba puesta una camiseta de UPS, la empresa de paquetería. Fingí estar muy interesada observando el escaparate de una tienda de móviles sin dejar de vigilar su reflejo en el cristal. Él ni me vio. En cuanto empezó a caminar, le seguí y vi cómo entraba en otra furgoneta, esta con el distintivo de su empresa, que estaba aparcada delante de una de sus sucursales.


    Me quedé pensando un rato hasta que deduje que lo más sencillo era creer que aquel tipo hacía algunos encargos que nada tenían que ver con la compañía para la que trabajaba. Más fácil pensar aquello que llegar a creer que todo UPS, una multinacional, estaba metida en el ajo. Aquello explicaría de dónde sacaban tanto dinero, pero no me acababa de convencer. Un cambio muy grande de negocio. ¿Negocio? ¿Acaso el juego era un negocio? No había encontrado nada que me hiciera pensar aquello, pero algo dentro de mí me decía que sí. Demasiadas películas y series policíacas, como ya te he dicho. Estornudé. ¿Me habría constipado? Maldita fuera mi estampa… Fui hasta la estación de metro más cercana y me dirigí a casa de nuevo.


    En el viaje, me dediqué a entrar en la página web de aquella sucursal de UPS. ¡Bingo! Había una sección dedicada a los empleados en la que mi querido repartidor aparecía muy sonriente. Gracias a aquello, me enteré de que se llamaba Iván Correa, tenía treinta y dos años y llevaba cinco trabajando en la empresa. No tenía ni idea de qué hacer con aquella información, pero seguro que en algún momento podría usarla.


    Le busqué en Facebook y tuve la suerte de que tenía puesta su cara en la foto de perfil. Si hubiera puesto a su perro, sus hijos o un paisaje, me lo habría pasado. Porque sí, tenía perro, estaba divorciado y tenía dos hijos. Más información que no sabía si me valdría de algo, pero me hizo sentir bien. Volví a estornudar.


    Al llegar a casa, vi el paquete en el recibidor. Lo llevé a mi dormitorio y me sequé el pelo, pero me dio la impresión de que ya era tarde. Al acabar, abrí el paquete y dentro descubrí una sorpresa que no me esperaba: un tanga negro, una pequeña bala vibradora y una carta.


    Aquí tienes lo que necesitas para tu próximo desafío.


    Debes introducir la bala en el bolsillo que tiene el tanga. Mañana irás a trabajar con él puesto. Da igual lo que suceda, no puedes quitártelo en ningún momento. Tan solo para ir al baño, por supuesto, pero creemos que te gusta el juego lo suficiente como para no hacer trampas con esto. Por la tarde recibirás más instrucciones.


    Esto deberás hacerlo si te apetece jugar. Si no lo llevas puesto, significará que has decidido abandonar y será una auténtica lástima. No nos gustaría dejar de jugar contigo.


     


    Tenía que ir a trabajar un viernes con una bala vibradora pegada al clítoris. ¡Madre mía! Seguro que era de esas a control remoto. O igual de las que se activan aleatoriamente. ¿Cómo iba a poder mantener la voz calmada con los clientes si aquello se ponía a vibrar? Buena gana de darle vueltas. Al día siguiente lo descubriría.


     


    Había sido una tarde muy productiva. Primero, había seguido a Ruth cuando salió disparada de su casa con el pelo mojado. Aquello le había puesto alerta. Después, siguió al taxi y, por fin, a la propia Ruth a pie. Por lo visto, su objetivo había sido un repartidor de UPS que, curiosamente, era el que le había llevado varios envíos en las últimas semanas. Porque aquel tenía que haber sido, con total seguridad, el objetivo de Ruth. Había montado en un taxi que la había dejado cerca de donde Iván Correa había aparcado su furgoneta particular.


    Era interesante saber que su objetivo estaba siguiendo al hombre que le llevaba los paquetes para el juego. Tomó nota de que debería indagar más sobre cuánto sabía Ruth de todo aquello. Tal vez no fuese la chica sumisa y apocada que le había parecido en un primer momento. Quizá representase un peligro real. Sobre todo, para sí misma. Tomó buena nota de todo en la carpeta que le tenía reservada mientras seguía haciendo guardia delante de su portal. Cuando supiese que se había ido a dormir, podría irse a su cama y descansar unas horas antes de volver a vigilar de cerca a aquella pieza que parecía no acabar de encajar en el juego. Los elementos de distorsión hay que tenerlos en cuenta. Siempre son el eslabón más débil por el que se puede romper la más fuerte de las cadenas. Porque sabría a ciencia cierta cuándo se acostaba. Para algo tenía que valer todo el equipamiento que había utilizado en ella.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISEIS


     


    Me sentía extraña con aquello entre las piernas. No se había puesto en marcha en todo el día, pero me hacía temer que en cualquier momento pudiese activarse. ¡Qué tensión! Intenté solventar todas las llamadas lo más rápido posible para evitar que coincidiese con el temido momento, pero a la gente le gusta mucho hablar. De hecho, creo que hay personas que llenan su día contando mil historias que no le interesan a nadie a las pobres teleoperadoras de atención al cliente.


    —Ruth —llamó Irene, la secretaria de la oficina—. Ha llegado un envío para ti.


    Puse mi usuario en modo descanso y fui muy intrigada para descubrir qué demonios me habían mandado al trabajo. Yo, desde luego, no había pedido nada. Me tendió un sobre marrón con la dirección de la plataforma y mi nombre impreso. Fui al baño para abrirlo lejos de ojos indiscretos. Dentro había otro sobre con la temida leyenda de ¿Te apetece jugar? escrita en él. Lo abrí tras comprobar que nadie me estuviese viendo y encontré una carta.


     


    Hola, Ruth.


    Esta es la segunda parte del juego. Te hemos apuntado a un speed dating en la cafetería Sonhoras a las ocho y media. Debería darte tiempo a llegar. Recuerda que no puedes quitarte la bala vibradora hasta que termine el evento y habrás superado este desafío.


     


    Un speed dating. Maldita fuera mi estampa. Volví a mi puesto y guardé la carta en el bolso. No me pasó desapercibida la mirada de reproche de Yolanda por haber recibido correo personal en el trabajo, aunque no le di más importancia. Muchas chicas recibían paquetes allí ya que no había nadie en sus casas.


    En cuanto me senté y me entró la siguiente llamada, aquel artefacto del demonio se activó haciendo que mi voz se quebrase por un momento. Era una vibración muy suave, pero me había asustado. Estuvo toda la llamada funcionando y yo fui sintiéndome más y más encendida. Menos mal que era suave o lo habría pasado fatal.


    Tras un par de minutos, se apagó de nuevo haciéndome sentir más tranquila. También más cachonda. No fue hasta un cuarto de hora después que volvió a encenderse a la misma intensidad baja que fue aumentando poco a poco y mi voz delataba que lo estaba pasando mal. Incluso la pobre señora, que había empezado gritándome, rebajó el tono pensando que me había hecho llorar.


    Se volvió a activar hasta tres veces más a lo largo de la tarde y cada vez me notaba más y más húmeda. La peor de ellas fue diez minutos antes de salir, con mi última llamada. En lugar de empezar suave, lo hizo a plena potencia. Si sumas eso a que la voz de hombre que me había llamado era de esas que te derriten, ya tienes la combinación perfecta. Tras un inicio un tanto accidentado de la conversación, que hizo que mi interlocutor llegase a preguntar si estaba bien, aquel trasto cambió para vibrar de forma intermitente. ¡O paraba pronto o me iba a correr hablando con un cliente, por el amor de Dios! Apretaba los muslos para intentar contenerme, pero solo conseguía aumentar la sensación. El hombre al otro lado del teléfono debió notar algo raro porque dijo que ya llamaría al día siguiente y colgó. Era mi hora de salir y aquello no paraba. Me fui corriendo al baño. Supongo que pensaron que tenía un apretón. Pues sí, aunque no del tipo que ellas pensaban. El aparatejo no paraba de vibrar de forma intermitente y me iba a correr. Me flaqueaban las piernas. No podía más. Entré en uno de los cubículos y apoyé la frente contra la puerta mientras me mordía la mano derecha. Ya sentía cómo llegaba.


    Y entonces de detuvo. De golpe y porrazo, aquella tortura se paró y me vi tentada de acabar lo que habían dejado a medias, pero me lo pensé mejor. No me sobraba mucho tiempo para llegar al bar que me habían indicado. Por la noche, en la ducha, le pondría solución.


    Fui caminando hasta el bar y, cada pocos minutos, aquello se encendía y me flaqueaban las piernas. Me detenía mordiéndome el labio y fingía que miraba algo en el móvil hasta que se paraba y reemprendía mi camino. Me sentía empapada.


    —Vengo al speed dating —informé a una mujer que llevaba su nombre escrito dentro de un corazón. Tenía que ser la organizadora.


    —¡Llegas justo a tiempo! —exclamó llena de una euforia que me descolocó—. ¿Cómo te llamas?


    —Ruth Asensio. —La vi comprobar una carpeta que llevaba en la mano y, al encontrar mi nombre, una enorme sonrisa se dibujó en su cara.


    —Bienvenida, Ruth. Yo soy Carmen. —Acepté sus dos besos temiendo que aquella bala mortal entre mis piernas se pusiese en marcha. Mejor que me pillase sentada—. Acompáñame.


    Me sentó a una mesa y puso un cartelito con mi nombre delante. Había otras cuatro mujeres sentadas en otras tantas mesas a mi derecha. Yo estaba en uno de los extremos. La vibración volvió tan suave como al principio de la tarde. Aquel evento iba a ser asquerosamente largo.


     


    Ya era el segundo tipo que se sentaba frente a mí del que ni siquiera sabía el nombre. Aquel aparato no paraba de desconcentrarme y me sentía al borde del orgasmo. Intentaba mantenerme sonriente y amable, pero no paraba de morderme el labio y estrujar la carpeta que me habían dado para que pudiese apuntar cosas sobre cada hombre. Del primero solo había entendido que se dedicaba a la venta de coches en un concesionario. No me preguntes el nombre.


    —Y tú, ¿has viajado a Asia alguna vez? —preguntó el tipo pillándome totalmente desprevenida.


    —Errr… —empecé ante un nuevo latigazo en la entrepierna—. Nunca. No he salido de España.


    —Pues deberías —aseguró el tipo muy seguro. Siguió hablando, pero no me enteré de la mitad. Casi agradecí que sonase el gong que le mandaba levantarse.


    —Un placer —dije cuando se iba.


    —Espero que tu cara no fuera fingida hablando conmigo —soltó él con una expresión de chulo que me dio ganas de estamparle la carpeta en la cabeza. Me limité a sonreír.


    Apunté una equis en su nombre. Una equis que repasé muchas veces. Seguí soportando aquello, notándome al borde del orgasmo cada pocos minutos, hasta que agradecí al cielo oír que era la última cita antes de los resultados. Me tocó un chico más o menos de mi edad, muy alto y con barba. No estaba mal, pero me iba a resultar complicado centrarme. En cinco minutos más, podría quitarme aquello.


    Fue la peor de todas. El trasto no paró de darme toques ni un solo momento. Ahora más rápido, ahora más lento… Casi era doloroso. No me enteré de nada de lo que dijo el chico de la barba. Le miraba para que creyese que le atendía, pero me resultaba imposible centrarme. ¡Me iba a correr delante de su cara, por el amor de Dios! Con un montón de gente alrededor. Sentía que no podía aguantar más y entonces, de golpe, sonó el gong y la vibración se detuvo. ¿¡En serio!? A mi móvil llegó un mensaje diciendo que había superado el desafío. Miré al tipo que tenía enfrente.


    —Tengo que hablar contigo —le dije cogiéndole la mano cuando iba a levantarse.


    Se quedó muy sorprendido e incluso miró alrededor como pensando que le hablaba a otra persona. No era de extrañar dado el poco caso que le había hecho. Me puse en pie sin soltarle.


    —¿En serio? —preguntó intrigado—. No has dicho una sola palabra en los cinco minutos.


    —En serio —repliqué segura tirando de su mano—. Ahora.


    Le llevé hasta los baños y le metí a empujones en el de mujeres. No había nadie, así que cerré y eché el pestillo. Le cogí la cara con las dos manos y estampé mi boca contra la suya. El roce de aquella barba me resultó extraño en un primer momento. Jamás había besado a un hombre con barba. Pronto empezó a gustarme aquella mezcla entre suavidad y aspereza en mis labrios y empecé a devorarle la boca.


    Él pareció sorprendido por mi arranque, pero no dudó en unirse a mí cuando mi lengua se abrió paso a empujones entre sus labios. En ese momento, sus manos empezaron a tocarme por encima del vestido sin ningún tipo de timidez. Yo me apretaba contra él y me sentía muy encendida. Muchísimo. Vamos, que llevaba tres horas a punto de correrme. Imagina cómo estaba. Le dejé hacer y disfruté de sus grandes manos estrujando mi culo para apretarme contra él. Sus labios abandonaron los míos, bajaron por mi barbilla y mi cuello y se entretuvieron en mi escote. No podía más.


    Le separé y me levanté el vestido. Agradecí a Sofi que me hubiese obligado a comprarme aquellas medias de blonda. Gracias a que las llevaba, pude quitarme el tanga demoníaco sin más problemas. Puse mis manos en sus hombros y le obligué a ponerse de rodillas. Él sonrió abiertamente y se dejó hacer sin despegar sus ojos de los míos. En cuanto pasé un muslo sobre su hombro, volvió a cogerme del culo para apretarme contra su boca.


    —Estás empapada —musitó.


    —Es que hablas muy bien —mentí—. Mira cómo me has puesto.


    La barba era extraña también ahí abajo, pero extraño no es malo. Su lengua lamía muy despacio y yo me moría de ganas de que acelerase. Necesitaba correrme de una maldita vez. Metí los dedos entre su pelo para apretarle contra mí y su agarre en mi culo se hizo más fuerte, pero no aumentó la velocidad. Me estaba volviendo loca. De golpe, se separó, se puso en pie, me cogió de las caderas y me subió al lavabo. Temí que se fuese a venir abajo, pero, por suerte, soportó mi peso.


    —No tengo condón —dijo entre dientes muy cerca de mi boca. Me llegaba perfectamente mi propio olor en su barba.


    —Yo tampoco, pero no pares —supliqué tirando de sus hombros hacia abajo de nuevo—. Quiero tenerlo en tu boca.


    No contestó. Se puso de rodillas y, por fin, empezó a lamerme más fuerte y más rápido. Lamía en círculos pasando muy pocas veces sobre el clítoris. Me encantaba. El tipo era bueno con la lengua. Ya lo creo. Cuando mis muslos se tensaron, empezó a dar lengüetazos violentos de abajo arriba y, ante la llegada de mi ansiado orgasmo, presionó bien fuerte con la lengua y sacudió la cabeza rápidamente.


    —¡Joder! —gruñí intentando no gritar—. Me corro.


    Él siguió sacudiendo la cabeza y agarrando mis caderas para apretarme contra su cara. Yo me agarraba a los bordes del lavabo para no caerme. Sentía que estaba a punto, pero no acababa de llegar. Entonces, se separó un segundo, cogió aire y volvió a la carga con más fuerza y más violencia. Puse una de mis manos en su nuca para apretar y empecé a gruñir mientras un gigantesco orgasmo me invadía. Él no redujo el ritmo ni un segundo y aquello siguió creciendo y creciendo hasta hacerme creer que me desmayaría. Por suerte, me tenía muy bien agarrada por las caderas. De otro modo, me habría ido al suelo. Casi pierdo el conocimiento.


    Jamás en toda mi vida había sentido algo como aquello. Supongo que el hecho de haberlo estado reteniendo tanto tiempo ayudó a que fuese más intenso. Cuando sintió que me reponía un poco, me soltó y se puso en pie con una enorme sonrisa en la cara. Se le veía feliz de haberme hecho sentir de aquella manera.


    —Esta sí que ha sido una buena charla —susurró poniéndose bien la camisa.


    —La lengua es lo tuyo —convine—. Tenemos que charlar más a menudo.


    —Ni siquiera sabes mi nombre —picó—. Estoy seguro.


    Me bajé del lavabo, recogí el tanga del suelo y lo guardé en el bolso. No pensaba volver a ponerme aquello si no era estrictamente necesario.


    —Eso es verdad —concedí sacando el pintalabios del bolso. Le cogí la mano y apunté mi número de móvil en el dorso—. Ya me lo repites la próxima vez. ¿De acuerdo?


    No esperé a que contestara. Salí de allí sintiéndome mucho más tranquila. Las piernas seguían teniendo dificultad para sostenerme, pero la sonrisa enorme en la cara no me la quitaba nadie. Él no dijo nada más. No sé si tardó mucho en abandonar el baño porque no miré atrás. Carmen me miró con la boca abierta cuando pasé cerca de ella para dirigirme a la salida. Algunas de las chicas, también. Los hombres, sin embargo, sonreían al verme. Por lo visto, se habían enterado todos de lo que había sucedido en aquel baño.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE


     


    Sé lo que estás pensando. Aquel rato de sexo no me lo había impuesto el juego. Ellos tan solo me habían tenido excitada durante toda una tarde hasta que ya no pude más. Supongo que en otro momento de mi vida me habría sentido mal por lo que hice, pero la verdad era que no le veía nada malo a aprovecharse de un hombre para obtener placer. Al fin y al cabo, él no parecía haberlo pasado mal en absoluto. No estaba tan segura de que hubiera sido buena idea darle mi número, pero no recibí ninguna llamada ni mensaje suyo, así que me sentí algo más tranquila.


    Los juegos solían suceder en sábado, pero aquel había tenido lugar en viernes. Aquello me hacía pensar que iba a tener un fin de semana tranquilo. No era normal que llegasen dos desafíos muy seguidos. Por lo tanto, me decidí a hacer planes. No me apetecía quedarme en casa, la verdad. Había hecho aquello mucho tiempo y, al probar lo que era volver a salir, me resistía a tirarme en el sofá un sábado por la noche. Por otro lado, tenía la esperanza de volver a encontrarme con Sergio. A pesar de que no había vuelto a saber de él y había tenido buenos ratos de sexo con otros en la semana que había pasado desde que le vi, no podía sacármelo de la cabeza.


    Aquella sonrisa tan dulce, aquella manera de mirarme como si fuera lo más bonito del bar, aquella voz grave y suave… ¡No te pases! No estaba enamorada, pero seguro que me sentía muy bien con él. Me apetecía mucho volver a verle y, si era posible, que durase un poco más que la vez anterior.


    —Tengo ganas de salir esta noche —solté entrando en el salón. Sofi estaba pintándose las uñas de los pies en el sofá—. ¿Te apuntas?


    —He quedado con Rod, tía —contestó ella—. Tendrás que buscar otra carabina.


    —Pues no sé quién —repliqué con un puchero—. Eres mi única amiga.


    Aquello era tristemente cierto. Las amistades comunes de Javi y mías eran, en realidad, los antiguos amigos de Javi. Como era obvio, se habían puesto de su lado y yo había pasado de ellos. En el tiempo que estuvimos saliendo, había perdido el contacto con todas mis amigas. Ahora, unas estaban casadas, otras se habían ido a vivir lejos… Solo me quedaba Sofi.


    —No me pongas esa carita, que sabes que no puedo con ella —susurró Sofi—. Venga. Está bien. Esta noche, salimos de fiesta.


    —¡Bien! —grité acercándome a abrazarla, pero sin encontrar cómo hacerlo debido a su extraña postura—. ¡Eres la mejor amiga del mundo!


    —Y la peor —apuntó ella—. Acabas de decir que soy la única. Solo una cosa.


    —¡Lo que sea! —estaba loca de contenta. Le habría dicho que sí incluso a un trío con Rod. ¡Oh, joder! ¿Por qué me había venido aquel pensamiento a la cabeza?


    —Rod viene con nosotras —explicó mientras seguía pintándose las uñas—. No voy a dejarle solo al pobre. Es muy capaz de liarse con otra y olvidarse de mí.


    El pensamiento volvió. Me vi besando a Rod mientras Sofi se la chupaba. Lo peor fue que me excité inmediatamente. Debía pensar en otra cosa. Por ejemplo, en que no había vuelto a ver a Rod desde que les grabé teniendo sexo y él me vio hacerlo. Iba a ser un pelín incómodo.


    —Si no hay más remedio… —acepté fingiendo tristeza—. Pero los chicos siempre estropean las fiestas. En cuanto me descuide, os habréis largado a una esquina a meteros mano.


    —Solo tienes que ser rápida y encontrar tú a alguien. —Lo dijo con tal naturalidad que asustaba—. Pero os vais a otra esquina, que esta está pillada.


    Rompió a reír inmediatamente para hacerme saber que hablaba en broma.


    —Si no encuentro a nadie, o me dejas a Rod o pasas de tener sexo hasta que volvamos —repuse muy seria y señalándola con el dedo—. O jugamos todos, o tiramos la pelota.


    —Esa pelota es solo mía —denegó con una sonrisa enigmática—. Me aguantaré las ganas hasta llegar a casa.


     


    La noche estaba siendo divertida. Rod no había hecho ninguna referencia a cuando me pilló haciendo de mirona. Sí que me echaba alguna sonrisa cómplice de vez en cuando, pero nada más. Se dejaba hacer por nosotras. Era obvio que los sitios a los que le llevábamos no eran los que solía frecuentar, pero se adaptaba rápido. Por otro lado, lograba mantener las manos lejos de Sofi la mayor parte del tiempo.


    Tras la cena y una copa en plan tranquilo en una terraza, conseguí convencerles de volver al mismo bar del sábado anterior señalando que me encantaba la música que sonaba allí. La verdad era que ni me acordaba, pero quería volver. Punto. No pusieron mucha resistencia y poco después allí estábamos tomando cerveza y pasando un buen rato. Yo no dejaba de otear el horizonte por si aparecía el verdadero objetivo de mi visita, pero no había suerte. En la segunda cerveza, Rod empezó a ponerse cariñoso con Sofi. O tal vez fuera ella con él. No sabría decir. Acabé girándome para darles la espalda y que se pudieran besar a gusto. Me había llegado a imaginar a mí misma en la espalda de Rod, tocándole mientras se besaba con mi amiga. Haciendo de él un sándwich, vamos. No era que me apeteciese, pero no podía dejar de pensarlo. Mejor darme la vuelta.


    —Hombre, Ruth —dijo una voz conocida—. ¡Cuánto tiempo!


    No era Sergio. Era Javi. Maldita fuera mi estampa. ¿Qué demonios hacía él en un bar como aquel? No era el ambiente que solía frecuentar. Siempre iba a sitios mucho más… Mucho más aburridos. Pude ver que estaba acompañado por Jon y Juancar, dos de sus colegas de siempre. Nada de chicas. Raro.


    —Hola, Javi —saludé con una sonrisa forzada.


    —Eres la última persona que esperaba encontrarme aquí, la verdad —soltó acercándose mucho a mí para imponer su voz al volumen de la música.


    —Y eso, ¿por qué? —pregunté genuinamente intrigada.


    —Me habían dicho que ni salías de casa —explicó con una sonrisa de suficiencia.


    —Se ve que te han informado mal —repliqué con veneno en cada palabra.


    —Ya lo veo —concedió antes de darme un repaso de arriba abajo y otra vez arriba. Sin ningún puto rubor. Sonreía como si le gustara lo que veía. Me había preparado a conciencia. Vestido ajustado con mucho escote, taconazos, el pelo en un recogido que tenía más trabajo que la Sagrada Familia, pero dejaba a la vista la espalda gracias al vestido… Hasta yo me había silbado delante del espejo. No digo más—. Estás muy bien.


    —Gracias —contesté haciendo un amago de reverencia—. Tú estás como siempre.


    Ahí lo tienes, subnormal. Digiérelo como quieras. Se había acercado aún más a mí.


    —No te ponías tan guapa cuando estabas conmigo —susurró a mi oído. Retrocedí y él me siguió—. Si lo hubieras hecho, a lo mejor seguiríamos juntos.


    ¿Pero qué se había creído aquel gilipollas? Me dieron ganas de abofetearle, pero me lo pensé mejor. No era plan de liarla con Sofi y Rod al lado y el aliento de Javi olía a alcohol a la legua.


    —Entonces me alegro de no haberme preparado así antes —contraataqué dando otro pasito atrás. Me volvió a seguir y a apretarse contra mí.


    —Vamos, Ruth. No seas así —pidió echándome el aliento en el cuello—. Trátame bien. Por los viejos tiempos. Ni siquiera echamos un polvo de despedida.


    No podía más. Iba a darle un guantazo. O un rodillazo en las pelotas ya que la distancia tan corta que nos separaba era lo único que me permitía. Busqué a Sofi y a Rod con la mirada, pero se lo estaban montando a saco a un par de pasos de allí. Entonces vi una cara conocida y sentí una extraña mezcla de emociones. Sergio estaba detrás de Javi levantando una ceja. Se le veía terriblemente serio y me miraba como preguntando si volvía a necesitar que fingiese ser mi novio.


    Por un lado, sentí un tremendo alivio al tenerle allí. Por otro, una alegría inmensa al encontrar por fin a la persona que había estado buscando toda la noche. Empujé con fuerza a Javi y conseguí que cediera lo suficiente como para escurrirme. Dijo algo que no pude oír y sentí que intentaba agarrarme. Debía hacer algo que le quitase de la cabeza las ganas de insistir.


    —¡Sergio! —grité con genuina alegría. Él se sorprendió—. ¿Dónde te habías metido?


    Abrió la boca para contestar, pero no salió ninguna palabra. Le eché los brazos al cuello y, gracias a los tacones, llegué a sus labios para estamparle un beso gigante. Él se quedó tieso como un palo. No era aquello lo que esperaba, así que, en lugar de separarme, me apreté contra él y separé los labios para dejar que mi lengua asomase. En ese preciso momento, pareció recuperar la movilidad. Puso una mano en mi cintura y la otra en mi nuca. Sus labios se abrieron dando paso franco a mi lengua y, cuando la retiré, me mordió el labio antes de empezar a lamérmelo. Le agarré del pelo con ambas manos y sentí que me apretaba aún más contra su cuerpo mientras nuestras lenguas seguían invadiendo al otro por turnos, sin llegar nunca a cruzarse. Cuando por fin lo hicieron, se quedaron bailando un lento vals entre nuestros labios. ¡Oh, joder! Aquel hombre besaba como los ángeles. Me estaba volviendo…


    —¿Quién coño es este? —preguntó la voz de Javi tirando de mi hombro para separarme de él.


    —La has cagado, niñato —gruñó Sergio echando fuego por los ojos.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECIOCHO


     


    Aquello me asustó. Sergio me había parecido un tipo tranquilo y amable, pero en aquel momento daba la impresión de estar a punto de entrar en combustión. Le puse una mano en el pecho y conseguí que me mirara. Esperé unos segundos hasta que vi que entendía que quería encargarme yo.


    —Este es Sergio —respondí dirigiéndome a Javi. Tomé aire—. Mi novio. Sergio, este es Javi. Mi ex.


    Ni siquiera eché una ojeada a mi espalda. Solo me preocupaba que Javi pudiera hacer alguna tontería. Noté a Sofi pegada a mi brazo y supe que ya no estaba sola.


    —Hola, ex —soltó Sergio con voz divertida. Javi tomó aire, pero Juancar le agarró del brazo y tiró para llevárselo.


    —¡Esto no va a quedar así! —gritó el tonto de mi ex dejándose arrastrar por sus amigos.


    Y entonces pasó lo que menos esperaba del mundo. Sergio empezó a reír a carcajadas como un loco. Incluso cuando Javi ya había salido del bar, él seguía riendo.


    —¿Te parece gracioso? —pregunté con las manos en las caderas. Él se tapó la boca con una mano y pidió tiempo con la otra. Consiguió parar en pocos segundos.


    —Es que es todo muy cómico, joder —consiguió decir al fin—. El tío se va amenazando, pero se va. Los amigos se vienen abajo en cuanto han visto al novio de tu amiga. Y tú usándome como excusa para librarte de otro. ¡De tu ex! Dime que no tiene gracia, anda.


    —Igual he usado a mi ex como excusa para besarte —propuse a su oído—. ¿No se te ha ocurrido pensarlo?


    Lo dejé mudo. Justo lo que yo quería. Me miraba con una intensidad que hacía que me temblaran las piernas. Aquel beso había sido… Ohg, había sido una pasada.


    —Pero qué gilipollas el tal Javi —escupió Sofi—. ¿Por qué tuviste que liarte con el más tonto del pueblo? Y, ¿quién es este chico y por qué no sé nada de él?


    —Este es Sergio, mi guardaespaldas personal los sábados por la noche —presenté tras quitarme de en medio—. Estos son Sofi, mi mejor amiga, y Rod, su novio.


    Se saludaron con toda la naturalidad del mundo a pesar de la escena que acabábamos de vivir. Sofi aprovechó que los chicos estaban hablando y me llevó aparte.


    —¿Qué significa eso de guardaespaldas? —preguntó agarrándome de ambos brazos—. He visto cómo os besabais, Ruth. No puedes engañarme. Casi se me prenden las bragas solo de veros.


    —Es… —empecé—. Es raro. Me ayudó a librarme de un moscón el sábado pasado. Luego charlamos y no nos habíamos vuelto a ver. Hoy me he tirado a besarle para librarme de Javi.


    —Y yo me chupo el dedo —declaró solemnemente—. Te lo estabas comiendo, no besando.


    —A ver, me gusta mucho —concedí poniéndome colorada—. Ya que tenía que besarle, quería quedarme bien a gusto, ¿no?


    —Y tan a gusto. —Sofi aplaudió sacando el labio inferior—. Oye, que nosotros nos vamos a casa. Quédate con el tal Sergio y disfruta. Nosotros habíamos venido para hacerte compañía, pero ya no hace falta.


    —¿A casa? —pregunté incrédula—. ¿Tan pronto?


    —A follar, nena —respondió con la sutileza de una bomba de racimo—. A casa. Tan pronto. A follar. Si va bien con ese, búscate un hotel.


    Me quedé boquiabierta, pero acabé riendo. Ojalá, pensé. Ojalá acabase despertando en un hotel al lado de Sergio. Sofi me dio dos besos y fue con los chicos. Poco después, agarró a Rod y le sacó de allí.


    —Ahora entiendo por qué sois amigas —soltó Sergio cuando nos quedamos solos—. Le ha cogido el paquete y le ha dicho que se van. Tal cual. Sin explicaciones.


    —Y él se ha ido encantado, claro —reí ante la osadía de Sofi—. ¿Cómo que entiendes que seamos amigas? Yo no te he cogido el paquete. Ni a Rod, vamos.


    —Pero te has tirado a darme un besazo sin saludar siquiera —explicó él—. Se ve que sois igual de lanzadas.


    —No te creas —denegué—. Yo soy muy tímida, lo que pasa es que tienes pinta de besar muy bien.


    —Las apariencias engañan —sermoneó con una de aquellas sonrisas dulces—. Ya lo siento.


    —Ya lo creo —concedí muy seria—. No besas muy bien. Besas que te mueres.


    —No creo que… —empezó.


    —El mejor beso de mi vida —aseguré—. Con mucha distancia sobre el segundo.


    —Vaya… —volvió a intentarlo él.


    No le dejé decir más. Recorrí el medio paso que separaba nuestros cuerpos, eché los brazos a su cuello y le obligué a bajar la cabeza. Estaba pasmado. Besé sus labios con suavidad y fui dejando que los míos se abriesen con cada nuevo beso. Ahora el labio inferior, ahora el superior… Él empezó a responder y me rodeó con sus brazos. Ante aquella señal, dejé que mi lengua empezase a buscar las sensaciones que había vivido poco antes y él no se hizo de rogar. Fue un beso lento y húmedo. Muy húmedo. Sus manos recorrían mi espalda y las mías jugaban con su pelo mientras no dejábamos de restregarnos buscando más contacto. Hice que mi muslo derecho se colase entre sus piernas y empecé a moverlo despacio. Sentí un gruñido ahogado que salió de su boca y murió en la mía. Le mordí el labio. Otro gruñido. Ahí ya se desataron todos los infiernos y se apretó bien fuerte contra mi boca. No sé ni el tiempo que estuvimos en aquel extraño baile. Tan solo que me retiré un par de centímetros y estaba empapada.


    —Vale —concedí. Tragué saliva con dificultad—. Acaba de pasar al segundo puesto. Este es, sin duda, el mejor beso de mi vida.


    —No creo que pueda acostumbrarme a que hagas un ranking después de cada beso —soltó con los ojos todavía cerrados—. Ahora no había ningún ex a quien espantar.


    —Eso es —convine—. ¿Empiezas a entender que me gustas?


    Por toda respuesta, me volvió a besar. Cuando conseguimos separarnos un palmo, pedimos bebidas y estuvimos charlando y bailando un buen rato. Bueno, yo bailaba y él me miraba embobado. Aproveché para moverme muy cerca y sentir su cuerpo. Incluso se meneó un poquito para seguirme. Hubo mucho tonteo, pero también muchas risas. Aquel hombre era divertidísimo. O yo estaba muy atontada con él. O ambas cosas, que tampoco es que sean incompatibles.


    —¿Dónde vamos ahora? —preguntó cuando salimos del bar.


    —Yo tengo los pies molidos —expliqué poniendo cara de disgusto. La verdad era que estaba muy desentrenada en llevar tacones.


    —Muy bien. Te llevo a casa entonces —propuso él.


    —¿No podías proponer ir a un bar a sentarnos? —pregunté disgustada—. O a algún sitio a tumbarnos.


    —Los bares que quedan abiertos no tienen dónde sentarse —replicó con cara de pena. Me ponía muy tierna cuando hacía aquello—. Y no soy la clase de hombre que se acueste con una chica la primera noche. Menos aún si ella va bebida.


    —¡Yo no estoy borracha! —grité. Vale. Por cómo había pronunciado la erre de borracha, igual un poco sí que lo iba.


    —Da igual —negó cerrando los ojos—. Ni siquiera ha sido una cita, ¿no? La cita cero tal vez.


    —¿Vas a tenerme esperando un número de citas que te parezca aceptable? —pregunté jugando con el primer botón de su camisa—. Te aviso que no creo que pueda aguantar mucho sin lanzarme sobre ti.


    —No deberías hacer eso —recriminó—. Te vas con un tipo al que casi no conoces y te quedas a solas. Ahora voy a proponerte ir a mi coche y vas a aceptar sin dudarlo. Podría pasarte algo muy malo si haces estas cosas, Ruth.


    No podía creerme que, después del calentón que nos habíamos pegado en el bar, me estuviera dando la charla. ¡Por el amor de Dios! ¿Acaso no podía dejarse llevar un poco?


    —Claro que me he ido con un tipo al que casi no conozco. Lo he hecho porque eres tú —expliqué—. Y tú eres un buen hombre. Lo sé. Se te nota a la legua. Y me metería encantada en tu coche. Y si intentases aprovecharte de mí, tendrías que ser muy rápido para que yo no lo hiciese primero de ti. Y si después me matas y me tiras en una cuneta, encontrarán un cadáver con la mayor sonrisa del mundo.


    Él abrió la boca y volvió a cerrarla enseguida. Sonrió y me cogió de la nuca para volver a besarme. Luego fuimos a su coche agarrados de la cintura y, una vez dentro, volvió a preguntarme que a dónde me llevaba.


    —Vamos a un hotel —solté armándome de valor.


    —No, Ruth —replicó él con la vista al frente y agarrando el volante con ambas manos—. ¿Dónde te llevo?


    —A mi casa no puedo ir —contesté—. Está Sofi con Rod y parecía que se lo iba a tomar muy en serio. A un hotel no quieres. ¿A tu casa?


    Sabía lo que iba a decir. Lo sabía incluso antes de que dejase caer la cabeza hacia delante y la sacudiese de lado a lado muy despacio.


    —Conozco un sitio donde podrás sentarte, tiene unas vistas preciosas y ponen unos cubatas magníficos, pero está un poco lejos —contestó—. ¿Te apetece?


    —Eso tiene que ser tu casa —respondí aplaudiendo—. Me apetece.


    Rio con ganas y arrancó el coche, pero no era a su casa a donde me llevaba. Ni a la mía.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECINUEVE


     


    Empecé a sospechar cuando se detuvo en un área de servicio y me pidió que esperase en el coche. Volvió con una bolsa que metió en el maletero. Pensé que tal vez hubiese comprado bebidas porque en su casa no tenía y lo dejé estar. Soy muy buena engañándome a mí misma.


    —Estás muy misterioso con todo esto —le dije cuando volvió a sentarse en el asiento del conductor—. Si pones las expectativas tan altas, vas a tener que hacerlo rematadamente bien.


    —No te vengas tan arriba, niña —contestó él poniendo gesto chulesco—. Buenas vistas, buenos combinados y un sitio donde posar ese bonito culo. Nada más.


    Me callé porque no sabía qué decir. Le puse una mano en el muslo y el puso la suya sobre la mía. La giré para entrelazar los dedos. Si tenía que cambiar de marcha, lo llevaba crudo. Me encantaba ver mi mano desaparecer en su enorme manaza. Me hacía sentir pequeña, como la niña que me había llamado en broma un momento antes.


    —Igual no es buena idea tomar más combinados —solté al cabo de unos segundos acariciándonos los dedos mutuamente—. A lo mejor sí que voy un poco bebida.


    —Me alegra que te des cuenta —coincidió él mirándome un instante.


    —Es que no es normal que no pueda dejar de pensar en hacer esto —expliqué tirando de su mano para ponerla en mi muslo. La dejó ahí, muy quieta. No me desanimé y con la mía le obligué a ir subiendo hasta desaparecer bajo la falda. Se resistía, pero muy poco. Como si lo hiciera por cumplir.


    —Ruth… —susurró con voz ronca.


    —Calla —corté echando el trasero hacia delante y haciendo que su mano llegase a su destino de un tirón. Si era por él, podíamos estar horas en el camino.


    —¡Joder! —soltó—. Estoy conduciendo, nena.


    No dejé que liberase la mano. La cogí con las dos mías y apreté fuerte para que la moviese. Empezó a colaborar.


    —Seguro que puedes hacer las dos cosas a la vez —musité encendidísima de deseo—. No es como si te la estuviera comiendo en marcha. Eso lo dejamos para el viaje de vuelta.


    Yo no decía aquel tipo de cosas. Seguro que era el alcohol. Tenía que ser eso. Le oí tragar saliva o, al menos, intentarlo. Sin embargo, sus dedos empezaban a jugar muy despacio, como con miedo. No me corté un pelo. Cerré los ojos y me dejé hacer. Él tenía que haber notado la humedad que había en mi ropa interior. Tenía que saber que era por él. Tenía que saber cuánto le deseaba. Sentir aquella enorme mano apretando mi clítoris era una maravilla.


    —¡Mierda! —gritó de pronto. Retiró la mano y la llevó al volante. Abrí los ojos y vi una patrulla un poco más adelante—. Espero que no me hagan soplar.


    Cuando llegamos a su altura, nos hicieron señas para que continuásemos circulando. Había faltado poco. Me gustó ver que se llevaba la mano que poco antes había estado entre mis piernas a la boca y se lamía los dedos que habían quedado impregnados por mi sabor.


    —Sabes a puta gloria, Ruth —susurró sin dejar de mirar a la carretera.


    —Y yo me muero de ganas de averiguar a qué sabes tú, Sergio —repliqué arrellanándome en el asiento. Después del susto, no iba a jugármela. Me tocaba esperar.


    Gruñó. Gruñó bajo y profundo. Aquel sonido me encendió de nuevo. Me encantaba ver que un tipo tan tranquilo estaba siempre al borde de perder el control por mí. Bueno, que yo se lo hacía perder. ¿Te han deseado alguna vez de esa manera? Es incomparable. Me lanzaría de cabeza a los brazos de aquel hombre solo por eso. No es que sientas poder, que sí, es que te sientes importante. Importante y poderosa. Y deseada. Es difícil de explicar.


    Por fin detuvo el coche delante de un edificio. No tenía ni idea de dónde me había llevado porque me había pasado el viaje en mis ensoñaciones y observando su perfil mientras conducía.


    —Espérame aquí hasta que te haga una señal, ¿de acuerdo? —preguntó tras quitarse el cinturón de seguridad.


    —De acuerdo —accedí a pesar de que me sonaba muy raro.


    Sacó del maletero la bolsa que había comprado en el área de servicio y se dirigió a la entrada del edificio. Una vez allí, llamó a la puerta con los nudillos. Poco después, apareció un guardia de seguridad. Estuvieron hablando un rato y él señaló hacia el coche. Se quedaron los dos mirando y tuve ganas de saludar, pero me contuve e intenté aparentar seriedad. Poco después, el de seguridad se marchó y Sergio me llamó con la mano.


    Tras hacerme entrar al edificio, me llevó hasta el ascensor y pulsó el botón de la azotea. Al de seguridad no le vi por ninguna parte. Una vez arriba, se quitó la chaqueta y la puso en el murete exterior.


    —Ya puedes sentarte sin mancharte el vestido —dijo con una reverencia de lo más cómica—. Las vistas no dirás que no son geniales.


    Me detuve a disfrutarlas unos segundos. Abajo, muy abajo, se veía la ciudad. Estábamos en uno de los edificios más altos y ubicado sobre una colina. Me quedé sin respiración. ¡Era precioso! Me senté sobre la chaqueta con los pies colgando en el vacío. Si no miraba abajo, el vértigo no estropearía el momento.


    —¡Qué maravilla! —concedí cuando me llené con la visión de la ciudad encendida como un árbol de navidad.


    —Pues ya estás sentada y tienes buenas vistas —enumeró—. Solo faltan los combinados. He traído ron, vodka, cola y naranja.


    —Si tomo un solo trago más, caeré redonda y me tendrás que recoger con espátula del suelo ahí abajo —negué con sorna—. Mejor nada.


    —No puedes caerte —explicó—. Hay un poco más de suelo bajo tus pies. Si no has mirado, es que no te gustan las alturas. Supongo que lo pusieron para gente como tú.


    Miré y era cierto. Había medio metro más de suelo un poco más abajo de mis pies. Solo con saber que estaba allí, me relajé mucho más.


    —Pues es una gran idea —concedí—. Así se disfrutan más las vistas, pero sigo sin creer que más alcohol sea buena idea.


    —Capuccino entonces —dijo resuelto. Me puso un vaso de café para llevar delante—. También hay café con leche, pero pareces una chica de capuccino.


    Rompí a reír sin poder evitarlo. ¡Aquél hombre era increíble! Había comprado alcohol y también café. ¿A qué clase de persona se le ocurriría pensar en algo así? Lo acepté de mil amores. Todavía estaba un poco caliente.


    —Eres un hombre excepcional, ¿lo sabías? —pregunté. Su cara de pasmo me volvió a poner tierna. Estaba echando ron y cola en uno de los vasos. La bolsa en la que venía todo había terminado alrededor de una cámara de seguridad. Era bueno saber que no nos veía nadie.


    —¿Por traer café? —preguntó incrédulo tomando asiento a mi lado—. No sabía qué querrías tomar y, si te preguntaba, estropearía la sorpresa. He traído de todo y listo.


    No lo veía. Lo mejor de todo era que no se daba cuenta y dudé de si debía explicárselo.


    —A ver, Sergio —empecé—. Te vienes con una chica que se te está tirando encima a un sitio como este. Cualquier hombre traería alcohol para que se me fuera la cabeza del todo y tener sexo salvaje. Tú lo traes porque crees que es lo que quiero, pero también traes café por si me apetece charlar, disfrutar de las vistas o lo que sea. En serio: eres increíble.


    A pesar de la poca luz, vi que se había puesto colorado y aquello me enterneció aún más. Me acomodé en su hombro y él pasó el brazo por encima del mío.


    —Llevo muy mal los halagos, ¿sabes? —dijo tras un largo trago a su vaso—. Prefiero que me insultes o algo.


    Me dio la risa y casi se me cae el café. ¿Podía un hombre ser más tierno? Desde luego que no. Y yo metiéndole fichas a saco.


    —Te insultaré entonces —accedí—. Eres un maleducado. En lugar de ofrecerme la chaqueta, la pones aquí para no mancharte los pantalones.


    Silencio. Le había pillado totalmente descolocado.


    —Pero si yo no estoy sentado sobre la chaqueta, mujer —dijo con tono lastimero—. Era para que no te manchases el vestido.


    —Si no quiero mancharme el vestido —empecé separándome—, puedo ponerme así.


    Apoyándome en su hombro, pasé una pierna por encima de las suyas y acabé sentada sobre sus muslos. Por primera vez mi cabeza estaba un poco más alta que la suya. Pasé los brazos alrededor de su cuello y sonreí.


    —En eso no había pensado —confesó—. ¿Quieres que te deje mi chaqueta?


    Su voz sonaba ligeramente ahogada. Por muy tierno que pareciera, bajo mi cuerpo sentía que se había excitado con la cercanía. Solo con tenerme encima ya se ponía duro. Adoraba tener aquel poder sobre él.


    —Ahora ya no tengo frío —confesé cerca de su oído—. Ahora me sobra hasta la ropa.


    Empecé a hacer ligeros movimientos con las caderas adelante y atrás. Lo sentía cada vez más duro debajo de mí y aquello me ponía a cien. Dejó el vaso y me cogió de la cintura con la cara levantada esperando un beso. Le tuve en vilo un par de segundos mientras disfrutaba del momento. Siempre había sido yo la que lo buscaba, pero aquella vez era él quién casi imploraba por sentir mis labios.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTE


     


    Lo besé. Claro que lo besé. Empecé muy despacio y muy tierno. Roces de labios, roces de lenguas, roces de barbillas… Tenía un poco de barba y la sensación en mi cara era increíble. Le acaricié la mandíbula mientras seguía moviendo las caderas.


    No tardé mucho en venirme arriba y los roces se convirtieron en ataques frontales. Le mordí el labio inferior y después lo lamí hasta dejar que mi lengua rebasase la muralla de sus dientes. Se dejó conquistar. Sus manos habían bajado de la cintura a mi culo y apretaban con cada nuevo estímulo que yo le provocaba. Jugué en su boca, le tiré del pelo para que me descubriese el cuello y lo fui lamiendo y mordiendo sin dejar de mover las caderas.


    —Ruth… —susurró con una voz tan grave que se me anudaron las tripas.


    —Estoy aquí —contesté tras soltar el primer botón de su camisa para descubrir más piel que lamer y morder—. ¿Sigues sin querer hacerlo conmigo?


    —Hoy no, Ruth —gruñó. Aquellas palabras le habían costado un mundo.


    —Hoy y ahora, Sergio —sentencié dando un ligero mordisco a su pezón. Pegó un respingo.


    —Lo siento, Ruth —musitó con voz apenada—. Hoy, no.


    Me puse de muy mala leche. ¿De verdad iba a dejarme tirada de aquella manera? Él lo deseaba. Estaba muy claro que yo le atraía y, sin embargo, no quería sexo conmigo. ¿Qué estaba haciendo mal? ¡No! ¿Qué estaba funcionando mal en su cabeza? La culpa, desde luego, no era mía. Dejé de lamerle y me puse tiesa.


    —Mira… —empecé. Me contuve. Respiré. No quería estropearlo todo—. Vale. Hoy no, pero tú no bajas por ese ascensor sin haber tenido un orgasmo.


    —Pero… —intentó hablar.


    —Nada —repliqué secamente. Me quité de encima de él, puse los pies en la azotea y le giré de espaldas a la ciudad—. Yo también tengo mis normas y no te vas a quedar a medias. Punto. Aunque me dejes a medias a mí.


    Iba a decir algo en respuesta, pero le puse un dedo en los labios y bajé hasta quedar de rodillas entre sus piernas. Vi su nuez subir y bajar, pero no podía ni hablar ni dejar de mirarme. Solté el cinturón tras un ligero forcejeo y el botón del pantalón fue detrás. La cremallera se me resistió un poco e incluso hizo ademán de ayudarme, pero no se lo permití. Cuando estuvo abierta del todo, busqué su pene bajo los calzoncillos y me asusté. Definitivamente, aquel hombre estaba muy bien armado. No me dejé amedrentar y lo saqué con un movimiento brusco.


    —Oh, joder… —solté al tener aquella enorme polla delante de la cara. Nunca había visto una tan grande.


    —¿Oh, joder bien u oh, joder mal? —preguntó con un hilo de voz.


    —Oh, joder muy bien —expliqué—. Aunque no creo que me entre entera.


    Vi que iba a hablar, pero no quería perderme en conversaciones estúpidas. Me la metí en la boca y disfruté de aquella sensación. A él se le fue la cabeza hacia atrás y tuvo que poner las manos en el murete para no despeñarse. Gemí teniéndole en la boca solo de verlo y la fui lamiendo sin siquiera dejarlo salir. Pasado el arranque de hambre, la dejé ir y empecé a masturbarle mientras mi lengua dibujaba círculos de saliva en su punta. La sentía vibrar y podía oír sus gruñidos. Ya no se quejaba. Bien. Dejé resbalar mi lengua desde la punta hasta la base y de vuelta a la punta. Aquello arrancó nuevos gruñidos que me llegaban directamente entre las piernas. Estaba muy excitada. Muchísimo. Saber que se estaba poniendo así de loco era una sensación sublime. Al levantar la vista, vi que me estaba mirando. La saqué de mi boca y sonreí sin dejar de masturbarle para, de pronto, metérmela tanto como pude. Apretó los dientes, cerró los ojos y gruñó aún más fuerte. Sentí que vibraba dentro de mí y supe que estaba usando toda su fuerza de voluntad para no correrse todavía. Volví a sacarla y seguí masturbándole.


    —Córrete cuando quieras —susurré con los ojos clavados en su cara.


    —Un poco más, por favor —suplicó. Volvía a mirarme.


    Aproveché el contacto visual para empezar a meterla y sacarla de mi boca. En sus ojos se reflejaba un fuego que amenazaba con abrasarme. No aguanté más y llevé la mano libre bajo mis bragas para empezar a tocarme. Estaba tan empapada que me sorprendí. Volví a meterle tanto como pude dentro de mi boca, pero era poco más de la mitad. Nuevo gruñido que resonaba en mi estómago. Aceleré el movimiento de mis dedos y empecé a gemir con su polla dentro. Aquello pareció gustarle, porque puso sus manos en mi cabeza y apretó. Seguí frotando mi clítoris cada vez más rápido y más fuerte. Él usó las manos para obligarme a mover la cabeza adelante y atrás. Sus gruñidos eran más seguidos y más animales y sus embestidas ahogaban a duras penas mis gemidos.


    Entonces noté que se iba a correr. Un leve cosquilleo en la lengua me dijo que era el momento y sentí que tiraba de mi cabeza para evitarlo. Aguanté con todas mis fuerzas para seguir sintiéndole en la boca cuando llegase.


    —Ruth… —gruñó sabiéndose vencido.


    ¿Puede haber una sensación más dulce y excitante? Yo no la había conocido. Arqueó la espalda poniendo una mano en el murete mientras apoyaba la otra en mi cabeza. En realidad quería apretar bien fuerte. Lo sabía porque aquella mano temblaba como una hoja al viento por el esfuerzo de contenerse. Con un largo gruñido, llegó al orgasmo y sentí cómo se derramaba dentro de mi boca. El sonido se convirtió en un grito grave y ahogado y no pude más. Aquello hizo que llegase yo también y empecé a correrme mientras sus últimas gotas se vertían en mi lengua. Al cabo de unos cuantos segundos, conseguí recuperar el control y la saqué sin dejar de masturbarle muy despacio.


    —Qué rico —dije con la voz entrecortada por el orgasmo. No me refería al sabor sino a la sensación que había dejado en mí.


    —Eres acojonante —soltó él llevándose las manos a la cara—. Una puta pasada.


    Me incorporé y solo entonces noté el dolor de rodillas. Aquella azotea no estaba pensada para estar en mi postura. Él me vio y atrajo mi cuerpo hacia el suyo para hundir la cabeza en mi pecho. No pude evitar acariciarle el pelo.


    —Ahora ya, lo que tú quieras —sentencié—, pero no te quedas a medias.


    —¿Y tú? —preguntó sin moverse de aquella postura.


    —Yo ya he tenido el mío —respondí.


    —¿Cuándo? —Se le notaba incrédulo.


    —Cuando te has corrido en mi boca —expliqué—. Ha sido todo lo que necesitaba para llegar.


    Bueno, y dos dedos juguetones, pero no necesitaba saberlo. Me soltó y me senté de nuevo a su lado en la misma postura de antes, pero con la ciudad a la espalda. Aprovechó el momento para arreglarse la ropa. Di un trago al café.


    —Necesitabas quitarte el sabor de boca, ¿eh? —preguntó divertido.


    —Me gusta el café —respondí—. Y me gustas tú. Sois una buena combinación. ¿Sueles traer aquí a las chicas?


    Se hizo un silencio demasiado largo para mi gusto.


    —Solo una vez —contestó al fin.


    —¿Qué tal se te dio?


    —Me dijo que no —confesó con una carcajada ronca. Me encantó aquel sonido.


    —Entonces o querías que yo también te dijera que no o romper la maldición.


    —Solo quería traerte a un sitio bonito —aseguró— Me gusta este lugar. Y me gustas tú. Hacéis una buena combinación.


    Y así es como tomé el café más rico de mi vida. Era un café para llevar y el sabor no era muy allá, pero, en la compañía precisa y en el momento adecuado, me supo a ambrosía.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIUNO


     


    Pasamos un rato arrebujados, dejándome abrazar por su calor y charlando de todo un poco. Me encantaba la sensación de estar tan cerca de él, de sentir su cuerpo bien pegado al mío. Con la cabeza en su pecho, oía retumbar su voz y el grave latido de su corazón invadía mis oídos. Podría haber estado horas de aquella manera. Ni me había terminado el café. Pero él tuvo que decirlo.


    —Creo que debería llevarte a casa —soltó rompiendo el hechizo.


    ¿Tenía que decirlo? Vale. Era muy tarde y hacía fresco en aquella azotea, pero no quería que terminase.


    —Entonces no vas a llevarme a la tuya de verdad —repuse trasmitiendo toda la pena de la que fui capaz.


    —No, Ruth —negó con tono cansado. Estaba empezando a amanecer—. Te voy a llevar a la tuya. Por mucho aguante que tengan esos dos, ya se habrán ido a dormir.


    —De acuerdo —accedí sin ninguna gana—. Llévame a casa entonces si es eso lo que quieres.


    Me puse en pie y alisé el vestido. Me quedé esperando a que él hiciera lo propio, pero se había quedado mirándome.


    —No es cuestión de lo que yo quiera —explicó con un deje de tristeza en la voz que me pilló por sorpresa—. Es cuestión de lo que debe ser.


    —Espero que algún día me enseñes el manual donde pone eso —repliqué un pelín mosqueada—. Para quemarlo.


    Soltó una carcajada triste y se puso él también en pie. Me besó en el pelo al llegar a mi altura y siguió su camino. Mala señal. ¿Beso en el pelo? En los labios, Sergio. Aquí abajo. Tienes que besarme en los labios. No soy tu hermana. Le seguí con la sensación de que aquello se me estaba escurriendo entre los dedos sin que supiera muy bien por qué. Ya en el ascensor le acorralé contra una esquina y le besé yo en condiciones. Respondió al beso, pero sin demasiado entusiasmo.


    En el coche no estaba muy hablador. Incluso puso música para evitar la conversación durante el trayecto. Yo repasaba la noche para saber en qué momento se había empezado a torcer todo. Siempre me da por pensar que he hecho algo mal. Me cuesta aceptar que en ocasiones puedes hacerlo todo tan bien como te sea posible y que, aun así, no sea suficiente. Cuando aparcó delante de mi edificio, supe que era mi última oportunidad.


    —Al menos me darás tu número de teléfono, ¿no? —pregunté con los nervios de punta—. Porque no sé tú, pero a mí me encantaría volver a verte.


    Casi digo “me muero de ganas de volver a verte”, pero conseguí cambiarlo en el último momento. No quería parecer desesperada. Al menos, no tanto como realmente estaba. Él me miró y tardó unos segundos en contestar.


    —No creo que sea una buena idea —repuso tan bajo que me costó oírlo.


    —¿No crees que sea buena idea darme tu número o volver a vernos? —pregunté al borde de las lágrimas. No tenía claro si el llanto era de rabia o de pena, pero tenía que retenerlo. No quería llorar delante de él.


    —Ninguna de las dos —soltó de sopetón y algo más alto, como si por fin hubiera encontrado el coraje para decirlo.


    Pensé en montar una escena. Pensé en gritar. Gritar mucho. ¡Le acababa de comer la polla, por el amor de Dios! Qué menos que tomarse un café conmigo al día siguiente aunque no quisiera nada. Entonces estuve a punto de echarme a llorar, pero también conseguí aguantarme. Abrí el bolso, busqué una libreta y un bolígrafo y apunté mi número de teléfono. Arranqué la hoja y se la enseñé.


    —Si algún día dejo de parecerte una mala idea, llámame —sentencié metiendo el papel en la guantera y cerrando con un golpe demasiado fuerte—. Gracias por el café. Adiós.


    Salí del coche oyendo cómo él decía algo que no me molesté en intentar comprender. Caminé muy digna hasta el portal. Los tacones ayudaban a eso. Hasta llegar al ascensor no me permití llorar y entonces, en lugar de lágrimas, solo salió un gruñido de frustración que me asustó a mí misma. Aquel tipo era gilipollas. Tan sencillo y tan complicado como eso. ¿Por qué siempre me tenían que gustar los más tontos? A la mierda. Ojalá me invitasen a un juego pronto para quitarme con una buena sesión de sexo la sensación de haber hecho el ridículo.


     


    Me despertó la voz de Sofi hablando con alguien. Supuse que sería Rod, pero a él no conseguí oírlo. Miré la hora y eran las diez. Llevaba tres horas durmiendo. Volví a taparme y me decidí a no levantarme antes de las dos. Que le dieran al pan aquel domingo.


    Cuando por fin salí de la cama, diez minutos antes de que sonara el despertador, fui directamente a la ducha. Quería quitarme la sensación de suciedad que se me había quedado pegada con el extraño comportamiento de Sergio. Lo sé. No debería seguir pensando en él, pero no podía evitarlo. Me había dado muy fuerte con aquel hombre desde la primera noche que charlamos apenas unos minutos. Bajo el agua caliente, no podía dejar de recordar la sensación de tener su polla en mi boca, de ver a aquel hombre tan grande deshacerse con cada roce. Seguro que había más hombres grandes por ahí. Solo había que buscar un poco.


    —Vaya horas de levantarte, guapa —saludó Sofi cuando llegué a la cocina—. Seguro que no puedes ni andar.


    —Me acosté tarde, pero camino perfectamente —repuse de mal humor—. Bueno, los zapatos me han dejado los pies un poco doloridos. Nada más.


    —Uy —soltó ella muy bajito—. ¿No fue bien la cita?


    —No era una cita y, de haberlo sido, habría sido la peor cita de la maldita historia —expliqué—.Ya es agua pasada. ¿Pedimos pizza para comer?


    —Habrá que pedir dos —soltó mirando en dirección a su habitación—. Rod come con nosotras.


    —¿Todavía está durmiendo? —pregunté pensando que era extraño que me hubiese levantado tan tarde y, aun así, no fuese la última de la casa.


    —Ha tenido una noche muy liada. —Se puso en pie y caminó como si tuviera un caballo entre las piernas—. Y yo también, pero me ha entrado hambre y han llamado a las diez para traerte un paquete, así que me han roto el sueño.


    —Sí que tuvo que darte bien, sí —concedí aguantando una carcajada—. Para que tú acabes molida, tiene que haber sido memorable.


    —Nah —desestimó caminando bien de pronto—. Yo quería más. De hecho, cuando he recogido tu paquete, me lo he tirado sin que acabase de despertarse del todo. Cómo me gusta ese chico, por el amor de Dios.


    —Eres imposible —reí antes de ponerme en pie para ir a recoger el paquete que me habían llevado—. Oye, que a lo mejor está despierto, pero ha visto lo que haces cuando lo pillas dormido y está fingiendo.


    —¡No! —gritó Sofi dando una palmada—. Voy a ver. Igual tardo un rato. Pide la pizza que quieras.


    Se metió en la habitación caminando de puntillas y yo me fui a la entrada. El paquete estaba sobre el mueble del recibidor. Era muy parecido a los anteriores. Seguro que lo habían mandado ellos y se preparaba otro desafío. No estaba del humor más adecuado para aquello, pero fijo que jugar un rato me ponía de mejor ánimo. Abrí el paquete en mi cuarto y vi que dentro había una cajita pequeña y una carta.


     


    Querida Ruth:


    Estamos muy contentos de que te atrevieses a llegar hasta el final en el pasado desafío. No es nada fácil aguantar tanto como hiciste tú. Además, nos hemos enterado de que le diste un colofón apoteósico. ¡Bien por ti! Como premio, te invitamos a un nuevo juego esta misma tarde. A las ocho en punto en la dirección que está escrita detrás de esta nota. Acuérdate de llevar tu antifaz y el comunicador que hay en la caja.


     


    Un juego. Un juego que sonaba la mar de divertido si había que llevar antifaz y un comunicador. Aquello seguro que me podía quitar al tonto de Sergio de la cabeza. Cuando fui a preguntarle a Sofi de qué querían la pizza, oí sus gemidos y supe que no era un buen momento. Había dejado la puerta ligeramente entornada, pero no miré dentro. Tuve la tentación. Una muy grande. No me preguntes por qué. Me había empezado a gustar aquello de mirar. Sin embargo, no estaba de humor. Dudé unos cuantos segundos, con la espalda apoyada en la pared, antes de retirarme de nuevo a mi dormitorio y pedir lo que creí que podría gustarles. En pizzas, se entiende.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIDÓS


     


    Hubo suerte con las pizzas y a Rod y a Sofi les gustarib las que había elegido. Menos mal. Estábamos los tres comiendo en el salón tan ricamente. Ellos dos sonreían. Yo les miraba con envidia. ¿Qué tiene que hacer una para no quedarse con las ganas? Incluso se me pasó por la cabeza pedirle a Sofi que me dejase a Rod para desahogarme. Solo lo pensé unos segundos, claro. Luego lo deseché. Pero lo había pensado. Debía estar convirtiéndome en una especie de pervertida o algo así. Primero, me apetecía mirarles teniendo sexo. Después, se me ocurría pedirle a mi mejor amiga tirarme a su novio. Todo muy absurdo. Y eso antes de ir a por un nuevo desafío. Solo rezaba para que, en aquella ocasión, no me tocase sufrir y sí disfrutar un poco. Me gustaba masturbarme, pero se agradecía un poco de compañía y colaboración de vez en cuando.


    —Hoy he quedado, así que a las siete y media o así tenéis la casa para los dos solos —anuncié entre bocado y bocado.


    —¡Vaya! —exclamó Sofi abriendo mucho los ojos—. ¿Así que te has arreglado con Mr. Wonderful?


    —¿De quién hablas? —pregunté sin entender. ¿Javi?


    —De Sergio, mujer —explicó al borde de la risa—. ¿De quién si no?


    —Ah, no —negué después de tragar—. Estamos igual.


    —Espero que no hayas quedado con Javi. —Se había puesto mortalmente seria al decirlo. Incluso dejó su porción de pizza en la caja y se quedó mirándome.


    —Eso —se unió Rod—. Ese capullo no merece ni una hostia. Bueno, eso sí.


    —Con Javi no quedaría ni para heredar —aseguré para calmarles—. No os preocupéis por eso.


    —Muy bien, chica misteriosa —concedió Sofi—. Ya te sacaré con quién has quedado. Por ahora, podemos ver una peli sin que salga besuqueo adolescente cuando te vayas.


    Ver una película, claro. Como que colaba.


     


    Estaba en la dirección indicada. Curiosamente, era un parking privado. No le veía sentido. Me había puesto una blusa blanca y una minifalda de vuelo negra junto a mis inseparables medias de blonda y los taconazos. Si iba a haber juego, prefería jugar estando tan mona como fuera posible. Lo malo es que no era un aspecto muy adecuado para estar en la puerta de un parking. Aunque faltaban diez minutos, me puse el pinganillo que habían enviado en la caja. Solo tuve que esperar unos segundos antes de que una voz me hablase por él.


    —Hola, Ruth —saludó una seductora voz de mujer. Esperaba a un hombre. Esperaba al hombre del metro—. No te molestes en contestar, porque no puedo oírte. Solo tienes que escucharme y obedecer. Veo que ya estás en la puerta del aparcamiento. Me gusta la gente que llega con tiempo. Además, te has puesto guapísima para mí. Lo tendré en cuenta para tu recompensa. Quiero que entres al parking. Baja a la tercera planta por el ascensor. Cuando llegues allí, te daré más instrucciones. Ponte el antifaz en el camino.


    Lo dijo todo con voz suave y calmada. ¿Una mujer? ¿En serio? No tenía muy claro que estuviese preparada para una mujer. Ni siquiera que me apeteciese o fuese a gustarme. De todos modos, no quería salir del juego y mucho menos sin haber visto lo que me tenían preparado. Entré al ascensor sintiéndome observada. Si sabía que estaba en la puerta, solo podía significar que estaba cerca. Pulsé el botón marcado con el -3, me puse el antifaz que llevaba en el bolso y, al salir, me quedé quieta esperando.


    —Muy bien, cariño —susurró con voz melosa. ¿Cariño? Supongo que sería una forma de hablar—. Ahora ve hacia la izquierda y gira la esquina.


    Lo hice sintiendo que mis tacones resonaban hasta en China. Con el eco del garaje, era como si fuese pisando con todas mis fuerzas cuando en realidad intentaba no hacer ruido. Me fue guiando giro tras giro y pude ver que el aparcamiento estaba prácticamente vacío. Había algún coche aquí y allá, pero no vi a nadie.


    —Muy bien —murmuró tras una caminata demasiado larga para mi gusto. No estaba segura de saber volver—. Busca una columna marcada con el 38 y escóndete detrás de ella. No dejes que nadie te vea.


    Hice lo que me pedía de nuevo. No era difícil ocultarme ya que, como he dicho, aquello estaba prácticamente desierto. De pronto, oí pasos y me escondí. Ni siquiera me asomé para ver quién pasaba. Me quedé en la cara de la columna que no era visible desde la calzada por si las moscas. Pasaron unos cuantos minutos y pude oír más y más pasos. Aquello se había convertido en una procesión. Lo raro era que nadie hablaba. No había una pareja o familia charlando mientras iban a buscar el coche o alguien hablando por teléfono. Tampoco ningún vehículo nuevo.


    —Asómate con cuidado —dijo de pronto la voz del comunicador sobresaltándome—. No hagas ningún ruido.


    Me asomé a la calzada y pude ver una silla que antes no estaba allí. Además de la silla, había dos personas. Una era una mujer muy alta, con una larga melena rubia y un abrigo marrón que llegaba casi al suelo. La otra, era un hombre vestido con traje oscuro. Los dos llevaban antifaces. El de él era igual que el mío, pero el de ella llevaba muchos más detalles dorados hasta dejar el negro como color secundario. Empecé a pensar que la cantidad de oro en el antifaz denotaba el rango dentro del juego de cada persona. Algo así como los galones en el ejército.


    Ella se paseaba alrededor del hombre mientras le acariciaba suavemente al pasar. Él estaba muy quieto y aquello reforzaba mi teoría del rango.


    —Desnúdate —ordenó ella tras separarse un par de pasos.


    ¿En serio? ¿Se iba a desnudar allí mismo?  Podía aparecer alguien en cualquier momento. El hombre, sin embargo, no dudó. Se quitó la chaqueta y la arrojó al suelo. Se sentó en la silla para deshacerse del calzado y los calcetines. Tras ponerse de nuevo en pie, soltó cada botón de la camisa y la arrojó junto a la chaqueta antes de quitarse los pantalones y los calzoncillos a la vez. Ver a aquel tipo totalmente desnudo a escasos cinco metros de mí me resultó de lo más excitante.


    —¿Te gusta? —preguntó la mujer del comunicador—. Está muy bien el chico. No me lo puedes negar.


    Cada vez que hablaba me daba un susto y me hacía ser consciente de que allí había más gente implicada. La mujer rubia no había abierto la boca, así que tenía que ser otra persona. Otra persona que tenía bastante razón. No estaba nada mal aquel hombre desnudo que ni siquiera se molestaba en taparse la entrepierna como haría cualquiera en su situación. De hecho, estaba erecto, por lo que era fácil imaginar que le gustaba. ¿Sabría que le estaba mirando?


    La rubia le empujó hasta que quedó sentado en la silla. Acto seguido, sacó unas esposas de los bolsillos del abrigo y le ató las muñecas a la misma silla. Se separó y abrió la prenda para dejar que resbalase por sus hombros y cayese al suelo. Debajo, llevaba un top de cuero negro, un diminuto tanga del mismo color y unas botas brillantes por encima de la rodilla con un tacón enorme. Aquella era la razón de que pareciese tan alta. Así, cualquiera.


    Empezó a deslizarse alrededor de la silla con movimientos sensuales, como si bailase al ritmo de una música que solo ella podía oír. Se puso delante de él y se sentó en su regazo, pasando los brazos sobre sus hombros y sin dejar de mover las caderas. Poco después, se quitó el top y pasó los pechos por delante de la cara del hombre. Cuando él hizo ademán de ir a lamer uno de ellos, se retiró y le dio una bofetada. Volvió a hacer lo mismo y él se conformó con tener aquello que tanto anhelaba a pocos milímetros de su boca sin poder probarlo. Por fin, ella se apiadó y le dejó lamer, pero fue solo un instante. Enseguida volvió a retirarlo y tiró del pelo del hombre para echarle la cabeza hacia atrás. La carcajada de la mujer se pudo oír perfectamente.


    Entonces usó la mano libre para meterla bajo su tanga y empezar a masturbarse. Dada la postura, él tenía que estar recibiendo parte del movimiento también, pero les veía de costado, así que no estaba segura.


    —Si te apetece, puedes acercarte —susurró la voz de mi oído sobresaltándome de nuevo—. No puedes tocar, pero puedes hacer todo lo demás. Incluso puedes tocarte si te parece excitante.


    No me acerqué. Bastante tenía con estar allí, pendiente de que la pareja no me viese y que no apareciese nadie y nos encontrase a los tres en aquella especie de reunión sexual pública desquiciada. Lo que sí hice fue imitar a la mujer y empezar a masturbarme muy despacio. Entre el calentón que me había quedado de la noche anterior y lo que estaba viendo, tenía disculpa más que suficiente. Los gemidos de la mujer ayudaban. Eso y los gruñidos de frustración del hombre. Gracias al eco, me llegaban con total claridad.


    Pasados unos minutos, me llegó un nuevo susto por el comunicador.


    —Ahora ponte en el lado opuesto de la columna, el que mira hacia ellos —ordenó con voz mucho menos dulce que en las ocasiones anteriores.


    Hice lo que me ordenaba y me llevé una sorpresa mayúscula. En las columnas cercanas, aparecieron más personas que habían estado, al igual que yo, escondidas. Todos llevaban antifaz y todos se apoyaron en su columna para seguir mirando el espectáculo. Pude contar cinco hombres y dos mujeres. Éramos ocho. Una de las mujeres se levantó el vestido para meter la mano bajo su ropa interior y masturbarse. Pronto se le fueron uniendo el resto. Todos miraban a la pareja de la silla y entre nosotros. Casi más entre nosotros que a la pareja. Daba un morbo tremendo tocarte mientras más gente se tocaba también. Por supuesto, me uní a ellos.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTITRÉS


     


    La mujer de la silla aumentó el ritmo y, como si fuera una señal, nos unimos a ella acelerando nosotros también. El hombre que estaba en el lado opuesto del círculo que formábamos no dejaba de mirarme. Cuando notó mis ojos posados sobre él, se quitó la camiseta antes de seguir masturbándose a un ritmo demencial. Tenía un cuerpo tremendo. No muy musculado, pero definido a la perfección y con unos cuantos tatuajes que le daban un aspecto salvaje. Me abrí un par de botones de la blusa sin dejar de tocarme para que tuviese una visión más interesante de mi escote y del sujetador trasparente que llevaba puesto. La mujer del vestido, la primera que se había animado, se agachó para quitarse las bragas y se las lanzó al hombre que tenía a su izquierda. Este las cogió al vuelo y se las llevó a la cara.


    Todo se estaba saliendo de madre. Era muy consciente, pero no quería hacer nada para evitarlo, para no dejarme llevar. La otra mujer, una chica bajita con el pelo moreno en melenita, se quitó los vaqueros con dificultad y se acercó al hombre que tenía a su derecha. Cogió la mano de él y la llevó bajo sus bragas antes de agarrarle la polla. Apoyaron la espalda, hombro con hombro, en la columna para seguir disfrutando del espectáculo mientras se masturbaban el uno al otro. La mujer de la silla había subido el volumen de sus gemidos hasta convertirlos en gritos de puro placer. Cuando llegó al orgasmo, sacó la mano y metió dos dedos en la boca del hombre que estaba sentado. Este gimió de gusto y frustración.


    —¿Alguno se anima? —preguntó la rubia todavía sentada sobre el pobre hombre—. Me muero de ganas de tener una polla en la boca.


    No tuvo que decirlo dos veces. Un hombre corpulento se acercó a ella con paso decidido. Ella le colocó de lado respecto al chico sentado, se puso de rodillas y se metió el pene en la boca sin dudar un segundo. Se lo metió entero. Increíble. Aguantó un poco, lo sacó y luego empezó a lamerlo como una loca. Nada de movimientos suaves y sensuales, no. Aquello era puro hambre animal. Me solté la blusa del todo y saqué uno de mis pechos para tocarlo y pellizcarme. Estaba frenética. Miré al chico del lado contrario y vi que apretaba los dientes y las venas de su cuello estaban hinchadas. No me quitaba los ojos de encima, ajeno a la mamada que la rubia estaba regalándonos. Sonreí abiertamente y eché las caderas hacia delante para que tuviese una mejor visión.


    La chica bajita había empezado a gritar muy alto también. Por lo visto, la mano de aquel hombre debía ser mágica y estaba a punto de correrse. Su propia mano había acelerado, con lo que el hombre daba la sensación de estar cerca de estallar. La rubia del centro mordía, comía, lamía y se restregaba la polla por la cara en una de las mamadas más salvajes que he visto jamás. Llegado un momento, ordenó al hombre que se tumbara, sacó un preservativo de la bota y se lo enfundó. Todo en unos pocos segundos. Se puso en cuclillas y se empaló con un gruñido de placer mientras el que estaba atado a la silla no perdía detalle.


    —¡Sigo teniendo hambre! —gritó sin parar de moverse arriba y abajo—. ¡Quiero otra en la boca y la quiero ya!


    El chico que estaba frente a mí se acercó deprisa antes de que alguien se le adelantase y puso su pene cerca de la cara de ella. Sin dudarlo ni un segundo, la mujer lo engulló como si estuviera poseída. Me sentí mal, casi celosa. Él me había estado mirando a mí. Un nuevo grito hizo que mirase a la pareja de la columna y vi cómo ella se corría y solo se mantenía en pie gracias a que él le apretaba el cuerpo contra la columna. Cuando se rehízo, se puso frente al hombre, apoyó la cara en su pecho y empezó a masturbarle con ambas manos hasta que él, pocos segundos después, se corrió empapando la camiseta de ella.


    Miré en la dirección contraria para ver qué hacía el resto. La chica que le había tirado las bragas a su vecino estaba apoyada contra la columna con el vestido levantado y él, todavía mordiendo las bragas, la embestía con movimientos largos y lentos, como si quisiera que durase o se notase cerca del orgasmo. Volví a fijarme en la rubia que cabalgaba con una destreza que me resultó extraña. Con aquellas botas y en cuclillas, debía de ser complicado. Aun así, no dejaba de comerse al chico tatuado. De golpe, sacó la polla de su boca y la siguió agitando con la mano mientras gritaba mirando al techo con un nuevo orgasmo demoledor. Aquello hizo que el tatuado no pudiera más y eyaculó en la cara de ella arqueando la espalda, extendiendo los brazos y gritando también.


    Era demencial. Demencial y excitante hasta la locura. Ya nadie se fijaba en si venía alguien o llegaba algún coche. Solo importaba el sexo. Otro de los hombres que estaban apoyados en una columna se corrió también y no intentó disimular. Gritó, al igual que los demás, tan alto como le permitieron sus pulmones. El hombre al que cabalgaba la rubia comenzó a gritar también. Yo era de las pocas que no había llegado. La rubia detuvo su cabalgada y me miró.


    —Si quieres al de la silla, es todo tuyo —invitó relamiéndose los restos de semen del rostro.


    Todavía no sé qué pasó por mi cabeza, pero fui hacia allí a grandes zancadas. El hombre atado a la silla seguía erecto. No era de extrañar con el espectáculo que tenía delante. Me puse de rodillas entre sus piernas y me llevé aquella polla a la boca. Me moría de ganas de sentirla en mi lengua, en mis labios, en mis dientes… Él gruñó de satisfacción al recibir, por fin, un poco de placer.


    —Si te corres, te la arranco —solté mirándole con cara de odio.


    Él se quedó pasmado e hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. Volví a metérmela en la boca y disfruté de aquella sensación. Estaba segura de que todos estaban mirándome y me daba igual. Perdón, no me daba igual. Me gustaba. Paseé aquella polla empapada en mi saliva por mi rostro antes de volver a devorarla. 


    —Por favor —suplicó el hombre.


    —No —contesté tajante. Le solté y me giré hacia la rubia—. ¿Tienes un condón?


    Ella estaba observándome de rodillas. El resto se habían acercado también y estaban mirando, unos de pie y otros como la rubia. La morena del pelo corto estaba a cuatro patas y su compañero estaba detrás con la mano entre sus nalgas. Ambos me miraban. La rubia sonrió, se sacó un preservativo de la bota y me lo ofreció. Lo rasgué y conseguí ponérselo al chico sentado sin mucha dificultad.


    Me puse en pie y me quité las bragas. Me acerqué a él y se las metí en la boca. No sé por qué hice aquello, pero me lo pedía el cuerpo.


    —No se te ocurra correrte antes de que yo te lo diga, ¿entendido? —pregunté con mi nariz rozando la suya. Asintió con algo parecido al miedo reflejado en sus ojos.


    Me di la vuelta y me senté sobre aquella polla que poco antes había tenido en la boca. Entró con una facilidad pasmosa. Estaba empapada, para qué negarlo. Con las manos en sus rodillas, empecé a moverme muy despacio haciendo círculos, dejando que me rozase en todos y cada uno de los puntos de mi interior. Era una maravilla. Cambié el movimiento para subir y bajar muy despacio. No quería que se corriese y quedarme a medias. A mi alrededor, el resto había vuelto a excitarse. Unos se tocaban, otros estaban follando… Bocas y manos no paraban y resultaba difícil reconocer incluso quién hacía qué a quién. La rubia no se había unido. Estaba de rodillas delante de mí y sonreía con satisfacción. Con una mano se masturbaba y la otra la llevó entre las piernas del chico sentado para acariciarle los testículos. Me miró interrogadora y yo asentí con una sonrisa.


    —Eres una pasada —me dijo con la respiración agitada de nuevo. Su mano subió hasta rozar mi clítoris y me sobresalté. Ella volvió a mirarme interrogadora de nuevo.


    No me gustan las mujeres. Nunca me han gustado. Sin embargo, aquello era diferente. Era una sensación tan potente que no podía resistirme. Quería que me tocara y que fuera ella. Tenerla de rodillas tocándome. Me eché hacia atrás para que lo tuviese más fácil y se mordió el labio. Yo seguía cabalgando mientras ella frotaba con fuerza. Era demasiado. Me iba a correr.


    Entonces se detuvo y acercó su cara entre mis piernas. Ahí ya me asusté y puse mi mano en su frente.


    —Por favor —suplicó con los ojos ardientes—. Por favor.


    Aquella sensación de poder era increíble. Me gustó. Me encantó. Me volvió loca.


    —No —repetí. Llevé una mano entre mis piernas para seguir haciendo lo que ella había hecho poco antes. Estaba muy cerca. A mi alrededor se oían gemidos y gruñidos, pero no sabía de quién o qué estaban haciendo. Seguí cabalgando mirándola a los ojos y supe que iba a estallar. Por fin, con una última sacudida, el orgasmo estalló en mi pecho y se expandió como una ola de fuego por todo mi cuerpo. No me contuve y grité yo también. Grité al cielo porque por fin había tenido algo que necesitaba más que el aire. Grité hasta que me dolió la garganta y, tras un tiempo que no sabría definir, quedé exhausta. Cuando abrí los ojos, vi que la rubia seguía en el mismo sitio, de rodillas, mirando extasiada hacía mí. Sonreí, me puse en pie y metí dos dedos entre mis pliegues. Cuando los saqué, se los ofrecí y ella lamió con un hambre animal, voraz. Luego, di la vuelta y me situé a la espalda del chico esposado. Recogí las bragas de su boca.


    —Creo que esto es mío —susurré en su oído—. ¿Quieres correrte?


    —Sí, por favor —gimió él con los ojos cerrados. Apoyando la cabeza en mi hombro, le quité el condón y empecé a masturbarle.


    —Te lo has ganado —murmuré—. Córrete para mí.


    Aceleré el ritmo y los gruñidos de él me hicieron saber que no faltaba mucho. La rubia nos miraba como en trance. Gateó hasta quedar justo delante de aquella polla. Por lo visto, lo quería en la cara. O en la boca. No lo tenía claro.


    —No aguanto más —gruñó el hombre.


    —Córrete en su cara —ordené notando que me estaban tocando el culo. Me dio igual. Solo existía aquella polla a punto de estallar. Era todo mi mundo.


    Cumplió mi orden casi de inmediato. Cuando la rubia vio que empezaba a eyacular, se la metió en la boca para no desperdiciar ni una gota. El grito del hombre fue similar al que yo había lanzado poco antes. Alguien me azotó, pero ni siquiera me giré para ver quién era. Arañé el pecho del hombre y mordí su cuello con saña mientras él seguía gruñendo. Sentí algo suave golpeando y restregándose con mi culo.


    Cuando el hombre recuperó la calma, me giré para ver quién estaba detrás. Era el tatuado y me miraba con un hambre bestial. Yo ya había tenido suficiente, así que miré a la rubia.


    —Me voy —anuncié. No pedí permiso—. Ha sido un placer.


    —Espero volver a verte —contestó ella todavía entre las piernas del hombre atado—. Ha sido increíble.


    Sin hacer caso al tatuado, recogí el bolso de mi columna y salí de allí siguiendo las flechas que me guiaban hasta el ascensor. Una vez dentro, me quité el antifaz y me puse las bragas. Me sentía plena, satisfecha. No tenía claro si era por el polvo que acababa de echar o por la sensación de poder que me había dado manipular a aquella mujer rubia como había querido.
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    Era curioso viajar en el metro tras aquella experiencia. Me rozaba con gente, compartía el mismo espacio y casi ni nos mirábamos. Si supieran lo que acababa de hacer… Pero no lo sabían. Para ellos no era más que una chica que volvía ya de noche en el metro, seguramente de haber estado con su pareja o unas amigas. Sin embargo, no podía quitarme de la cabeza aquellas imágenes que habían quedado grabadas a fuego en mi mente. Los cuerpos retorciéndose, bocas, manos, penes… Todo mezclado en una especie de baile desquiciado y, en el centro de todo ello, yo. Yo montando al pobre hombre atado a la silla. Yo exigiendo y usándole para mi propio placer. Yo ordenándole a la encargada de todo aquello lo que debía y no debía hacer. ¿Yo?


    Aquello era lo que más ocupaba mi pensamiento. Desde adolescente, había creído que el sexo solo tenía sentido si había amor de por medio. Y lo había disfrutado bastante, pero siempre con la persona de la que estaba enamorada. Siempre con Javi. Si echaba la vista atrás, me daba cuenta de que tampoco estaba tan enamorada al fin y al cabo. Tal vez acostumbrada, pero no era amor. No como el del principio. Sin embargo, seguía habiendo sexo. No mucho, pero lo había. A mí cada vez me apetecía menos y él había dejado de ser tan insistente. Incluso me molestó darme cuenta de que no tenía que quitármelo de encima cinco veces en una hora. Pero, desde luego, me resultaba impensable tener sexo con alguien que no fuera él. Y, de repente, todo había saltado por los aires.


    No me refería a Javi. Me refería a mí. Tal vez hubiera sido toda mi vida lo que me habían dicho que tenía que ser. Disfrutar el sexo no ya sin amor sino sin siquiera conocer al otro no encajaba con Ruth. O tal vez siempre hubiera sido así y hubiera estado reprimida, oculta, anulada… Quizá el hecho de tener novio formal desde tan joven había cortado la posibilidad de que me convirtiese en la mujer que era tras haber quedado soltera y sin compromiso. O tal vez aquello tampoco fuera cierto.


    Era posible que estuviese intentando recuperar el tiempo perdido de manera inconsciente. O que lo hiciese por despecho hacia Javi. O hacia Sergio. O hacia la mojigata que había sido por ser una niña buena toda la vida para nada. Porque no me había aportado nada. Tan solo a Javi, el novio de la adolescencia, que al final se había largado. Tenía la cabeza hecha un lío y las imágenes de aquella tarde no ayudaban.


    Porque te juro que estuve a punto de dejar que me penetrase el tatuado. Me faltó muy poco. Acababa de correrme, pero ver su ansia por estar dentro de mí me había hecho desear sentirlo. Aquello no podía ser por necesidad. Aquello tenía que ser otra cosa. Tal vez rabia. Rabia contra Sergio que ni siquiera llamaba.


    Saqué el móvil una vez más para comprobar que no tuviese ningún mensaje o llamada perdida. Nada. Era desesperante. No ya el que no me hablase, sino el que yo no pudiese dejar de estar deseando que lo hiciera. No era amor, seguro. Era una obsesión enfermiza que no me podía sacudir por más que lo intentase. Podía no mirar el teléfono, pero no conseguía dejar de querer hacerlo. Y él, como si nada. Seguro. Ni un triste mensaje, maldita sea.


    Con aquellos pensamientos y el móvil en la mano, entré en casa. Saludé desde la puerta por si Sofi y Rod estaban teniendo uno de sus encuentros. No quería encontrármelos. Espera… Solo de pensar en ello, me apeteció entrar en el salón y verles follando. Habría sido tan… Tan… No sé. Se me estaba yendo la pinza a pasos agigantados.


    Cuando llegué, estaba solo Sofi con el pijama puesto y tirada en el sofá. Tenía cara de aburrimiento.


    —¿Ya se ha marchado el dios del sexo a su Olimpo? —pregunté dejándome caer en el sofá yo también. Me quité los tacones y los dejé en el suelo. Tenía los pies molidos.


    —Hace un rato, sí —contestó ella mirándome—. Tienes mala pinta. Te imaginaba con carita de recién follada, tía.


    Pues me acababan de follar. O yo había follado hacía poco a un hombre. Lo que fuera. La mala pinta seguro que tenía más que ver con mis pensamientos.


    —Tú tampoco tienes buen aspecto —repliqué—. Y también te imaginaba con cara de recién follada, claro.


    —Ah, no —desestimó ella—. Antes de dejarle ir, le he obligado a echarme el último, que luego la semana se hace muy larga. La cosa es que los domingos me quedo muy chafada.


    —¿Por no ir a verle en unos días? —Me parecía extraño que Sofi fuese de aquel tipo de chica.


    —Porque llevo dos días haciendo lo que quiero y cuando quiero —explicó—. Mañana vuelvo a tener una hora para levantarme, otra para comer… Eso deprime a cualquiera.


    Reí con ganas y me fui a la ducha. Me sentía sucia. No de una manera desagradable, pero sentía la mano de la rubia, sentía la polla del tatuado en mis nalgas… Quería sentirme a estrenar y, después, ya vería lo que hacía.


    Al salir, me comí un sándwich viendo la tele y Sofi empezó a dar cabezadas. Lo típico cuando pasas la noche teniendo sexo, claro. Yo también había dormido mal, pero tenía la mente tan llena de todo que era incapaz de plantearme siquiera dormir. Fui al portátil y me dediqué a buscar información sobre algo que me había estado rondando el pensamiento.


    En los probadores de la tienda, organizaron un espectáculo sin miedo a que nadie fuera a pillarnos. Y nadie nos pilló. En el aparcamiento, lo mismo. Era como si tuviesen la seguridad de que controlaban los sitios. En el baño del club sí que nos podrían haber pillado, pero no parecía que estuviese tan controlado como en los otros dos casos.


    Me pasé un par de horas hurgando para encontrar quién era el dueño de los tres negocios. Era complicadísimo conseguir aquel tipo de información. Al menos, si no tienes ni idea de dónde buscar. Cuando tuve un par de folios llenos con nombres de personas y empresas, empecé a compararlos.


    Nada. No había un solo nombre que se repitiese. Tal vez el nexo no estuviese a la vista. Tal vez estuviese oculto o usase sociedades pantalla. Había oído aquel término en la televisión y mi cabeza decidió usarlo. Ni siquiera sabía lo que era. Al darme cuenta de aquello, vi que era hora de irse a la cama.


    Me acosté sujetando el móvil contra el pecho para sentir cualquier vibración que pudiese indicarme que había entrado un mensaje. Cerré los ojos y pensé con fuerza en Sergio. En Sergio llamándome y diciendo que dejase de follarme a todo lo que se movía y me largase con él a una casa en la montaña. A follar como conejos. Y me iría. Ya lo creo que sí. O a un pisito en un barrio cutre. Me daba igual. Había algo en aquel hombre que me atraía como un imán. No podía dejar de pensar en él. Estaba segura de que había futuro para nosotros, que lo nuestro podía salir bien si nos dábamos una oportunidad. Y aquello lo pensaba después de haber hablado poco más de cinco horas con él. Y una mamada, claro. Oh, joder… No debía seguir por aquel camino de pensamiento o sería imposible dormir. La sensación de tenerle en la boca había sido increíble. No me preguntes por qué. No tengo ni idea, pero jamás había sentido lo mismo con Javi. Tampoco fue lo mismo con el hombre del metro o el que estaba atado a la silla. Sergio en mi boca había sido una de las cosas más únicas y placenteras que había experimentado jamás.


    Me di cuenta de que estaba salivando. ¿Hasta aquél punto había llegado? Me daba igual. Deseaba con todas mis fuerzas volver a comérsela. Si se sentía así de bien en la boca, cuando me follase tenía que ser sublime. ¡A la mierda! Sujetando el móvil contra el pecho con la mano izquierda, metí la derecha bajo mis bragas y empecé a masturbarme imaginando cómo habría sido follar con Sergio en aquella azotea. Sí, a masturbarme. Como si no hubiese follado pocas horas antes.
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    Dos días. Habían pasado dos días más de estar pegada al móvil de nuevo, como cuando lo hacía por el juego. Pero ya no era por el juego, por supuesto. Sergio se había convertido en mi nueva obsesión. Cuanto menos caso me hacía, más pensaba en él. Seguro que si hubiésemos follado aquel día en la azotea ya habría salido de mi cabeza. O no. Igual habría sido aún peor. O si me hubiera mandado a la mierda directamente. Aquel no saber era lo peor. Aquel confiar en que me llamase sin tener ni idea de si el papel en que había escrito mi número habría acabado en alguna cuneta. O en una papelera. Peor: en el mismo sitio en el que lo dejé.


    Para curarme una obsesión, me centraba en otra. Tenía que haber algún vínculo entre la tienda de ropa, el club y el aparcamiento. Lo sentía. Lo sabía. Utilizaba cada minuto libre para buscar aquello, con cuidado de que no me pillasen con el teléfono en la mano mientras trabajaba, claro. No quería más problemas. De paso, como lo tenía en la mano, me enteraba de si Sergio me mandaba un mensaje o de si llegaba un nuevo desafío. Me estaba volviendo una adicta al móvil.


    Estaba tirada en el sofá sin hacer mucho caso a la tele. Como me dolía la cabeza de buscar en internet combinaciones de los nombres que había obtenido, me estaba dedicando a buscar las redes sociales de Sergio. Tenía que tener alguna, pero era difícil encontrarlo sin saber siquiera su apellido, su año de nacimiento…


    —Oye, Sofi —dije de pronto por impulso—. ¿Tú sabes hacer garganta profunda?


    Mi amiga dejó de mirar la tele y giró la cabeza muy, muy, muy despacio hasta mirarme como si me hubiera salido un cuerno. Tenía los ojos abiertos como platos y los labios apretados. Se había quedado flipada. Yo recordaba su encuentro con Rod, así que conocía la respuesta.


    —¿Qué clase de pregunta es esa para hacerle a tu mejor amiga a las diez de la noche de un martes? —preguntó por fin entre el asombro y la carcajada.


    —Respondes a una pregunta con otra. Ni que fueras gallega —repliqué volviendo la atención al teléfono.


    —A ver, bonita. Para empezar, mi madre es gallega —aclaró entrecerrando los ojos—. Puedo responder a una pregunta con otra o contestar con un depende siempre que quiera y no te puedes cabrear. Va en la sangre.


    —Muy bien —concedí mirándola de soslayo, como si estuviese esperando su aprobación para volver a mirar mis redes sociales—. Te lo preguntaré mañana y más temprano.


    —La madre que te parió —soltó irguiéndose—. Te diría que a qué viene esa pregunta, pero ya me he gastado el comodín de la gallega por hoy. Sí, sé hacer garganta profunda. ¿Contenta?


    —¿Es muy difícil? —insistí dejando el móvil sobre el sofá—. Quiero decir, ¿se puede aprender sin mucho jaleo?


    —Se puede aprender rápido, pero no es sencillo —advirtió—. La base la coges en poco tiempo, pero luego tienes que practicar. ¿En serio me estás pidiendo que te enseñe a comer una polla hasta los huevos?


    Conseguí no reír. No quería que se mosquease.


    —O, al menos, que me digas dónde puedo aprender —supliqué—. En internet hay demasiados datos como para saber cuáles son los buenos.


    —¡A la mierda! —exclamó justo antes de levantarse de un salto—. Ahora vuelvo.


    Fue a su habitación y volvió un par de minutos después con una bolsa en la mano.


    —¿Qué es eso? —pregunté mirando la bolsa con gatitas cuquis dibujadas.


    —Es el equipo para aprender a hacer gargantas profundas. —Se sentó a lo indio en el sofá y puso la bolsa entre las dos.


    —¿Ahora? —No esperaba aquello.


    —Sí. Un martes a las diez de la noche. Empecemos. —Se frotó las manos y abrió la bolsa—. Lo primero que debes saber es que no tienes por qué hacerlo. Da igual que el tío te lo pida. Es tu decisión. De hecho, por lo que sé, tampoco es que de un placer especial. Igual para la vista de él o si a ti te mola el rollo sumiso o si quieres que te follen la boca.


    —Entendido —concedí—. No es que me lo haya pedido nadie. Es que me gustaría saber hacerlo. Ya sabes, el saber no ocupa lugar y todo eso. Si un día me apetece, me gustaría hacerlo bien.


    —Si un día te apetece y no sabes, acabas echando la pota. Presta atención. —Sacó un consolador verde de silicona de la bolsa. Estaba a punto de poner cara de susto cuando recordé que todo aquello venía de una pregunta mía más escandalosa—. Este es Nessy. Como el monstruo, ya sabes. —Lo agitó en el aire y se bamboleó ligeramente—. Es de silicona y blandito. Lo mejor para aprender estas cosas. Bueno, lo mejor es una polla, pero no tenemos. Si esperas al sábado, seguro que Rod está encantado.


    Reí con ganas, pero ella solo sonrió.


    —No creo que te hiciera gracia verme con la polla de tu novio en la boca, Sofi —apunté ante su silencio.


    —Si me coges un vestido sin permiso, me mosqueo. Si te lo presto yo, no hay problema. ¿Me sigues? —Asentí un poco pasmada. ¿De verdad me estaba ofreciendo a Rod? —. Lo dicho. Te toca practicar con Nessy. No te rías del nombre. Muy bien. Yo se la medí a Toni, mi novio por entonces, y luego medí en Nessy con una regla. Es esta muesca de aquí. Dieciséis centímetros. Le puse un poco de chocolate en la marca e intenté llegar a mancharme los labios con él. Está muy limpio, así que no me seas remilgada. Dime por dónde le mide al chico al que se la quieres comer.


    Miré el consolador sin saber qué decir. No se la había medido a Sergio, la verdad.


    —Con lo de Toni me valdrá, ¿no? —pregunté—. Al menos para empezar.


    —Se la quieres comer a Sergio y lo sabemos las dos —sentenció ella ofreciéndome el consolador—. ¿Por dónde?


    Lo cogí con las dos manos, una delante de otra, dejando la puntita asomar. Era lo que recordaba de la azotea.


    —Por ahí —afirmé poniendo el dedo para marcar la longitud.


    —Vale —concedió Sofi antes de carraspear—. Lo primero que necesitas para hacer una garganta profunda es buscarte a un hombre que no tenga una herramienta tan grande. ¡Madre del amor hermoso, qué bien armado va el chico! Si algún día te cansas de él, me lo pasas. ¡Qué barbaridad! —dijo todo esto mientras pasaba una lima de uñas por la distancia que había indicado mi dedo para hacer una marca—. Igual tardas algo más de lo que pensaba. Muy bien. Ese es el objetivo a largo plazo. Muy largo. ¡Qué barbaridad! Si te metes eso, hazte una foto o no me lo creeré. Lo que decía. Vamos a empezar poco a poco. Lo primero es respirar por la nariz. Parece fácil, ¿verdad? Pues yo intentaba aguantar la respiración y casi me ahogaba. Si te pasa y cierras la boca de golpe, dejas al pobre eunuco. Métetelo en la boca.


    —¿Hasta la marca? —pregunté flipando en colores.


    —No, puta loca. Lo que suelas metértela sin problemas. —Lo hice—. No está mal. Buena bocaza que gastas. Ahora respira por la nariz tranquilamente. No tenses la mandíbula. Todo relajado. Y nada de dientes, que eso duele. Ahora, sácalo, pero no del todo. Muy bien. Sigue respirando por la nariz. ¿Ves? No te ahogas. Así puedes aguantar todo lo que quieras. Salvo que tengas gripe, claro. Ahí estás jodida. —Saqué a Nessy de golpe por el ataque de risa.


    —Vale —concedí—. Parece sencillo.


    —Esto es solo el comienzo —denegó ella—. Métetelo otra vez. Muy bien. Hasta que empiece a molestar. Respira y cálmate. Lengua pegada a la parte de abajo de la boca, como cuando el médico te mete un palito. Respira por la nariz tranquila… Y sácalo, pero no del todo. Otra vez hasta que empiece a molestar. Perfecto. Ven aquí.


    Se puso en pie y me pidió que fuese delante de la tele. Acudí con Nessy bamboleándose en la mano.


    —Luego lo limpiaré —aseguré señalando el consolador—. Tranquila.


    —No te preocupes por eso, Ruth —desestimó—. Te lo regalo. Ya no lo necesito. A ver. Hay posturas mejores y peores para esto. Lo ideal es que la boca y la garganta estén alineadas. Ponte de rodillas, con el culo sobre los talones y las rodillas separadas. Perfecto. Arquea la espalda hacia delante y echa la cabeza un poco hacia atrás. Ahí lo tienes. Ahora voy a cogerlo yo y tú me agarras de la muñeca. Si te jode, tiras para sacarlo. Cuando estés con un tío, le agarras de las caderas para lo mismo. Tú mandas, recuerda. O se la arrancas de un mordisco.


    —Es como lo de los primeros auxilios de abrir las vías de respiración, ¿no? —pregunté intentando hacer ver que prestaba atención.


    —No tengo ni idea de lo que estás hablando. Tú arquéate y cógeme de la muñeca con las dos manos. —Lo hice y ella empezó a empujarlo muy despacio dentro de mi boca. Cuando noté una arcada, tiré de su muñeca y ella cedió retirándolo un poco—. Eso es. Hasta donde puedas y controlando las arcadas. Tuve un novio que decía que cuando me daba una arcada se apretaba y daba mucho gusto. Que le jodan. Esto es para disfrutar. Controla y mantén la lengua abajo. Ahí voy otra vez. Muy bien.


    Siguió un rato y la visión tenía que ser cómica. O excitante, yo qué sé. Cada vez me resultaba más sencillo aguantar las arcadas y respiraba sin dificultad. Cada vez entraba un poquito más, pero llegaba a un punto en que era imposible.


    —Creo que ese es mi límite —expliqué con tristeza—. No llego ni a un Toni.


    —No, cariño —denegó ella—. Ese es tu límite hoy. Con la práctica, irás mejorando. Yo no podré estar aquí dándote caña todos los días, pero puedes practicar a solas. Otra postura buena es tumbarte boca arriba y que asome la cabeza por el borde de la cama. Tú prueba como más te mole. Para que acabe de pasar sin que eches la pota, tienes que hacer como si tragases comida. Y no te preocupes por toda esa saliva. Mejor que se quede en Nessy y así entra mejor. O echa lubricante de sabores. La cosa es que no se te quede toda la saliva en la boca o te ahogarás. —Me miró con ojillos pícaros— También puedes tocarte mientras lo haces. Es mejor si asocias esto con el placer. Pero que no se te vaya la olla con la respiración, ¿vale? Vamos allá.


    Querría haberle dicho que no necesitaba aquello, que ya estaba más que excitada con la situación y con imaginarme a un hombre metiéndomela hasta la empuñadura, pero me pareció que podría tomárselo mal. No un hombre. Cerraba los ojos e imaginaba a Sergio allí delante metiéndomela en la boca. No necesitaba tocarme para nada. Si acercaba un dedo, me correría.


    Gracias al truco de tragar comida, conseguí avanzar un poco más y llegar casi hasta la marca de Toni. Ella me animaba y motivaba continuamente. Era una entrenadora fantástica. Entrenadora de mamadas. Ver para creer.


    —Está genial para el primer día —aseguró con orgullo—. Tampoco te vuelvas loca, que luego te puede doler una barbaridad. Mañana le das otro poquito y en un par de semanas creo que lo consigues.


    —Perfecto —contesté con la respiración agitada. Entre los ejercicios y la excitación, me costaba meter aire a los pulmones—. Gracias.


    —No hay de qué, mujer —desestimó—. Ojalá alguien me hubiera enseñado a mí. Joder… Parecemos cualquier cosa. Tú de rodillas y yo de pie metiéndote esto en la boca. Manda narices.


    Reímos las dos con ganas, limpié a Nessy y lo guardé todo en la bolsa de la gata. Había sido un día de lo más productivo. En mis fantasías, siempre me metía toda la polla de Sergio en la boca y me moría de ganas de ver la cara que se le quedaba si lo conseguía. Eso si me llamaba alguna maldita vez, claro. Evité aquel tren de pensamientos antes de dormir y me centré en cuando pasase.
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    Me desperté pronto para aprovechar el rato que estaba sola en casa, pero me quedé acostada. En cuanto Sofi salió por la puerta, encendí la luz y saqué la bolsa de la gatita como había hecho los dos días anteriores. Me tumbé en la cama asomando la cabeza por el borde e imaginé a Sergio allí de pie, duro y listo para mí. Cerré los ojos y empecé a practicar. Era difícil aguantar las ganas de vomitar, no voy a negarlo. Lo único que me funcionaba era el truco de hacer como que tragaba comida y, directamente, se me pasaban. Poco a poco iba aprendiendo a sincronizar lo uno con lo otro para no tener que pensarlo y poder centrarme en mi fantasía. Tal vez pudiese saborear el chocolate que había puesto en la marca de Sergio, pero para eso tendría que llegar a la fresa de la marca de Toni. Ni aquello había conseguido, pero la mano libre ya estaba entre mis muslos. Imaginaba a aquel hombre follándome la boca mientras yo me tocaba para que él pudiera verlo todo perfectamente. La diferencia era que en mi fantasía yo no llevaba pijama sino lencería, claro. Estaba tan concentrada en notar la fresa en los labios que me asusté mucho cuando el móvil empezó a vibrar.


    ¡Por fin! Ya me estaba desesperando. Cuatro malditos días le había costado. Cuando miré el teléfono, vi que era un mensaje de un teléfono desconocido. No era Sergio, eso seguro. Salvo que él me enviase como disculpa un “¿te apetece jugar?”. Un jueves a las siete de la mañana, joder. No eran horas. Debería mandarles a la mierda. La gente normal todavía estaba durmiendo. Lo malo es que si me negaba, el juego habría terminado para siempre. No quería que acabase. No por el momento, al menos. Contesté con un “sí” y esperé la respuesta lavándome la cara. Ni siquiera había desayunado, por el amor de Dios. Era mejor no tener nada reciente por si me vencían las náuseas. Me había acabado de cepillar los dientes cuando entró el siguiente mensaje.


    Ve a la puerta de tu casa y deja abierto. Ve a tu dormitorio, desnúdate y busca algo con lo que taparte los ojos. Un pañuelo oscuro, por ejemplo. Deja la luz encendida y espera. Cuando estés lista para vendarte los ojos, contesta.


    ¿En mi casa? ¿Querían meterse en mi casa? Por estúpido que suene, lo primero que pensé fue que estaba todo manga por hombro y sin recoger. Como que aquello importaba para algo. ¿En mi casa? ¡Joder! Aquello ya era ir demasiado lejos. Pero no quería que se acabase el juego. Era tan sencillo como no abrir, ¿no? O decir que me estaba bajando la regla. Respondí con la verdad. Tenía que ir a trabajar o me despedirían.


    ¿Ya te has gastado los cinco mil euros? Te daremos más. Llama y di que estás enferma. O se acabó el juego.


    Vale. Para aquello ya no tenía respuesta. No me importaba perder el trabajo. Al fin y al cabo, no era el mejor del mundo, ¿verdad? Pero seguía siendo una burrada. ¿Desnuda y con los ojos tapados? ¡Mierda, mierda, mierda! Fui corriendo a la puerta y abrí justo una rendija. Volví al dormitorio e hice la cama sin preocuparme demasiado. Tiré la ropa que había por el suelo dentro del armario y guardé a Nessy en su bolsa. Busqué un pañuelo. Tenía uno negro y largo. Vale. Aquello ya casi estaba, pero seguía sintiéndome nerviosa. Podrían matarme, robarme, violarme… Bueno, lo último no. Les iba a abrir para tener sexo. Buena gana de pensar. Me quité la ropa y la tiré también dentro del armario. Llamé a Yolanda y le dije que estaba afónica y que no podía ir a trabajar. Sí, en pelotas. Tal era mi estado de nervios. Con la garganta resentida de las prácticas con Nessy, no era del todo falso. Puso el grito en el cielo, pero coló. Contesté que estaba lista y me vendé los ojos quedándome de pie en medio de mi habitación. No pasaron ni treinta segundos hasta que oí la puerta cerrarse.


    Cuando no puedes ver, el resto de tus sentidos se agudizan. Mi oído se había vuelto más fino que en toda mi vida. Oía perfectamente los pasos de unos zapatos en el pasillo y volví a sentir miedo, pero mezclado con otra cosa. ¿Excitación? ¿Era posible que me estuviese excitando aquello? Los pasos fueron recorriendo la casa hasta llegar al dormitorio y se detuvieron. Mi corazón era una locomotora y respiraba muy rápido. Si no me relajaba, iba a marearme, pero no se me ocurría cómo demonios me iba a relajar en aquella situación. Los pasos sonaron dentro de la habitación y se detuvieron justo delante de mí. Entonces me llegó su olor. Era un perfume de hombre con olor a madera. Fuerte. Intenso. Delicioso. Aquello me calmó, aunque no sabría decir por qué. Me relamí. Tampoco sé por qué.


    Me llevé un susto de muerte cuando sentí una caricia leve en la mejilla. La mano se retiró de inmediato y, poco después, volvió. Ya no me asusté. Me dejé acariciar. Era muy dulce y suave. Llegó hasta la mandíbula y fue bajando por el cuello justo con la punta de los dedos. Suspiré muy profundo. Deseaba que bajase. Bajó. Llegó hasta mi pecho y fue trazando círculos alrededor de mi pezón hasta llegar a apretarlo con un poco más de fuerza de la que me esperaba. Me gustó. Me gustó mucho y no pude evitar jadear. La mano bajó por mi costado y mi cadera. Era un tacto delicioso. Al llegar a la mitad del muslo, viró hacia la cara interior y volvió a subir. Yo tenía las piernas juntas, así que no podía ir por allí.


    —Ábrelas —susurró en mi oreja una voz grave y profunda. Las abrí. Claro que las abrí.


    Sus dedos rozaron mis labios y él también soltó un suspiro de satisfacción. Estaba húmeda. No podía evitarlo. No quería evitarlo. Oí un sonido de succión e imaginé que se había llevado los dedos a la boca.


    —Qué bien sabes, Ruth —murmuró goloso—. De rodillas.


    Vaya. No esperaba aquello, pero tenía que hacer lo que me dijera. Así era el juego. Me puse de rodillas con miedo. Es difícil hacerlo con los ojos vendados. Él no me ayudó. Cuando por fin me tuvo como quería, empecé a oír sus pasos alrededor, estudiándome. También oí el susurro de la tela al deslizarse por un cuerpo. Se estaba desnudando. Poco después, dos zapatos salieron disparados. Lo siguiente, una cremallera. Se me hizo la boca agua y me di cuenta de que tenía la boca ligeramente abierta y respiraba de forma entrecortada. Algo rozó mis labios. Asomé la lengua para lamerlo. Era un dedo y se dejó hacer. Lo lamí con ganas y me lo metí en la boca.


    —Yo no te he dicho que puedas sacar la lengua, Ruth —susurró de nuevo—. Te mereces un castigo.


    ¿Castigo? ¿Qué demonios quería decir con…? ¡Joder! De pronto estaba detrás de mí y me había agarrado las dos muñecas para obligarme a ponerlas a la espalda. Las sujetó con una mano y sentí algo frío en la piel. Cuando quise darme cuenta, estaba esposada. Rompió el contacto.


    —Tienes que hacer todo lo que yo te diga y nada que yo no haya dicho —susurró justo delante de mis labios. Tan cerca que incluso los rozó con los suyos—. ¿Entendido?
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    —Entendido —contesté dejando que los míos tocasen también los suyos.


    Sentí algo húmedo en los labios. Era su lengua, seguro. Los recorría muy despacio y acabó dando un pequeño mordisco al inferior. Volvió a romper el contacto. Me centré en el oído, pero no había nada que oír. Entonces sentí otra cosa en los labios. Era suave, pero no sabría decir si era un dedo o tenía la polla de un extraño delante de la boca. Me aguanté las ganas de averiguarlo al tacto, pero mi respiración volvió a acelerarse.


    —Saca la lengua —ordenó.


    La saqué y sentí cómo aquello golpeaba en ella. Nadie tenía los dedos tan gruesos. Hice acopio de toda mi fuerza de voluntad para mantenerme totalmente quieta mientras él la paseaba por mi lengua y el labio superior. Tenía la boca bien abierta, pero él no se decidía a entrar. Siguió con aquella tortura unos segundos más. Yo me moría de ganas de tenerla dentro, pero no iba a ser tan sencillo.


    —Guarda la lengua —soltó sin más. La guardé y tragué saliva. Separé las rodillas y arqueé la espalda como me había enseñado Sofi. Estaba más que preparada. Quería tenerle dentro, maldita fuera.


    Entonces pude oír su cinturón al soltarse. Se estaba desnudando del todo. Sin previo aviso, volvió a pellizcarme un pezón y solté un gritito más de sorpresa que de dolor. Se estaba masturbando. Podía oírlo.


    —Eres preciosa, Ruth —susurró muy cerca de mi cara. Estaba él también de rodillas. Y yo con las manos atadas. Qué asco de vida.


    Su mano bajó por mi vientre y tironeó un poco de mi vello púbico. Le gustaba causar dolor a aquel hombre. A mí me estaba gustando y ni siquiera me preocupaba. Después, llegó a mi clítoris y lo acarició unos cuantos segundos.


    —Estás ardiendo —gruñó. Sentí otro pellizco en el pezón— ¿Te gusta que te haga daño?


    —Sí —contesté sin pensarlo siquiera. Tenía cada parte de mi cuerpo sensibilizada hasta la locura. El dolor se convertía en placer. Todo era placer.


    —¿Qué quieres que te haga? —preguntó sin dejar de acariciarme el clítoris. Aquella pregunta era fácil.


    —Fóllame la boca —respondí de inmediato—. Fóllamela ahora.


    Otro gruñido y dejó de masturbarme. ¿Había hecho algo malo? Lo siguiente que sentí fue su mano en mi cabeza. La puso justo encima y agarró del pelo. Abrí la boca y esperé a que llegase. Empezó a pasar la punta por mis labios de nuevo con aquella tortura y no pude más. Mi lengua salió a lamerla y él tiró de mi pelo sin ningún cuidado para apartarme.


    —Si no eres obediente, no te follaré la boca, Ruth —avisó enfadado—. Me vestiré y me iré. Abre la boca y no hagas nada.


    Gimoteé de pura frustración e hice lo que me ordenaba. Rodillas separadas, espalda arqueada y cabeza hacia atrás. Volvió a pasear la punta por mis labios. Gemí. Rio. Empezó a moverse de una manera que solo podía significar que se estaba masturbando mientras la paseaba. Lloriqueé. Rio de nuevo. Entonces, por fin, recibí mi premio. Empezó a entrar muy despacio en mi boca y me quedé muy quieta gozando de aquella sensación. Entraba y salía muy lentamente. Cada vez un poco más adentro. Mi lengua jugaba libre en la seguridad de mi boca degustando cada milímetro de aquella ansiada victoria. Le oí gruñir y me excité más y más. Redoblé mis movimientos con la lengua.


    —Tu boca me vuelve loco, Ruth —dijo con voz entrecortada—. Podría follártela todo el día.


    Me resultaba imposible hablar para decirle que lo estaba deseando, así que tan solo gemí sintiéndola dentro. En realidad, todo el tiempo estaba imaginando que era Sergio. Lo de los ojos vendados era una ventaja. Me moría de ganas de que empujase un poco más. Había entrenado para aquello, pero el hombre era cuidadoso. Dejaba que entrase y saliese con una lentitud que me permitía disfrutar de cada pequeña irregularidad con la lengua, con los labios… Era enloquecedor. Sus gruñidos también eran más frecuentes y mis gemidos les hacían eco. Estaba acelerando. Estaba profundizando. Sin embargo, no llegaba hasta el fondo y yo quería que lo hiciera, que me follase la boca sin miramientos, que me usase y me matase de placer. Sentía el clítoris pulsando ahí abajo. Era demasiado.


    De golpe, la sacó y, cuando intenté echar la cabeza hacia delante, tiró del pelo para impedirlo. Rompió de nuevo el contacto y estuve a punto de gritar de pura desesperación. Entonces lo sentí a mi espalda. Puso el pene entre mis manos y lo sentí empapado y duro como una piedra. Y caliente, muy caliente. Lo agarré y empecé a masturbarle con dificultad. Él me cogió de la garganta y me obligó a doblar la espalda aún más, pero no lo solté y no dejé de sacudirlo.


    —Yo no te he dicho que lo hagas, ¿verdad? —gruñó en mis labios antes de besarme como un animal. Me apretaba el cuello e invadía mi boca con su lengua, pero yo no paraba—. Mereces un castigo.


    Liberó mi garganta y me obligó a soltarle. Agarrándome del pelo, me hizo bajar hasta tocar con la cara en el suelo. Entonces vino el primer azote. Duro. Potente. Incendiario. Me ardía la nalga y me sobresalté, pero quería más. Él me acarició el culo con mucha suavidad y, de pronto, llegó otro azote en la otra nalga. Más. Más por Dios. De nuevo caricias. Y azotes. Y caricias… Era enloquecedor. Yo gemía en voz alta y me sentía al borde del orgasmo. Entonces, en lugar de caricias, le sentí colocar una rodilla entre mis tobillos. Me penetró con una fuerza brutal y llegó hasta lo más hondo de mí, pero estaba tan empapada que no dolió. Entonces salió del todo y volvió a hundirse para quedarse un par de segundos. Como una bestia. Sus manos agarraban mis caderas como si quisieran arrancar la carne y su vientre chocaba contra mis nalgas cada vez más rápido. Era consciente de que estaba gritando, pero no podía detenerlo.


    —Me corro —jadeé—. Me corro. Sigue, por favor.


    Aquello fue un error. Se detuvo bien dentro de mí y sentí una enorme palmada con ambas manos. Si seguía haciendo aquello, no iba a hacer falta que se moviese. Mi piel ardía por los golpes, pero era una quemazón tan placentera que me acercaba aún más al orgasmo.


    —Te correrás cuando yo diga —gruñó. Una embestida. Quieto.


    —Cuando tú digas —conseguí murmurar al borde de las lágrimas. Me moría de ganas de que me golpease de nuevo. Y de que me follase como un animal.


    Hizo ambas cosas. Con una enorme palmada de ambas manos, reanudó el ritmo demencial. Yo no podía ni quería moverme. Solo quería que hiciese conmigo lo que le diese la gana. Cada cosa que se le ocurría me volvía loca.


    —Córrete para mí, Ruth —gruñó sin detener las embestidas.


    Una última palmada en mi culo fue el detonante para un orgasmo que me hizo rechinar los dientes. Dolía y me volvía loca de placer al mismo tiempo. Apreté tanto las mandíbulas que me hice daño, así que dejé salir un grito demoledor que se alargó hasta que mi garganta se quebró por el esfuerzo. Él no dejó de follarme y de apretar mis caderas hasta que el último gramo de energía abandonó mi cuerpo. Había ido cayendo tumbada, pero no le importó. Siguió y siguió hasta que casi caí desmayada de la sobrecarga sensorial. Solo ahí se detuvo y, cuando abandonó mi cuerpo, me sentí terriblemente sola.


    Me ayudó a ponerme de rodillas de nuevo.


    —Eres un juguete precioso —murmuró junto a mis labios—. Ahora, voy a correrme en tu boca. Ábrela.


    Todavía devastada por el orgasmo, la abrí. Él no me folló la boca. Puso la punta junto a mis labios y se empezó a masturbar. Mi lengua acudió en su ayuda. Deseaba sentirlo. Deseaba saber que podía hacer que se corriese. Mi recompensa llegó muy pronto y hundió su polla en mi boca mientras gruñía y se sacudía dentro de mí. Me apreté contra él para no perderme ni una gota de aquello que tanto anhelaba. Las pulsaciones de su pene en mi lengua eran todo mi mundo. Vivía allí, en aquella pequeña porción de mi cuerpo. Sentir que se salía dolió más que sus azotes. Empecé a oír cómo se vestía, pero no moví un solo músculo.


    —No te quites la venda hasta que oigas la puerta de casa cerrarse —ordenó tras quitarme las esposas—. Si lo haces, estás fuera del juego. Ha sido un placer jugar contigo, Ruth. Espero que volvamos a vernos.


    No dije nada. No podía. Estaba exhausta. Y llena. Invadida por una sensación indescriptible de placer colmado. Esperé hasta oír la puerta de la calle cerrándose y entonces me quité la venda. Estaba todo igual. No había muestras del sexo tan salvaje que se había desatado allí mismo pocos minutos antes. Espera. Sí que había algo diferente. Vi una caja sobre la cama, pero no la abrí. La dejé en el suelo. No tenía fuerzas para nada. Me lavé los dientes y, como no tenía que ir a trabajar, me volví a meter en la cama y caí dormida de inmediato.
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    Me despertó el sonido del móvil, pero no era la alarma. Lo miré y era una llamada de un número oculto. ¿En serio? ¿Otro desafío tan pronto? Todavía me dolía todo el cuerpo de la mañana, sobre todo el culo. Vaya azotes me había dado aquel hombre. Y qué ricos habían sabido. Descolgué.


    —¿Diga? —pregunté con voz de sueño. Esperaba que me preguntasen si me apetecía jugar. Estaba dispuesta a decir que sí. Los recuerdos de los últimos juegos hacían que me excitase solo con pensar en la posibilidad de volver a verme envuelta en una de aquellas locuras. ¿Es que nunca iba a tener suficiente? Lo que oí fue bien diferente.


    —Hola, Ruth. Soy Sergio —Me incorporé en la cama de golpe. ¿Sergio? ¡Sergio! —. Espero no pillarte en mal momento.


    —No, no, no —negué atacada de los nervios—. Estaba en la cama, perdón.


    —¿Estás bien? —indagó con la preocupación tiñendo su voz—. ¿Te pasa algo?


    —Estoy genial —aseguré. Solo con que me llamase me habría curado de neumonía—. Tenía la voz un poco tomada y he llamado al trabajo para decir que no podía ir a trabajar, así que me he vuelto a la cama.


    Bueno… Nada de aquello era mentira, pero me sentía una mentirosa.


    —¿Por una afonía te quedas en casa? —preguntó incrédulo.


    —Soy teleoperadora —aclaré—. Sin voz, mal. Me alegro de que te hayas decidido a llamarme. Ya temía que hubieras tirado mi número.


    Sonó una carcajada ronca desde el otro lado. Apreté los muslos. ¿En serio? Algo me tenía que estar pasando para no poder dejar de estar excitada.


    —Llevo dándole vueltas al papelito desde que me lo diste —reconoció con vergüenza—. He marcado un montón de veces, pero no le daba a llamar.


    —Pero le has dado.


    —Pero le he dado.


    —Eso debe significar que, por fin, tienes algo que decirme —bromeé—. ¿Qué tal todo?


    —Errr… —empezó él claramente descolocado—. Como siempre. Supongo.


    —Mira, vamos a hacer una cosa —corté viendo que el hombre no se arrancaba—. Primero me dices para qué me has llamado y luego ya nos ponemos al día, ¿de acuerdo?


    —Te he llamado para ver qué tal estabas —explicó antes de soltar un largo suspiro—. En realidad, no consigo dejar de pensar en ti. Y en la azotea. Y en nosotros…


    —¿No puedes dejar de pensar en tenerme de rodillas? —pregunté juguetona.


    —También, también —confesó—, pero no solo en eso. Estuve muy a gusto contigo, Ruth. Lo malo es que creo que no te lo dejé muy claro. He sido un poco cretino.


    —Un pelín, sí —concedí de buen grado—. Y me alegra que recuerdes cuando estaba de rodillas entre tus piernas. Yo no me lo saco de la cabeza.


    En realidad, tenía muchas cosas en la cabeza, pero la polla de Sergio en mi boca era de las que más tiempo pasaba allí. Me estaba removiendo en la cama solo de recordarlo. Recién follada y cachonda perdida. Me lo tenía que hacer mirar.


    —Un pelín dice —incidió él ignorando la segunda parte de lo que le había dicho—. Espero que no me odies. Eso es todo. Eres una chica fantástica y creo que te traté mal.


    —Mira, vamos a hacer una cosa —corté viendo que aquello iba a acabar en un “mereces algo mejor” —. Te invito a un café y me cuentas todo esto cara a cara, ¿te parece? El teléfono es muy frío para una disculpa en condiciones.


    Llegué a pensar que se había cortado la comunicación. Iba a preguntar si seguía allí cuando, por fin, habló.


    —De acuerdo —concedió con reticencia—, pero al café invito yo.


    —Te invito yo, porque tiene que ser en mi casa —rechacé—. Se supone que estoy mala, ¿recuerdas? Tendrás que venir aquí.


    Otro largo silencio. Aquel hombre era lo peor.


    —Hecho —accedió con más ilusión que antes—. ¿Cuándo te viene bien?


    —En media hora o tres cuartos sería perfecto —informé sin dejarle tiempo a arrepentirse.


    Conocía la dirección de cuando me trajo a casa. Le dije el piso al que debía llamar y salí disparada a la ducha. Todavía tenía el sudor del polvo mañanero encima. No me parecía correcto recibir a Sergio oliendo a otro. A otro que me había follado. El pelo tendría que valer como estaba, porque no me daba tiempo a lavarlo. Lo recogí y estaba saliendo de la ducha cuando sonó una llamada a la puerta. ¿Ya? Miré el móvil y sí, habían pasado veinticinco minutos. Me había entretenido de más en la ducha. ¡Joder! Bueno, tampoco estaba mal recibirle en toalla, ¿no? Fui corriendo a la puerta y abrí sin mirar. Gran error.


    —Ho… Hola, Ruth —dijo Julio. Llevaba un ramo de rosas en la mano—. ¿Te pillo en mal momento?


    —Estaba en la ducha, perdón —me disculpé intentando que aquella toalla ridículamente pequeña tapase todo lo posible—. Espero que no lleves mucho tiempo llamando.


    Me estaba comiendo con los ojos. Sentía su mirada como si tuviera rayos laser. Quemaba. Ardía. Recorría mis piernas, mi pecho, mi cuello…


    —He llamado solo una vez —aseguró. Se aclaró la garganta—. Venía a traerte unas flores para que me perdones por lo tonto que fui la última vez.


    Me tendió el ramo y se quedó mirándome las tetas que a duras penas se mantenían dentro de la toalla.


    —No hacía falta, hombre —desestimé la disculpa con un movimiento de la mano. La toalla casi se va al suelo y la sujeté rápido. No sabía cómo librarme de él—. Fue una comida agradable.


    —¿Puedo pasar? —preguntó viendo que yo no hacía ademán de invitarle o siquiera coger el ramo.


    —Es un mal momento, Julio —informé sin miramientos. Aquel capullo se había ido a casa de su madre—. Lo siento.


    —No pasa nada —mintió con voz de pena. Su mirada estaba clavada en mi costado. Al mirar, vi que la toalla no se cerraba del todo y la cadera quedaba a la vista.


    Y entonces, justo entonces, apareció Sergio con una bandeja de cartón y unos cafés para llevar en ella. Y Julio ofreciéndome un ramo. Y yo casi desnuda. ¡Vaya espectáculo! Se acercó, me miró, le miró, volvió a mirarme y enarcó una ceja.


    —¡Hola, Sergio! —saludé con una enorme y sincera sonrisa. Habría sido mejor que me pillase en otra tesitura, pero me venía de perlas para librarme de Julio.


    —Hola, Ruth —soltó él todavía con el ceño fruncido. No entendía nada—. ¿Llego en mal momento? Dijiste media hora…


    —Sí, sí —aseguré con entusiasmo—. Es que ha llamado el vecino y no me ha dado tiempo a vestirme. Sergio, este es Julio, mi vecino. Julio, este es Sergio…


    No sabía qué añadir, así que no añadí nada. Se saludaron con un movimiento de cabeza y Julio murmuró algo que no conseguí entender antes de volver a entrar por la puerta de su casa y cerrar con un portazo. Se llevó el ramo, por cierto.


    —Ese tío quiere ligar contigo —dijo Sergio mirando la puerta cerrada—. Me apuesto lo que quieras.


    —Pasa, anda —invité haciéndome a un lado—. Tuvimos una especie de cita que salió rematadamente mal y quería pedirme disculpas. Qué lástima…


    Sergio entró y miró alrededor. En parte, parecía buscar un sitio en el que dejar los cafés, pero también observaba todo con detenimiento.


    —No sé dónde dejar esto —confesó enseñándome los cafés.


    —Déjalos ahí mismo —Señalé la mesita del salón. Sergio también me estaba comiendo con los ojos, pero cuando lo hacía él no sentía como si me estuviesen pasando un cigarrillo por la piel. El calor era mucho más agradable y llegaba muy dentro—. Voy a vestirme si no te importa.


    —Por mí no te molestes —aseguró con expresión juguetona. Reímos los dos y me fui hacia mi dormitorio.


    Sabía que me estaba mirando. No podía despegar los ojos de mi cuerpo y aquello me gustaba. Me gustaba muchísimo. Me quité la toalla y la llevé de la mano mientras caminaba de puntillas por el pasillo. Totalmente desnuda y contoneando las caderas. El suspiró que se oyó muy bajito en el salón hizo que también llevase una enorme sonrisa en la cara.


    Dejé la toalla en el suelo y me puse a buscar ropa interior. Al levantar la vista hasta el espejo, vi mi cuerpo desnudo, pero también algo más. Sergio estaba apoyado en el marco de la puerta con las manos en los bolsillos. Sus ojazos grises no se despegaban de mí y tenía los labios entreabiertos. Muy bien. Si le gustaba mirarme, iba a darle un buen espectáculo.
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    Dejé la ropa interior sobre la cama, pero, en lugar de tirarla, me agaché para colocarla con cuidado. Lo hice separando un poco las piernas y poniendo el culo en pompa, claro. Que viese lo que podía tener. Con aquel hombre cada punto que pudiese ganar era más que necesario. Me puse las braguitas de encaje muy despacio. Las fui subiendo tan lentamente como pude y contoneé las caderas. Incluso me acaricié los costados al acabar. Volví a colocarme frente al espejo para ponerme el sujetador y le miré. Él seguía allí y se mordía el labio inferior. Su gesto era de puro hambre. ¿No se iba a lanzar? ¿Acaso no era obvio que le estaba invitando a que entrase o se creía que las mujeres nos vestíamos de aquella manera? Antes de cubrirlos, acaricié un poco mis pechos cerrando los ojos. Me abroché el sujetador y, cuando fui a por un vestido ajustado, él ya no estaba en la puerta. ¿En serio? No podía largarse. ¡Solo me faltaba llevar una pancarta diciendo “fóllame”, maldita fuera!


    Me puse de muy mala leche. Todo era complicado con Sergio. Seguro que si él no hubiera venido, ya tendría a Julio desnudo. ¿Por qué siempre el que tú quieres tiene que ser el más difícil? Era desesperante. Deseché la idea del vestido y me puse unas mallas negras y un jersey de cuello alto. Ni un milímetro de carne a la vista. Claro, que una no es tonta. Aquel jersey me hacía unas tetas increíbles. Lo que tenía claro era que, si quería ver algo más, tendría que ganárselo. Se había acabado el dar sin recibir.


    ¿A quién quería engañar? Con él era como una gata en celo. No podía dejar de provocarle para que se lanzase sobre mí. Al menos, intentaría no regalarle más.


    —¿Te gusta la máscara? —pregunté al ver que estaba observando de cerca una máscara africana que Sofi se había empeñado en poner en el salón. A mí me parecía feísima, pero a ella le encantaba. Sergio dio un respingo como si no me esperase.


    —Es… —empezó—. Es rara.


    —Es horrible, pero a Sofi le gusta. —Me senté en el sofá—. ¿Cuál es el mío?


    —El que quieras —contestó sentándose en el otro extremo. ¡Qué hombre más difícil!—. Son los dos iguales.


    Preparé mi café esperando a ver si se lanzaba, pero no había manera. Se dedicó a preparar el suyo y, tras el primer sorbo y un silencio incómodo, me decidí a romperlo.


    —¿Te gusta mirar? —pregunté a bocajarro.


    —¿Lo dices por la máscara? —respondió con otra pregunta.


    —Lo digo por cuando has estado mirando cómo me vestía en mi cuarto, Sergio. —Otro trago. Se puso colorado hasta el nacimiento del pelo.


    —No sabía que me habías visto…


    —No pasa nada —desestimé—. Me gusta. Me gusta que me mires. Me gusta cómo me miras. Igual que me mirabas en el club o en la azotea. Igual que me mirabas en el coche. Siempre miras, pero nunca te lanzas.


    ¿Acaso él no veía que lo que tocaba minutos antes era que se lanzase hacia mí y tomase ese cuerpo que tanto estaba disfrutando con la vista? Cerró los ojos, tomó aire y, tras unos segundos, lo dejó escapar en un suspiro.


    —Me gustas mucho, Ruth —soltó sin mirarme—. No. Me vuelves loco. Me obsesionas. He pasado días pensando si debería llamarte. Me encanta tu cuerpo, me vuelve loco tu manera de ser, me vuela la cabeza cómo te mueves…


    —Una vez oí que todo lo que viene antes del “pero” no importa —dije para darle pie. No soportaba aquel juego absurdo—. Ahora viene el “pero”, así que lo que has dicho antes, no importa.


    —A mí sí me importa —replicó endureciendo el gesto—. Si no sintiese todo eso, mi vida sería más sencilla.


    —Dale al pero, por favor —pedí sintiendo que estaba a punto de echarme a llorar, aunque no sabía si de pena, de rabia o de qué.


    —Pero no puede ser —murmuró mirando su café. Parecía derrotado. Sonaba derrotado. No había empezado siquiera la batalla y ya estaba emprendiendo la retirada.


    —¿El qué no puede ser? —pregunté temiendo la respuesta.


    —Nosotros. —Una sola palabra que significaba un mundo.


    —¿Estás casado? —pregunté sabiendo la respuesta de antemano.


    —No —respondió sacudiendo la cabeza. Aquello no me lo esperaba.


    —¿Tienes novia?


    —No. —De nuevo una negativa, pero sin mirarme. No pude más y me puse en pie.


    —¡Entonces no entiendo cuál es tu puto problema! —grité abriendo los brazos—. ¿No te gusto? ¡Claro que te gusto! Me estabas comiendo con los ojos hace nada. ¿¡Cuál es el puto problema!?


    Se levantó e hizo ademán de acercar su mano para calmarme, pero di un paso atrás.


    —El problema es que no puedo ni quiero que haya nadie en mi vida —replicó con tono duro y la mirada echando chispas—. Y sí, me gustas. Me gustas de una manera que no me ha gustado nadie jamás. Estás en mi cabeza todo el día y toda la puta noche. ¡No duermo, joder! Hablo contigo cuando no estás, no dejo de imaginarme en la cama contigo, te deseo como no creía que se pudiera desear a alguien…


    Había empezado gritando, pero terminó casi al borde del llanto.


    —Entonces inténtalo —supliqué—. Aunque hayas pasado por una relación difícil, inténtalo. Yo también he pasado por algo duro y, sin embargo, me muero de ganas de darnos una oportunidad.


    —No ha habido ninguna relación —negó apartando la mirada de nuevo.


    —Entonces, ¿por qué no nos dejas intentar hacerlo bien? —pregunté de nuevo. No conseguía entenderlo.


    —¡Porque no puedo, joder! —gritó. Volvía a mirarme. Algo era algo—. Llevo meses dedicado en cuerpo y alma a algo muy importante. No puedo desviarme. Y vas tú y te metes en medio de mi vida y ya no puedo pensar en nada que no seas tú. Pero no puedo permitírmelo hasta que termine con lo que he empezado.


    Todo aquello sonaba a mentira, a invención, a excusa barata… Me acerqué a la puerta.


    —Vete —ordené fuera de mí—. Eres un cobarde. Si algún día encuentras el valor para luchar por algo que realmente desees, ya tienes mi teléfono, aunque es posible que yo ya no quiera saber nada de ti.


    Se acercó tras recoger su chaqueta y se plantó frente a mí.


    —¿Un cobarde? —preguntó con veneno en la voz y los dientes apretados—. ¿Soy un cobarde por no haberte echado un polvo?


    —¡Al menos eso que me habría llevado! —respondí encarándome a él, con mi rostro casi pegado al suyo—. No habría estado mal que me devolvieses lo que yo te di a ti.


    No sabía ni por qué estaba diciendo aquello. Había disfrutado como una puta loca de comérsela. No necesitaba compensación. Era la ira, la frustración y la pena, todo junto en mi cabeza, lo que elegía las palabras. Las más equivocadas. O no…
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    No. Fueron las adecuadas. Me cogió de la nuca con una mano y estrelló su boca contra la mía. Fue tal la sorpresa que me quedé sin respiración. Empujé su pecho para quitarle. Acababa de decirme que no quería nada conmigo y me besaba. No había quién entendiera a aquel hombre. Mi boca tenía otros planes y se abrió para franquearle el paso a su lengua demandante, agresiva… Tal y como siempre la había querido. Sin tantos remilgos. Animal. Brutal. Puro. Mis manos dejaron de empujar y mi lengua se unió a la suya en un húmedo baile que me tenía gimiendo sin parar.


    La mano libre me agarró del culo y me apretó fuerte contra él. Mi muslo se abrió camino entre los suyos y empecé a restregar su paquete. Estaba duro ya. Era increíble. Por lo visto, yo sí que le gustaba tanto como él a mí. Su mano se coló bajo las mallas y las bragas para agarrarme el culo piel con piel y me volví loca. Escoció un poco porque todavía estaba resentido de los azotes de pocas horas antes, pero escoció de una forma la mar de placentera. Sus caderas se empezaron a mover para apretarse más contra mi muslo que no dejaba de restregar su entrepierna. Me moría de ganas de comérsela otra vez. Le odiaba y le deseaba en cuestión de segundos. Una locura. Una maravillosa.


    Le agarré del culo con ambas manos. ¡Oh, joder! Sentía los músculos de sus nalgas contraerse y destensarse al mover sus caderas para frotarse contra mi muslo y era enloquecedor. Era como si me estuviera follando. Su polla se sentía dura y rompí el beso. Necesitaba comérsela ya.


    En cuanto intenté agacharme, él me agarró de los brazos y me obligó a subir de nuevo. Me empujó contra la pared tan fuerte que me hice daño y me quedé sin respiración. Con una mano, me agarró del cuello. La otra se hundió bajo mis bragas y con solo sentir la humedad que había allí, soltó un gruñido. Yo gemí cerrando los ojos y con el aire llegando a duras penas a mis pulmones. Aflojó un poco en el cuello, pero apretó en mi clítoris y con mayor velocidad. Conseguí bajarle la cremallera de los pantalones mientras gemía y mi mundo se volvía rojo de placer. Hurgué hasta encontrar su polla y la saqué para poder tocarla. La necesitaba.


    Al notar en mis manos aquello que tanto había deseado durante días, empecé a arder por dentro. Su boca estaba a pocos milímetros de la mía y le sentía resoplar. Él también estaba fuera de sí. Apretó más en el cuello. Apretó más entre mis piernas. Aceleré mis sacudidas.


    —Joder —musité casi sin voz—. Me voy a correr.


    —Esa es la idea —gruñó. Seguía sonando muy enfadado— Córrete.


    Tenerle allí para mí y tan fuera de sus casillas me enloqueció. Me dejé ir. La falta de aire, por extraño que suene, era también excitante. Creía que me iba a desmayar. Solté su polla para agarrarme a él pues estaba segura de que me iba a desplomar de un momento a otro. Apretó su cuerpo más contra el mío y movió la mano a un ritmo demencial. Aplastada entre la pared y el cuerpo de Sergio, no pude ni quise resistir más. Me corrí de forma salvaje. Me corrí sintiendo que las rodillas dejaban de sujetarme. Tan solo su cuerpo apretando el mío y aquella mano enloquecedora me sostenían en pie, pero él no paraba. El orgasmo seguía creciendo y la falta de aire era más de lo que podía tolerar. Debió notarlo porque dejó de ahogarme y me cogió de la barbilla para hacer que le mirase.


    Yo seguía en un orgasmo que parecía no tener fin y sus ojos grises echaban chispas. Realmente, le gustaba ver cómo me corría. Tenía los dientes apretados y resollaba como un toro. Por fin empecé a volver en mí. Iba a pedirle que me diese un respiro cuando me cogió del pelo y me obligó a girar. Quedé de cara a la pared.


    Con un par de movimientos bruscos, bajó las mallas y las bragas a la altura de la mitad del muslo. Ya nada me apretaba, pero me costaba respirar. Aquella pasión, aquella brutalidad me tenían totalmente extasiada. Ni siquiera intentó poner cuidado. Con la mano que no me estaba agarrando el pelo, guio su polla hasta que entró en mí de una sola sacudida violenta y salvaje. Me creí morir. Había deseado tanto aquel momento que casi lloré al notarlo. Por mucho que lo hubiese imaginado, tenerlo dentro era totalmente diferente. Diferente a lo que había sentido. Diferente a lo que había soñado. Sergio me hacía sentir que me iba a partir en dos y, a la vez, que aquella enorme polla estaba hecha justo para encajar en mí. Apreté fuerte con las caderas hacia atrás y jadeé. Tenía la sensibilidad por las nubes tras el orgasmo previo, así que aquello estaba a punto de hacerme perder el sentido.


    Agarró mi cadera con la mano derecha mientras la izquierda seguía tirando de mi pelo. Empezó a embestir y el mundo desapareció. Cada vez que llegaba al fondo, una oleada de intenso calor y placer subía desde mi vientre hasta mi cabeza. No era dulce. No era tierno. No era romántico. Era sexo en estado puro. Verdadero. Animal. Sus estocadas fueron subiendo de intensidad y yo sentía cada una como si fuera la última antes del desmayo. Tan solo el dolor por el tirón continuado del pelo me mantenía consciente. Acompañaba sus movimientos con mis caderas para que el final de cada embestida fuera más fuerte. Más hondo. Me costaba incluso gemir.


    Me soltó el pelo y llevó ambas manos a mis caderas. Apretaba y tiraba para aumentar la violencia de cada movimiento y yo me volvía loca. Seguía y seguía sin aminorar la fuerza ni una sola vez. Aceleró y supe que me iba a correr de nuevo. Apoyé una mano en la pared y con la otra le agarré una de las muñecas.


    —Joder —murmuré.


    —Joder —gruñó como respuesta—. Joder, Ruth.


    —Me corro otra vez, Sergio —conseguí pronunciar.


    No contestó. Su respuesta fue apretar más con las manos y aumentar la velocidad hasta el absurdo. Yo no veía, no oía, no sentía nada que no fuera aquella polla masacrándome por dentro sin tregua. Y entonces noté el orgasmo acercándose desde muy lejos. Cada vez me costaba más respirar y sentía la cabeza a punto de estallar. Entonces, como un tsunami que llega a la playa, empezó a surgir un grito de lo más hondo de mi pecho y, con él, el orgasmo nació en cada parte de mi cuerpo. No fue, como otras veces, un estallido repentino. Fue un placer que crecía y crecía hasta que me hizo creer que iba a explotar. No puede caber tanto gozo dentro de una sola persona. Sus fuertes brazos me rodearon para mantenerme erguida ya que mis piernas habían dejado de sostenerme y se agitaban a la vez que mi cabeza y mis brazos. Y no podía dejar de gritar. Un solo grito alto y grave que intentaba arrastrar todo aquel placer fuera de mí para no estallar en mil pedazos. Y todo con Sergio hundido dentro de mí hasta el fondo.


    Poco a poco, conseguí recuperar el control de mi cuerpo y apoyé de nuevo los pies en el suelo. Solo podía sostenerme y apretar la cara contra la pared para recuperar la respiración. Sin embargo, Sergio siguió follándome. Lento al principio y más rápido poco después. Él también se iba a correr. Lo supe con una certeza absoluta. En cuanto noté que salía de dentro de mí para eyacular, me giré luchando contra sus manos. Agarré su nuca para obligarse a pegar su frente a la mía y llevé la otra mano hasta aquella polla que tanto placer acababa de darme. Él se dejó hacer y en un par de segundos estaba corriéndose sobre mi pubis desnudo. Sus ojos no se cerraron en ningún momento y de entre sus dientes apretados salía un resuello que me estaba volviendo loca. Por fin, cerró los ojos con fuerza y soltó un grito ahogado. No le permití quitarse. Quería ver su cara así de cerca mientras se corría. Sentir su semen resbalando por mi piel era una delicia. Era la sensación de la victoria. La victoria sobre el miedo. Sobre todo lo que él se había negado a sí mismo y a mí.


    Cuando se recuperó un poco, abrió los ojos y me miró fijamente.


    —Joder, Ruth.


    Aquello fue todo lo que consiguió articular antes de que lo besase.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y UNO


     


    No dejaba de masturbarle mientras le besaba. Unos movimientos suaves y lentos para acabar su aterrizaje a la tierra y un beso dulce y tierno. Le lamía los labios mientras él resollaba en mi boca pegando nuestras frentes. A duras penas respondía a los besos, pero no me importó. Le tenía a él en mis manos, en mi boca y, algo antes, dentro de mí. En pocas ocasiones un hombre es tan tuyo como cuando acabas de hacer que se corra. Según noté que empezaba a perder la erección, le solté y él se separó para vestirse. Llevé un dedo al pubis y luego a la boca para poder saborearle de nuevo, como aquella noche en la azotea. Sé que pensarás que eso sabe a rayos, pero a mí me volvía loca. Más que el sabor, era el símbolo de victoria, de haber exprimido a aquel hombre en contra de sus palabras, sus miedos y su cabezonería. Me relamía los labios todavía sin subirme las mallas cuando él habló. Ojalá se hubiera quedado callado.


    —Esto no debería haber pasado —dijo con semblante derrotado—. Lo siento, Ruth. Lo siento muchísimo.


    —No se te ocurra pedir perdón por el polvazo que me acabas de echar, Sergio —repliqué con las piernas flojas todavía. Volví a llevarme un poco de su semen a los labios. No podía parar—. Me moría de ganas de tenerte dentro. Muchísimas gracias.


    Gemí en una mezcla de placer por su sabor, cansancio por el esfuerzo y excitada placidez por los recuerdos.


    —No debería haber pasado —repitió. Era un pesado.


    —Tenía que pasar —negué todavía con la ropa por los muslos—. Lo sabes tan bien como yo. Tarde o temprano, tenía que pasar. Si no ha pasado antes es porque eres un hombre rematadamente testarudo.


    Volví a llevarme los dedos manchados de él a la boca y a gemir. Me sentía la mujer más poderosa del mundo en aquel momento.


    —He intentado evitarlo. No debería haber venido y mucho menos… —Se cortó en seco y agitó las manos señalándonos a ambos y la entrada que había sido testigo de nuestra locura—. Ahora vas a odiarme aún más cuando me marche.


    —Ahí llevas razón —repuse poniéndome en guardia. Me subí las mallas—. Si te marchas te voy a odiar con toda la fuerza de mi ser. Por tu bien te aconsejo que te quedes y te tomes el puto café al menos.


    —Lo siento —susurró recogiendo su chaqueta. Ni siquiera me miraba. Agarró la manilla de la puerta y puse mi mano en su muñeca.


    —Si sales por esa puerta, sales del todo —escupí sintiendo de nuevo aquella mezcla de ira y pena. No pensaba llorar. No hasta que se fuese—. Sales de mi vida para siempre. Se acabó.


    No dijo nada. Me miró unos segundos y asintió con la cabeza. Abrió la puerta, salió y, cuando volvió a cerrarse, el portazo se llevó con su onda expansiva todas mis esperanzas. Me quedé en shock mirando el lugar en el que poco antes me había sentido tan feliz y luego la puerta. La pateé con fuerza y me hice daño. No pensaba llorar. Respiré hondo varias veces y entonces me vi en el espejo de la entrada. Me merecía algo mejor que suplicar y esperar. Aquella Ruth quedó atrás con Javi. Muy atrás. Levanté el jersey para recoger con los dedos las últimas gotas del semen de Sergio y lo degusté.


    —Volverás —susurré con los ojos cerrados—. Después de un polvo así, volverás a por más. Volverás y te haré arrastrarte para conseguirlo, pero te lo daré. —El sabor estaba desapareciendo de mi boca y me dio pena—. Te lo daré porque me encanta follar contigo, Sergio. Pero vas a tener que suplicar, cabrón.


     


    Me había prometido no llorar, pero en la ducha me fue imposible cumplir mi propósito. Lo que había dentro de mí era más rabia que otra cosa, pero salió en forma de lágrimas. Por suerte, el agua se las llevó junto al olor de Sergio, su semen y su sudor. De todos modos, seguía sintiendo aquellas manos grandes agarrando mis caderas, mi pelo… Era de locos. Si hubiera llamado a la puerta, se la habría abierto sin dudar. La puerta y todo lo demás. Iba a necesitar entrenar mucho para decirle que no si volvía. Cuando volviese. Iba a volver. Estaba segura.


    Una vez limpia y con el pijama puesto, miré en la caja que el desconocido me había dejado sobre la cama por la mañana. ¡Todo en un solo día! Estaba molida. Esperaba encontrar un nuevo antifaz que indicase que había conseguido superar otro nivel. El polvo esposada y con los ojos vendados tenía que haber servido de algo. Sin embargo, solo encontré una nota y mucho papel de relleno.


    Hola, Ruth.


    Si estás leyendo esto, significa que has cumplido todas mis expectativas. Dania ya me había dicho que eras justo el tipo de chica que nos gusta por cómo te portaste en el encuentro del pasado domingo. Por eso he traído esta caja preparada. Dentro encontrarás esta carta y otros cinco mil euros. Son tuyos. Te los has ganado. Hay mucho más esperando si sigues jugando con nosotros. Yo me encargaré de que no te falte de nada. Nos gusta la gente que juega mucho y juega bien. Tú has ido superando todos los desafíos y cada vez con más ganas. Si me dejas satisfecho follándote esta mañana, estarás a solo un paso de entrar de lleno en el juego, en los niveles más altos y satisfactorios. Los que te llevarán a cotas de placer que jamás has imaginado. Espero que sea así. Me muero de ganas de follarte duro. Si no cumples, esta caja se marchará conmigo. Pero lo estás leyendo, qué tonto soy. Claro que me has dejado satisfecho.


    Espero volver a follarte muy pronto.


    Tom


    Vaya… ¿Otros cinco mil euros? Busqué entre el papel de relleno y, efectivamente, había más dinero. Todavía no había llegado a tocar lo que me dieron la vez anterior. Aquellas gratificaciones no me hacían falta. Ni siquiera me hacían sentir como una puta. No habría hecho lo que hice por cinco mil euros ni por un millón, pero sí por voluntad propia. Lo junté y me prometí que iría a meterlo en el banco. Tal vez poco a poco para que no me hicieran preguntas incómodas.


    Y luego estaba aquello de un solo paso para entrar de lleno en el juego. ¿En serio? ¿Había desafíos más bestias que una orgía en un parking? ¿Más que dejar entrar a un extraño en tu casa mientras tienes los ojos vendados? El estómago se me hizo un nudo por el miedo y, para qué negarlo, por la expectativa. Solo un paso. Aquello sonaba bien.


    Saqué a Nessy y me puse a practicar. Si no era con Sergio, sería con otro. Con otros. Los que yo quisiera. Ya me había cansado de esperar, rogar y desear sin recibir lo que me merecía a cambio. Iba a hacer las mamadas más increíbles del país para que cada hombre que pasase por mi boca fuera incapaz de olvidarme. Anhelaba con todas mis fuerzas saberme deseada y dejar de lado la sensación de rechazo que me habían tatuado en la piel primero Javi y luego Sergio. La próxima vez, sería yo quién mandase a la mierda al otro y le dejase siendo incapaz de sacarme de su cabeza.


    Aquel era el plan, pero, mientras Nessy entraba y salía de mi boca, solo podía imaginar a Sergio follándomela.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y DOS


     


    Sábado en casa. ¿Hay algo peor? Durante una larga temporada, me había acostumbrado a ello. Pijama, una buena serie y en el sofá hasta las tantas. Eso si no era uno de los pocos en los que me tocaba trabajar. Luego volví a salir un par de veces y me parecía aberrante quedarme encerrada pudiendo ir de fiesta. Me parecía raro hacerlo sola, así que fui a preguntarle a Sofi y a Rod si se apuntaban. Sí, Rod estaba en casa. En el sofá. No podía quitarme de la cabeza lo que me había dicho mi amiga pocos días antes, mientras me enseñaba a manejar a Nessy. Aquello de que era mejor probar con una de verdad y que me podía dejar a Rod. ¡Lo comparó con prestar un vestido, por Dios! No me veía preparada para hacerlo con el novio de mi amiga. Y, seguramente, con mi amiga delante. Quita, quita…


    —Bueno, chicos —empecé llena de una ilusión que no sentía. Era importante trasmitir alegría para convencer a la gente. Me miraron como las vacas miran al tren—. ¿Os apuntáis a otra noche de fiesta los tres juntos?


    —Se está muy bien en casa, tía —renegó Sofi—. Quédate y hacemos algo divertido los tres aquí.


    El brillo en sus ojos me dijo que estaba pensando en dejarme un vestido. ¡Joder!


    —Sí, Ruth —se apuntó Rod—. Quédate en casa y nos lo pasamos bien juntos.


    Mierda… Estaba segura de que se lo había contado. Tenía cara de pervertido mientras me miraba.


    —Yo voy a salir aunque sea sola —aseguré—. Vosotros quedaos aquí como dos viejos si es lo que os gusta.


    —Uy, cariño. Si una vieja hace lo que yo tengo pensado hacer, se rompe la cadera —contraatacó Sofi. Mi última bala no había funcionado.


    —Entonces voy encargando una de titanio —repliqué con sorna mientras me alejaba hacia mi habitación—. ¡Vieja!


    Se rio con ganas, pero no cedió.


    —¿Vas a buscar otra vez al chico ese? —preguntó a gritos—. Puedes tener a cualquiera, mujer. No te obceques con uno solo.


    Ni contesté. Me puse a seleccionar ropa para la noche negándome a mí misma que mis ganas de salir fueran para intentar coincidir con Sergio. Minifalda ajustada, top con escote generoso… Sí. Aquello con unos botines de tacón sería ideal. Y mi nuevo amuleto de la suerte, claro: unas medias de blonda. Empecé el trabajo de chinos que es prepararse para no parecer arreglada. En fin…


     


    Sofi y Rod no se habían apiadado de mí. Les insistí varias veces, pero se iban a quedar en casa pasara lo que pasase. Sofi me silbó cuando aparecí ya preparada. Rod también. Aquello era buena señal. Ni siquiera cené mucho. Un sándwich antes de pintarme y listo. Así me salía la borrachera más barata.


    Es raro salir sola. Al principio crees que te van a mirar mal. Después, te das cuenta de que una chica joven solo está sola si quiere estarlo. Me dejé querer. Me dejé invitar. Incluso bailé con unos cuantos antes de decir que tenía que marcharme. La verdad es que aquello me hacía sentir poderosa y me puso de un humor condenadamente bueno. Con un par de ellos no me habría importado quedarme, pero estaba claro que mi objetivo era ir al mismo sitio a encontrar a la misma persona. No me lo había querido reconocer, pero era así. Cuando por fin lo asumí, me dije que le haría babear, pero no le daría bola. Me aferré a aquel pensamiento, aunque tenía claro que Sergio era capaz de hacer que me pusiera de rodillas con un chasquido de dedos. Oh, vamos… Me moría de ganas de ponerme de rodillas para él. Aunque no chasquease nada.


    La noche avanzaba y no había ni rastro de mi obsesión particular. Lo que sí había era un chico moreno, alto y con unos brazos como columnas de mármol que llevaba un buen rato mirándome y sonriendo. No se decidía a venir y Sergio no aparecía, así que me harté. Fui yo hacia él.


    —Hola —saludé a gritos para imponerme sobre la música—. Me llamo Ruth.


    Se quedó flipado. Me miraba y no acababa de creerse que fuera yo quién hubiera dado el primer paso.


    —Carlos —consiguió decir al cabo de unos segundos—. Encantado.


    Le di dos besos aprovechando para pegar mucho mi cuerpo al suyo. Se tensó como una cuerda de violín. Pobrecillo. Parecía muy joven. Igual le estaba intimidando, pero no me apetecía perder el tiempo. Empecé a bailar sin separarme de él.


    —Llevas un buen rato mirándome, pero no te has acercado a decirme nada —expliqué cuando él se unió a mi baile.


    —No quería hacer el ridículo —contestó ruborizándose. Qué mono.


    —¿Por qué ibas a hacer el ridículo? —pregunté sinceramente descolocada.


    —Una mujer como tú… —empezó—. Un tío como yo…


    Dejé de bailar y le eché la mano a la nuca para obligarle a bajar la cabeza y poder hablar a su oído sin tener que gritar.


    —Un tío como tú puede conseguir lo que quiera de una mujer como yo —aseguré con voz seductora—. Al menos, tú puedes conseguirlo de mí.


    Se quedó petrificado. Cogí su mano y la posé en mi cintura. La dejó ahí el pobre.


    —No sé qué decir —consiguió articular.


    —Si no encuentras palabras, baila conmigo —sugerí empezando a moverme de nuevo— O bésame. O bésame mientras bailamos.


    Quedó patente que aquel hombre no estaba acostumbrado a que le hablasen de aquella manera. Bailó. El muy idiota bailó. Yo me apreté bien y enseguida supe que le estaba gustando el baile. La mano en mi cintura había resbalado un poco. Buena señal. Entonces cerró los ojos y acercó la cara. ¡Por fin! Creía que iba a tener que hacerlo yo también. Si bien parecía tímido, no lo fue al empezar a besarnos. Se vino arriba muy rápido. Creo que el alcohol tenía algo que ver. Yo también llevaba unas copas encima, así que la intensidad fue subiendo a mucha velocidad.


    —Vamos a un sitio más tranquilo —gruñó en mi oreja.


    Vaya… Aquello no me lo esperaba, pero no pensaba echarme atrás. Asentí, dejé la copa, que estaba por la mitad, en la barra y le tendí la mano. Él no dudó en cogerla y me siguió.


    —¿Dónde has pensado ir? —pregunté rezando para que no me dijese que a un parque o similar. No tenía edad para enrollarme en parques.


    —Podríamos ir a tu casa —propuso con sonrisa pícara.


    —En mi casa está mi compañera de piso con su novio —repliqué—. Iba a ser raro. ¿Qué tal a la tuya?


    Se ve que el chico esperaba que le dijese que nada de casas, que iba muy rápido o algo similar. Iba a flipar.


    —En la mía está mi compañero de piso —argumentó—. Tiene examen el lunes y se ha quedado estudiando.


    —¡Qué buen chico! —Aplaudí mientras una idea loca venía a mi mente—. Seguro que no soy la primera chica que llevas allí estando él presente, ¿verdad?


    —Bueno… —rezongó—. No… 


    —Pues decidido. Vamos allí —ordené—. ¿Está muy lejos? ¿Tienes condones?


    Se le cortó la respiración y se quedó con la boca abierta unos instantes.


    —Está a cinco minutos de aquí —consiguió articular al fin—. Y tengo un montón de condones.


    Le animé a que nos guiara y me fue conduciendo por callejuelas hasta llegar a un portal destartalado. Nos habíamos ido parando en casi cada esquina para besarnos, tocarnos y ponernos bien a tono para cuando llegásemos. Me costaba reconocerme y, justo aquello, me excitaba más. Cuando llegamos al piso, ya había podido comprobar que Carlos no estaba mal armado y él que yo estaba húmeda. Entró y saludó a un chico rubio de pelo rizado que estaba tirado en el sofá con un portátil en el regazo.


    —¿Qué pasa, Javi? —dijo agarrándome de la cintura para lucir su trofeo. Javi. Como mi ex. Bueno, aquel Javi estaba mucho mejor—. Nosotros vamos a la habitación. No te molestamos. Tranquilo.


    —Hola, Javi —saludé negándome a seguir a Carlos. Me solté y me acerqué a su amigo, que dejó el portátil sobre el sofá y se puso en pie para saludarme con dos besos—. Yo soy Ruth y hemos venido a follar.


    Se hizo un silencio sepulcral. Miré a Carlos y vi que estaba de nuevo boquiabierto. A ver… Todo el mundo sabía a lo que habíamos ido. Hacerlo, bien. Decirlo, mal. Pues vaya…


    —Ruth… —empezó Carlos. Le corté.


    —Nunca lo he hecho con dos hombres a la vez —solté de golpe. Agarré la cintura de Javi y le ofrecí la mano a Carlos—. ¿Os apuntáis?


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y TRES


     


    Muchos hombres dicen tener la fantasía de hacer un trío. Lo malo es que suelen referirse a estar ellos con dos chicas, claro. Cuando se les planta delante la opción de cumplirlo, se quedan atontados. Entre estar con Sofi y Rod o tener a aquellos dos para mí, la elección estaba clara. Una pequeña parte de mi cerebro, la que todavía no estaba borracha del todo, me gritaba que estaba loca, que no les conocía y que me podía pasar cualquier cosa. Yo respondía que aquello era, precisamente, lo que quería: que me pasaran cosas. Insistía diciendo que se me estaba yendo la pinza, que no era normal cómo me estaba comportando. Yo volvía a contestar diciéndome que comportándome como todo el mundo me habían roto el corazón y la vida. No valía la pena.


    —Yo tengo que estudiar —dijo por fin Javi. Maldita fuera su estampa cobarde—. Gracias de todos modos.


    Carlos suspiró aliviado. Se ve que tampoco le hacía mucha gracia. No me dejé vencer tan fácilmente.


    —Vamos a ir a la habitación de Carlos, pero dejaremos la puerta abierta —susurré en sus labios antes de besarlo—. Si quieres, puedes unirte. Si lo prefieres, puedes mirar. También puedes quedarte aquí estudiando, claro, pero te vas a arrepentir el resto de tu vida.


    Le lamí los labios y noté que el corazón se le había desbocado. Me di la vuelta y miré a Carlos, que seguía un poco desubicado. Me quedé mirándole a la espera de que hiciera algo.


    —Vamos —invitó encaminándose al pasillo.


    —Detrás de ti —solté antes de seguirle. Me subí la falda ya que sabía que Javi estaría mirando y fui moviendo las caderas mientras aquel universitario se comía mis piernas enfundadas en medias de blonda y mi culo con tanga de encaje. La bajé justo antes de llegar al dormitorio de Carlos para que no se enterase. A él no le hacía mucha gracia lo del trío, pero yo me moría de ganas.


    Cuando llegamos a su cuarto, Carlos me invitó a pasar, pero yo le dije que entrase con gestos. Una vez dentro, le eché los brazos al cuello y le besé. Él se dejó de tonterías y, en lugar de las caderas, me agarró el culo con las dos manos. Aquello empezaba bien. Por fin un poco de colaboración. Gemí en su boca solo con sentir el apretón.


    —¿De verdad querías que Javi se uniese? —preguntó incrédulo con una risita nerviosa bailando entre las palabras.


    —Estoy muy cachonda, Carlos —contesté haciendo que mis susurros entrasen en su boca—. Me apetece mucho. —Apreté mis caderas contra él y vi que ya estaba más que duro para mí. La sensación de poder fue abrumadora—. Nunca lo he hecho y quería que tú estuvieras.


    —Seguro que yo puedo darte todo lo que necesitas, Ruth —murmuró soltando lametones a mis labios entre palabra y palabra.


    Lo dudaba, pero era lo que me quedaba. Aquello y la esperanza de que Javi se decidiese a venir. Tiré de la camiseta del chico hasta sacársela por la cabeza y tener aquel torso bien trabajado frente a mí. Él tiró de mi top para devolverme el favor y pareció alegrarse de lo que vio. Cuando me quitase el sujetador, iba a flipar. Volví a acercarme a él y fui lamiendo, mordiendo y besando su pecho desnudo. Se notaba a la legua que había metido horas en el gimnasio y, ante cada mordisco, un músculo se tensaba. En ese instante lo lamía y seguía subiendo y bajando. Él se dejaba hacer de espaldas a la puerta. Yo me había encargado de ponernos de aquella manera por si sonaba la flauta.


    Carlos me levantó la falda y se quedó admirando la visión del encaje y la blonda. Por la forma en que se mordió el labio, le gustó. Se lanzó a mi cuello y empezó a lamerme con mucho entusiasmo. No necesitaba experiencia aquella noche. Quería ilusión, entrega, pasión… Sentía sus manos en mis nalgas, amasándolas con ansia, mientras su cara seguía perdida en mi cuello y mi escote. Abrí los ojos y lo que vi me hizo sonreír. Javi estaba en la puerta mordiéndose el labio, con las manos en los bolsillos y los ojos como platos.


    Separé a Carlos con dulzura, pero él puso cara de incomprensión. Me acerqué a Javi soltando el sujetador y lo dejé caer cuando llegué a su lado. Le besé en los labios y, por fin, sacó las manos de los bolsillos para agarrarme los pechos. Entonces mi lengua hurgó hasta encontrar el camino entre sus dientes. Me concedió el paso a duras penas, pero la bienvenida fue espectacular. Mientras sus dedos pellizcaban mis pezones y jugaban con ellos, la mía le apretaba de la nuca mientras, con la que tenía libre, le masajeaba la polla por encima de la ropa. Estaba también más que preparado para mí. Tenía a dos chicos deseándome a la vez. La sensación era indescriptible. Me sentía tan llena que no podía dejar de sonreír mientras la lengua de Javi despertaba hasta el último rincón de mi boca. Le quité la camiseta para romper el beso y, una vez le tuve semidesnudo, me giré dándole la espalda y me apreté contra él. Con una mano, agarré su cabeza para hundirla en mi cuello. Con la otra, hice señas a Carlos para que se acercase. No podía dejar de sonreír.


    Atendió a mi llamada y su gesto de contrariedad cambio por otro que dejaba bien a las claras que no pensaba dejar pasar la oportunidad de follar conmigo. Sin soltar la cabeza de Javi, que lamía como un experto mi cuello, agarré la nuca de Carlos para que me besase. Ya había perdido la noción de qué mano era de quién. Todo mi cuerpo era manoseado, estrujado, pellizcado… Mis caderas se movían solas haciendo que sintiese la erección de Javi en las nalgas y la de Carlos en el vientre. Me estaba volviendo loca. No era tanto el placer físico, que también, sino el saberles muertos de deseo. Deseo por mí. La manera en la que me tocaban hacía patente que ya no había vuelta atrás. Carlos dejó de besarme y su boca bajó por la barbilla hasta llegar a mis pechos. Los agarró con las dos manos y empezó a devorarlos. Javi, al mismo tiempo, fue bajando por mi espalda dejando un reguero de lametones y besos que llegó justo hasta la falda. Ahí se decidió a bajarla hasta el suelo. El tanga se quedó en su sitio. ¡Oh, vamos!


    Carlos volvió a besarme sin soltar mis pechos. Siempre había sido lo que más locos había vuelto a los chicos de mí. Javi, sin embargo, estaba apretándome las nalgas mientras las mordisqueaba. Sus dedos se engancharon en la cinturilla y fue bajando muy lentamente. Demasiado lentamente. Aquel chico sabía lo que se hacía. Cuando llegó hasta los pies, levanté uno sin dejar de besar a Carlos y luego el otro. Separé las piernas y la lengua del chico que estaba de rodillas detrás de mí no dudó en atender mi invitación.


    Eché las caderas hacia atrás para facilitarle el acceso y con una mano empecé a soltar el cinturón de Carlos. Cuando la lengua entró en contacto con mi clítoris, no pude evitar un gemido en la boca del otro y un estremecimiento de placer. No se quedó en aquel punto, sino que fue recorriendo los labios hasta volver al clítoris e incluso dejó que la punta amagase con entrar en mí. Tuve que usar las dos manos para deshacerme del cinturón porque me estaba poniendo histérica. Por fin, conseguí liberar la polla de Carlos y empecé a masturbarle con una mano mientras la otra jugaba con sus testículos. En aquel momento ya gemíamos los dos en la boca del otro. La lengua de Javi se volvió más audaz y siguió su camino entre mis nalgas. No me lo podía creer. Empezó con pequeños lametones en mi ano y fue aumentando de intensidad, apretando cada vez más. ¡Por el amor de Dios! Nunca me habían hecho aquello, pero había muchas cosas nuevas aquella noche. Apreté las nalgas hacia atrás y él entendió a la primera el mensaje de que me estaba gustando y podía seguir.


    Mi pecho estaba pegado al de Carlos y mis manos no dejaban de masajear con torpeza su polla. Con torpeza porque debo reconocer que estaba más excitada de lo que he estado en toda mi vida. Supongo que era una mezcla del alcohol, la novedad y el cambio que se estaba produciendo en mí. Lo cierto es que cuando sentí dos dedos de Javi entrando hasta lo más hondo, jadeé y rompí el beso con Carlos, quedando con la cara apoyada en su pecho. Aquello era delicioso, pero podía ser mejor.


    —Acaríciame el clítoris, por favor —supliqué a Carlos.


    No hizo falta decirlo dos veces. Una de sus manos bajó hasta cumplir mi deseo y se unió a todo el cúmulo de sensaciones que me estaba invadiendo. La lengua de Javi empezaba a encontrar su camino mientras sus dedos giraban como locos dentro de mí y los de Carlos frotaban mi clítoris con rudeza. Me iba a correr. Estaba claro.


    —No paréis —jadeé—. Me corro, joder.


    Carlos tiró de mi pelo con la mano libre para verme la cara. Mis ojos desorbitados le encendieron aún más y sus dedos frotaron con más ímpetu. Abrí la boca para gritar, pero de ella no salió sonido alguno. Solo un quejido estrangulado cuando una oleada de placer puro se extendió por todo mi cuerpo y me hizo incluso perder la visión. Carlos me sujetó para que no cayese al suelo.


    —Qué pasada —dijo cuando me recuperé un poco.


    —Qué pasada —coincidí casi sin voz. Me mordí el labio y me dejé caer de rodillas.


    Necesitaba comérmela. A pesar de que Javi había sido el que más placer me había dado, era la polla de Carlos la que había tenido en la mano y me moría de ganas de sentir en la lengua. Empecé lamiéndola desde la base hasta la punta muy despacio para luego hacer que entrase en mi boca. Luego, otra vez hacia abajo y vuelta a empezar. Sentía las manos de Javi detrás de mí. Me estaba disfrutando de lo lindo y a mí me encantaba saberlo, sentirlo. Me metí uno de los testículos de Carlos entre los dientes y tironeé suavemente. De su boca salían gruñidos constantes. Esperaba que no fuese a correrse tan pronto. Bueno, si lo hacía, tenía el comodín del público. Giré la cabeza hacia Javi.


    —Sácatela —ordené—. Quiero la tuya también.


    El chico estaba rematadamente serio. Era como si se considerase un profesional. Me propuse conseguir acabar con su autocontrol antes de que terminase la noche. Se puso en pie y me giré, aún de rodillas, para poder tener acceso a los dos. No pude evitar relamerme por la anticipación mientras se soltaba los pantalones. Con la mano derecha seguía masturbando a Carlos y con la izquierda cogí la polla de Javi en cuanto la vi. Miré hacia arriba y vi que los dos chicos tenían sus miradas fijas en mí. Sonreí con una en cada mano. Me sentía feliz.


    —Eres la hostia, Ruth —dijo Carlos sonriendo también.


    —Todavía no has visto nada —solté justo antes de lanzarme hacia la polla de Javi y metérmela en la boca.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


     


    No tenía tiempo para pensar. No tenía tiempo para nada que no fuera sentir y disfrutar. Es curioso cómo, estando en una posición tan sumisa como de rodillas, me sentía poderosa al tener a aquellos dos hombres a mi merced. Iba pasando de uno a otro continuamente, con el desespero que da el hambre. Por encima de mi cabeza, oía un coro de gruñidos y jadeos constantes. Dos voces que se derretían con lo que hacía mi boca. Mis manos no paraban y era incapaz de coordinar en condiciones lo que estaba haciendo, pero no pareció importarles.


    —Necesito follarte —gruñó Carlos—. Necesito follarte ya.


    Miré hacia arriba y sonreí sin dejar de masturbarles al mismo tiempo. Podría pedir lo que quisiera y me lo darían. Me encantaba.


    —Túmbate en la cama —ordené a Javi soltándole y comiendo la polla de Carlos mientras se desnudaba y se cumplía mi orden. Cuando estuvo listo, me puse en pie.


    Subí a la cama y me arrodillé entre las piernas del chico. Cogí su polla con una mano y me la metí en la boca tanto como pude. La postura no era la mejor, pero conseguí ponerle cara de pasmo al instante. Bien. Aquello era lo que estaba buscando. Quería que perdiese el control. Necesitaba que perdiese el control y el animal que llevaba dentro saliese. Sentí que había otro peso en el colchón y me volví loca solo con imaginar lo que estaba a punto de pasar. La mano húmeda de Carlos buscó mi entrada para mojarla, pero no hacía ninguna falta. Estaba terriblemente empapada. Empecé a lamer la polla de Javi desde la base sin dejar de mirarle a los ojos. Él no rompía el contacto visual y era como si pudiera ir sintiendo las oleadas de placer que mi boca desataba en él a través de los pequeños cambios en su mirada.


    Entonces sentí a Carlos entrando en mí y no pude ahogar un ronco grito de triunfo. Casi dolía el hueco que él acababa de llenar. Necesitaba que me follara. Cuando abrí los ojos, me lancé a meterme la polla de Javi en la boca de golpe. Él me agarró del pelo para tener una visión perfecta de todo lo que pasaba. Yo me sentía morir de puro placer. Carlos follaba como un animal, embistiendo rápido y salvaje. El movimiento no me permitía comérsela a Javi como yo quería, así que me dejaba llevar y aprovechaba el vaivén. Su rostro había cambiado. Era más salvaje. Más primitivo. Ya no solo me sujetaba por el pelo, sino que me agarraba la cabeza para obligarme a comérsela con más fuerza. Sus caderas habían empezado a acompañar los movimientos de Carlos. Me estaba follando la boca. Me la estaba follando a la vez que su amigo me follaba el coño. Era bestial. Les disfrutaba a los dos entrando y saliendo, me sentía como un barco a la deriva, arrastrada por la marea de embestidas que recibía por uno y otro lado. Uno me agarraba de las caderas y el otro de la cabeza para seguir y seguir, cada vez más rápido, más fuerte, más profundo.


    Vi que Javi no me miraba, sino que tenía la vista clavada a un lado. La seguí y me encontré con un espejo en el armario. Se nos veía a los tres, yo en medio con mis medias de blonda y mis tacones. Uno a cada extremo de mí. Era una visión gloriosa.


    —Joder… —solté sintiendo que aquella vista me había excitado de más—. Me voy a correr.


    Javi clavó su mirada en la mía a través del espejo y luego, prescindiendo de intermediarios, me miró a la cara. Yo dejé de chuparle y tan solo le masturbé mientras Carlos seguía un crescendo interminable. Cuando el orgasmo llegó, lo hizo con fuerza. Intenté no dejar de mirar a Javi para hacerle partícipe de aquello, pero me fue imposible. Hundí la cara en la colcha de la cama y la mordí mientras Carlos no se daba por vencido y seguía embistiendo. Tras unos segundos de placer extremo, levanté la cabeza y vi a Javi sonriendo. Yo también sonreí y me la volví a meter en la boca todavía sin poder respirar en condiciones. Carlos había aminorado un poco y era más sencillo hacerlo bien, pero él tenía otros planes.


    —Yo también quiero follarte, Ruth —dijo con una cara tan perversa que me dio miedo, pero no tanto como deseo. Me enderecé de rodillas obligando a Carlos a salir de mí y, justo después, me tumbé boca arriba con la cabeza colgando por el borde de la cama.


    No tuve que decir nada. Javi se puso de rodillas, se enfundó un condón que había sobre la mesilla con una velocidad de experto, agarró mis pantorrillas con las manos para mantenerlas altas y separadas y, sin ayudarse de las manos, me penetró muy despacio. Carlos parecía un poco desubicado.


    —Ven aquí, Carlos —llamé—. Fóllame la boca.


    Se puso de pie junto a mi cabeza y se quitó el condón. Abrí la boca invitándole a entrar. Lo hizo con mucho cuidado, como si no supiese si debía dejarse llevar. Agarré sus caderas con las dos manos y empecé a moverle yo muy lentamente para que fuera entrando cada vez un poco más. Mientras tanto, Javi nos iba imitando y seguía la misma velocidad y profundidad. Me di cuenta enseguida y decidí ir guiándole. Acababa de correrme, pero sentía que necesitaba sentirla entera dentro. Sentir las dos enteras dentro. Tiré de las caderas de Carlos hasta que conseguí que entrara por completo y Javi hizo lo mismo. Era enloquecedor. Alguien me agarró los pechos y empezó a apretarlos. Intenté gemir de placer, pero era imposible. Las caderas de Carlos ya se movían solas, así que dejé de guiarle. Javi también se independizó de nuestra cadencia y sus embestidas empezaron a ser más violentas. No rápidas, sino fuertes. Impactaba en el fondo y salía muy despacio para volver a entrar con una fuerza demoledora. Poco a poco, iba volviendo a sentir. Sin embargo, era el placer mental el que me tenía enloquecida. Saberles a los dos tan locos por lo que estaba pasando me encantaba. Carlos la sacó y pude ver que las manos que me apresaban los pechos eran las suyas. Me miró a la cara con desesperación.


    —Me voy a correr —dijo con una pena infinita. Javi redobló sus embestidas al oírlo.


    Agarré la polla de Carlos con las dos manos y empecé a masturbarle con violencia. La misma que Javi estaba derramando entre mis piernas y me estaba haciendo volver a subir la larga cuesta al orgasmo. Carlos soltó un grito ahogado y sentí su semen ardiente caer en mis tetas. No me detuve. Seguí masturbándole sin parar hasta que me puso una mano sobre las mías para que parase. Se dejó caer en el suelo resollando.


    Centré mi atención en Javi. Estaba de rodillas entre mis piernas y su cara era una máscara de ira. El chico controlador se volvía loco. Bien. Aquello era lo que había estado buscando. Llevé una mano hasta mi clítoris y con la otra me apreté un pecho sin dejar de mirarle.


    —Córrete —gruñó entre dientes.


    —Luego —repliqué a duras penas. Me costaba respirar—. Quiero que me folles más.


    Aquello tuvo un efecto demoledor en su autocontrol. Soltó mis rodillas y apoyó los puños a ambos lados de mi cabeza. Mis piernas rodearon sus caderas para no permitir que bajase el ritmo. Con una mano seguía masturbándome mientras con la otra le agarraba por la nuca. No quería que apartase su mirada de mí.


    —Córrete —gruñó con más rabia.


    —Tú primero —jadeé junto a su boca.


    Por lo visto, estaba muerto de ganas de hacerme tener un orgasmo él también. Mis talones le obligaron a embestir más fuerte. Me sentía a punto de correrme de nuevo, pero no me lo permití. Yo era quién mandaba allí. En su respiración y su mirada notaba que estaba muy cerca.


    —Córrete —susurré en su boca—. Córrete encima de mí.


    Cerró los ojos y apretó los dientes, pero ya había cruzado la línea de no retorno. Se volvió a poner de rodillas de golpe, se quitó el condón y, ayudándose con la mano, se corrió sobre mi vientre. Fue glorioso ver a aquel chaval tan serio hincharse con el orgasmo y su cara desfigurada por el placer. El que había sentido al follarme a mí. Cuando terminó, se tumbó en la cama exhausto.


    Me puse de rodillas y le miré.


    —No te has corrido —susurró con pena.


    —Quiero hacerlo en tu boca —repliqué antes de besar sus labios levemente—. Me vuelve loca tu lengua, Javi.


    Sin decir más, me senté sobre su cara. Le agarré el pelo para obligarle a lamerme y empecé a mover las caderas. Él agarró mi culo con fuerza y apretó la cara contra mí. ¡Oh, por el amor de Dios! Aquel chico tenía magia en la boca. Le agarré el pelo con las dos manos mientras notaba que el orgasmo se acercaba a pasos agigantados. Notaba el semen de ambos mezclado sobre mi cuerpo y la boca ardiente de aquel genio entre mis piernas. No pude ni quise aguantar más. Me dejé ir y tuve otro orgasmo más, sacudiendo las caderas sobre su cara mientras sentía sus manos arañándome la espalda y el culo. Fue un orgasmo largo, muy largo. Cuando me palmeó las nalgas, me di cuenta de que había terminado, pero seguía apretando con las caderas contra su cara. Rodé hacia un costado y me quedé tumbada boca arriba.


    —Casi me ahogas —protestó cuando recuperó el aliento.


    —Y tú casi me matas con ese orgasmo, cabrón —reí en respuesta—. Qué pasada, chicos. Decidme que me prestáis una toalla para pegarme una ducha y habrá sido perfecto.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


     


    No fue hasta que estuve en la ducha que me golpeó la realidad. Bajo el agua caliente, me vino a la cabeza que, dos días antes, había dejado que un hombre entrase en mi casa mientras yo tenía los ojos vendados para follarme como le diese la gana. Poco después, eché un polvo con el hombre que me tenía obsesionada. Un polvo increíble, por cierto. Y, pocos minutos antes, había estado teniendo sexo con dos chicos universitarios a los que había convencido para hacer un trío. Estaba metida en tal espiral de sensaciones, adrenalina y sexo, que no me había parado a pensar que mi vida se estaba desquiciando del todo. Ya no podía ser necesidad. Aquello era puro vicio. No había sido hasta los veintiocho años que había descubierto que me gustaba el sexo. Mucho. Me gustaba de todas las maneras posibles. Me gustaba cuando había implicaciones emocionales, cuando era puro placer, cuando me sometían y cuando era yo la que sometía. Al recapitular las últimas semanas me quedé en shock bajo el agua de la ducha.


    ¿Realmente yo era de aquella manera? ¿Lo había sido siempre? Era posible que me lo hubiese negado a mí misma, pero también que me hubiese soltado la melena con demasiadas ganas tras la ruptura con mi novio de toda la vida. Supongo que aquello era lo que llamaban sexo culpable, aunque a mí no me había venido la culpabilidad. No hasta aquel momento en aquella ducha. Me sentí sucia. Me sentí como si estuviera obligándome a vivir una vida que no era la mía. A ser alguien que no era yo.


    Javi entró en la cabina sin preguntar mientras yo estaba todavía aclarándome y se puso justo detrás. Mi primer impulso fue acercar mi cuerpo al suyo y frotarme. Sin pensar. Vino la idea y mi cuerpo la iba a seguir. Más sexo. Porque sí. Tenía que detener aquello y pensar un poco. Salí apresuradamente de allí dejando al pobre chico con cara de no entender nada. La que poco antes exigía que se desnudase y la follase, ahora le rehuía. Seguro que mi actitud ayudaba a agrandar la leyenda de que no hay quien entienda a las mujeres. En aquel momento, no me entendía ni yo misma, así que como para que otro pudiera hacerlo.


    Carlos estaba dormido en la cama con la luz apagada. Ni siquiera se había duchado. ¡Universitarios! Recogí mi ropa a tientas y me fui vistiendo, aunque no pude encontrar el tanga. Tendría que volver a casa a pelo. En aquel punto, me pareció el menor de los males. Salí del piso antes de que Javi acabase con su ducha y apresuré el paso todo lo que los tacones me permitieron.


    No busqué un taxi. Sé que las tres de la madrugada no son horas para que una chica vaya sola por la calle. ¡Y sin bragas! No me importaba. Necesitaba caminar para poner en orden mis pensamientos. La soledad de aquella hora, el silencio y la paz que se respiraba en la ciudad me parecieron la mejor de las compañías para poder recapacitar. Lo malo fueron los tacones, claro. Tuve que ir haciendo paradas en varios bancos para descansar los pies y, al final, los botines acabaron en mi mano. Si se rompían las medias, ya compraría más. Tenía un buen montón de dinero.


    Dinero que había conseguido por tener sexo con extraños cuándo y cómo estos decidían. ¿Me convertía aquello en una puta? Para mí, no. Yo quería hacerlo. Si luego me daban dinero, no tenía nada que ver. Ahora, sé que estás pensando que cualquier persona a la que se lo contase diría que sí, que me estaba prostituyendo. Le di muchas vueltas a aquello hasta que llegué a la conclusión de que no estaba dispuesta a seguir tomando decisiones sobre mi vida teniendo en cuenta lo que fueran a pensar los demás. Solo debía importarme lo que pensaba yo. Algo había avanzado.


    Pero, ¿qué pensaba yo? Me estaba convirtiendo en una especie de ninfómana desquiciada. Nunca tenía suficiente sexo. Era una necesidad tanto física como mental. Aquello me costó más aclarármelo a mí misma. ¿Acaso el ser humano no está diseñado para disfrutar del sexo? La naturaleza nos ha hecho así. El clítoris no tiene otra función más que dar placer. Habríamos buscado la forma de reproducirnos aunque no sintiésemos placer, pero lo sentíamos. ¡Incluso aquella lengua en mi ano me había vuelto loca, por el amor de Dios! ¿Qué tenía que ver el ano con la reproducción? No. La naturaleza nos había diseñado para que nos gustase el sexo. La sociedad era la que nos había intentado meter en la cabeza que era malo, sucio o yo qué sé. El sexo es bueno. Seguro.


    Lo malo es que cuanto más extravagante era, más me gustaba. Aquel polvo con Sergio había sido genial, por supuesto. Animal. Primario. Puro. No como lo que tenía con mi ex. Con Javi casi parecía una coreografía que ambos habíamos aprendido a lo largo de los años. Muy diferente a lo que pasó con Sergio: un polvo en la entrada de casa sin quitarte siquiera la ropa, solo apartándola. Porque sí, porque no podíamos aguantar ni un segundo más. Porque nos necesitábamos tanto y con tal urgencia que llegar al dormitorio era imposible.


    Y luego hacerlo en el baño de un bar, la bajada al pilón en el speed dating, masturbarme viendo a otra pareja tener sexo en unos probadores públicos, la orgía en el parking… Me gustaba todo, maldita fuera. Incluso el sexo telefónico con el hombre del metro mientras él también se tocaba. ¿Había algo de malo en todo aquello? Era sexo consentido por todas las partes, sexo del bueno con gente de gustos afines. Seguro que la sociedad no lo aprobaría, claro. Somos muy puritanos de puertas para afuera, pero todos llevamos un pequeño pervertido dentro. ¿Qué mujer no ha fantaseado con un trío como el que yo acababa de vivir? ¿Qué hombre no ha soñado con atar a una mujer y follarla a placer? Pero no lo aceptamos si sabemos que lo hace otro, por supuesto.


    Llegué a casa con aquel pensamiento en la cabeza. Abrí la puerta sin hacer ruido. No quería molestar a Sofi y a Rod si estaban dormidos. Ni siquiera encendí la luz y caminé a oscuras de puntillas por el piso. Al llegar a la altura de la habitación de Sofi, empecé a oír gemidos. Aquellos dos estaban otra vez a lo suyo. La puerta, como siempre, estaba entreabierta. Mi amiga no soportaba dormir con ella cerrada del todo, pero ya podía hacerlo para tener sexo. No pude evitar mirar.


    Sofi estaba sentada sobre la cara de Rod y este, tumbado sobre la cama, se masturbaba. Los gemidos de él llegaban más apagados, pero los de ella eran bien audibles. De golpe, sentí unas ganas locas de entrar allí y sentarme sobre la polla de aquel chico. Estaba segura de que los dos me habían dado muestras de que les apetecía que me uniese a ellos. Me vi cabalgándole. Me vi sentada en su cara como lo había estado poco antes sobre la de aquel universitario tan serio. Me imaginé incluso comiéndosela a medias con Sofi y me agradó. ¿Qué demonios me estaba pasando? ¿Otra vez? Acababa de tener sexo. No podía ser que ya estuviese encendida de nuevo. Me obligué a seguir mi camino, me desnudé y me metí en la cama sin ponerme siquiera el pijama. A pesar de la hora que era, fue imposible dormir. En mi mente se mezclaba la fantasía con los dos de la otra habitación y el recuerdo de tener a aquellos chicos dentro horas antes. Empecé a masturbarme sin pensarlo siquiera. Por alguna razón, mi mente voló a la entrada de casa y a Sergio embistiendo. Cuando me corrí de nuevo, logré caer dormida.


    Me despertó el sonido del móvil. Debería estar penado por la ley llamar un domingo por la mañana. Número oculto. La una y diez. Vale. No era por la mañana. Se me aceleró el corazón al pensar que podría ser Sergio. Inspiré varias veces para no decirle que sí a todo lo que me pidiera.


    —¿Diga?


    —Hola, Ruth —contestó una voz de hombre que, desde luego, no era la de Sergio—. Soy Tom.


    —¿Tom? —pregunté con la mente todavía embotada por el sueño—. ¿Qué Tom?


    —Estuve el jueves en tu casa —replicó. Pude sentir la sonrisa en su voz. Yo también sonreí al recordar.


    —¡Ah, sí! —exclamé—. Hola, Tom. ¿Qué quieres?


    —Tengo una propuesta para ti —empezó—. ¿Te apetece jugar?


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


     


    Aquello era inusual. Dos juegos tan seguidos no entraban en lo que me esperaba, pero parecía que la cosa se estaba acelerando. O eso, o que había quedado impresionado con lo del jueves.


    —Por supuesto que quiero jugar —contesté relamiéndome.


    —Te pasaré a buscar a las siete en punto —indicó con un deje de alegría en la voz—. Ponte muy guapa y espera en el portal.


    Colgó sin más. No esperó a que yo pudiese preguntar a qué se refería con ponerme guapa ni nada por el estilo. Tal vez se hubiese encaprichado de mí o podría ser que aquel fuese el último paso para entrar de lleno en el juego al que había hecho referencia en la carta. Desde luego, nunca me habían venido a buscar a casa. Aquello podía significar algo grande. Tal vez una ceremonia de iniciación o algo parecido.


    Me quedé en la cama un rato más disfrutando del descanso. Mi cuerpo estaba teniendo mucho trajín en los últimos días y todavía me dolía todo de la noche anterior. Menos mal que no había entrado a la habitación de Sofi o no creo que hubiera sido capaz de superar ningún tipo de desafío. Cuando no pude más con el hambre, me levanté y vi que estaba sola en casa. Mi compañera de piso y su insaciable novio debían haber salido. Aproveché para dedicarme unas horas a mí misma. Vi la tele tranquilamente, me duché, me depilé, me eché todas las cremas que nunca tenía tiempo de ponerme y pasé un rato probándome ropa. En lugar de una de mis nuevas adquisiciones, elegí un vestido de noche que tenía desde hacía cinco años y me había puesto solo un par de veces. Era ajustado y tenía una raja que llegaba casi a la cadera. Por otro lado, tenía toda la espalda al descubierto y un escote generoso gracias a sus tirantes. Cuando me lo probé, vi que la blonda de las medias se veía un poco a través de la abertura de la falda y aquello me gustó. Me quedaba rematadamente bien, pero siempre me había parecido demasiado atrevido. Por lo poco que sabía de Tom, era difícil que algo le pareciese demasiado atrevido. Me maquillé y me hice un recogido para que el pelo no tapase la espalda. A la hora de elegir ropa interior, no encontré nada que no se marcase, así que decidí ir a pelo, como volví la noche anterior a casa.


    Me dio por pensar en qué habrían hecho aquellos dos con mi tanga. ¿Lo habrían guardado como trofeo? En realidad, era muy probable que ni siquiera lo hubieran visto. Si se lo encontraba alguna chica que llevasen a casa iba a ser todo un espectáculo. Mientras caminaba por el piso para buscar los últimos toques al look, noté cuánto me dolían las piernas y volví a pensar que no había sido buena idea tener tanto sexo por mi cuenta. No quería eliminar el encuentro con Sergio, claro. Aquello era intocable. Tampoco estaba dispuesta a borrar mi primer trío. ¡Al carajo! Había hecho bien. Seguro que el desafío no requería de caminar mucho.


     


    A las siete menos cinco ya estaba en el portal. Me puse un abrigo largo para que no fuese tan evidente que iba muy arreglada por si me encontraba a algún vecino, claro. Solo tuve que esperar un cuarto de hora. Llegó tarde, sí. Aquello no era lo que imaginaba de aquel hombre. Lo que tuve claro fue que era él ya que nunca se había detenido allí una limusina antes. No que yo hubiera visto. Seguro que pensaban que iba a una despedida de soltera. Ni siquiera se abrieron las ventanillas, pero me acerqué de todos modos. Cuando ya estaba al lado de la puerta, el cristal empezó a bajar con un siseo y dejó a la vista la figura de un hombre vestido de traje al fondo. Así que aquel era Tom, ¿eh? Moreno, ojos color miel, mandíbula cuadrada… No estaba nada mal. Es raro saber cómo es un hombre con el que te has acostado unos días después de haberlo hecho.


    —Sube, Ruth —indicó con un gesto. Le hice caso y entré maravillándome de que un coche pudiera parecer tan grande por dentro.


    —Llegas tarde —señalé aceptando una copa de cava que me estaba ofreciendo—. No es lo que esperaba de ti.


    —Podría decirte que ha sido por el tráfico —empezó y dejó la frase en suspenso. Su mirada cambió a una más seria—, pero la verdad es que no te debo ninguna explicación. Espero que vayas comprendiendo eso. Quítate el abrigo.


    ¡Vaya! Pues sí que le gustaba lo de mandar a aquel hombre. Me tragué la réplica que me había venido a la lengua y obedecí.


    —¿Así está bien? —pregunté tras dejar la prenda sobre el asiento.


    —Mucho mejor, sí —contestó él volviendo a sonreír—. Me alegra que me hayas hecho caso en lo de ponerte guapa. Hoy es tu gran día.


    —No entiendo eso de gran día —apunté tras dar un sorbo a mi copa. Aquello estaba realmente bueno.


    —Eso está bien —aseguró él—. No hace falta que entiendas. Hasta ahora no has entendido nada de lo que ha pasado y lo has hecho de maravilla. Sigue así. Enséñame un pecho.


    Pero… Pero aquel hombre, ¿de qué iba? Fruncí el ceño, aunque él ni se inmutó. Había algo en su voz que me instaba a tragarme las réplicas que se me ocurrían. Con la mano izquierda bajé el tirante y dejé un pecho al descubierto. No sé por qué, pero lo acaricié un poco antes de dejarlo totalmente a la vista.


    —¿Este te vale? —pregunté. Di otro trago al cava.


    —Ese es perfecto —aseguró echando fuego por los ojos.


    Se acercó hasta sentarse a mi lado y me acarició el pezón con suavidad. De pronto, le dio un fuerte pellizco que me hizo soltar un pequeño grito más de sorpresa que de dolor. Ante mi cara de susto, repitió la operación. Otro pellizco. El pezón se puso duro enseguida. Entonces se lo llevó a la boca y empezó a lamerlo y mordisquearlo. Di otro sorbo a la copa para terminarla. Parecía que aquello empezaba ya y no quería que se me cayese al suelo.


    Tom dejó de prestarle atención a mi pecho y se bajó la cremallera del pantalón. Con un rápido movimiento, sacó su pene y lo dejó a la vista. No estaba erecto del todo y me sentí un poco decepcionada. Acerqué la mano para acariciarlo, pero él me dio un manotazo para impedírmelo.


    —De rodillas —ordenó señalando el espacio entre sus pies.


    No acababa de gustarme aquello de las órdenes, pero sabía que debía hacer todo lo que me dijeran para superar el desafío. Me puse de rodillas donde me había indicado y él empezó a masturbarse.


    —Quiero lamerla —dije con la mirada fija en su polla. Estaba creciendo poco a poco y me resultaba cada vez más apetecible. Había adquirido alguna especie de fetiche con las mamadas.


    —No —replicó secamente—. Enséñame la otra también.


    Se refería a mis tetas, claro. Me deshice del otro tirante y dejé ambos pechos a la vista. Tenía los dos pezones duros ya que, por raro que parezca, el trato que me estaba dando me resultaba excitante. Él me miraba mientras seguía tocándose con parsimonia. Su polla siguió creciendo hasta alcanzar un tamaño realmente considerable. Vale que no había visto mucho del catálogo, pero solo conocía una más grande: la de Sergio. Me relamí.


    —Me muero de ganas de comértela —insistí.


    Él puso dos dedos bajo mi barbilla y acercó mi cara a su pene. Abrí la boca, pero los mismos dos dedos impidieron que llegase a metérmela. No luché. Con la punta de la lengua recorrí lo poco de su glande que quedaba a mi alcance. Él seguía masturbándose y con los movimientos llegaba a rozar mis labios. La necesidad de tenerla dentro de la boca empezaba a ser imperiosa. Fingí un sollozo y él rio con ganas, pero no cedió.


    —Pásatela por las tetas —ordenó antes de soltar mi barbilla.


    Obedecí, por supuesto. La cogí y empecé a acariciarme los pechos con ella. Él no gemía. Tan solo se notaba una leve alteración en la violencia y el ritmo con que el aire entraba y salía por su nariz. De todos modos, estaba duro como una piedra, así que no podía engañarme. Le estaba gustando cómo lo hacía.


    —Déjame comerte, por favor —supliqué una vez más.


    No contestó, así que seguí haciendo lo que me había ordenado. Sentía un nudo en el bajo vientre por la urgencia de tener aquella polla en la boca. Justo entonces, el cristal que nos separaba del conductor se bajó con un siseo, pero no me atreví a dejar de hacer lo que estaba haciendo.


    —Hemos llegado, señor —indicó el chófer girándose en el asiento.


    —Gracias —contestó Tom—. Solo será un momento. Ahora ya puedes comérmela, Ruth.


    No me importó que hubiera jugado conmigo. Me dio igual que el conductor nos estuviese viendo. Llevaba un buen rato deseando hacerlo y lo hice. Me metí aquella enorme polla en la boca tanto como pude, hasta sentir una leve arcada. No había conseguido que entrase del todo, pero no estaba mal. Me moría de ganas de que mi nariz chocase con su pubis, de tenerlo tan dentro como fuera posible. Le lamí desde la base hasta la punta, dibujé círculos de saliva en su glande y volví a la carga. Y otra vez. Y otra. Mientras lo hacía, gemía de puro placer. Mi mano acariciaba sus testículos a la vez que mi boca devoraba aquella delicia. Sentí que podría correrme sin tocarme siquiera. Me estaba poniendo a cien y creo que el hecho de haberme tenido deseándolo tanto tenía mucho que ver.


    —Ya está bien, Ruth —soltó de golpe—. Vístete y ponte el antifaz. Tenemos cosas que hacer.


    Aquello casi dolió físicamente. Yo quería seguir con lo que estaba haciendo, pero sabía que no tenía sentido discutir. De todos modos, tenía que intentarlo.


    —Un poco más, por favor —supliqué dando un último lametón.


    —He dicho que ya está bien —repitió con tono duro— Vístete, pero deja aquí el abrigo y el bolso. No los vamos a necesitar.


    Con un suspiro resignado, hice lo que me había ordenado. Se apeó del coche y mantuvo la puerta abierta para mí. Todo un caballero. Uno que me había tratado como a una puta poco antes, claro. Cuando salí al exterior, reconocí el lugar de inmediato: era el parking en el que había tenido lugar la orgía la semana anterior.


    —¿Venimos a otra orgía? —pregunté con desilusión—. Esperaba tenerte enterito para mí.


    —Venimos a otra orgía —aseguró—, pero esta vez va a ser diferente. —Mientras nos acercábamos, pude distinguir que en lugar de una silla, habían colocado una mesa similar a las que se usan en los colegios—. Hoy vas a ser tú la que esté en el centro.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


     


    Recordaba perfectamente al chico que estuvo en el centro la semana anterior. Le ataron y le tuvieron como mero espectador hasta que yo me decidí a tirármelo. No tenía ni idea de lo que habrían hecho una vez que yo me fui. Desde luego, no parecía una posición muy agradable. Aquel hombre no había abierto la boca ni se había quejado una sola vez en todo el tiempo que estuvo viendo cómo aquella locura sexual se desataba en torno a él. Estaba excitado y frustrado, pero no hubo ni una sola queja por su parte. Me daba miedo y me excitaba a partes iguales. No. El miedo hacía que fuera aún más excitante, aunque era perder el control por completo y que pudieran usarme a su antojo. No ya Tom como hizo pocos días antes sino cualquiera. Debería haber sido aterrador. Aun así, me puse a cien solo de pensarlo.


    —Pero… —empecé a decir.


    —No, Ruth —cortó él con vehemencia—. Sin peros. Sin quejas. Sin condiciones. Sin palabras. Ya sabes que puedes retirarte en cualquier momento. Ahora, si te decides a seguir adelante, harás lo que yo te diga.


    —Por supuesto —murmuré mirando al suelo.


    —Así me gusta. —Sonrió, me levantó la barbilla con dos dedos y posó un suave beso en mis labios—. Sígueme.


    Se acercó al pupitre y fui detrás de él. Cuando estuvimos al lado, se giró de cara a mí. Me cogió de la mano y me invitó a girar sobre mí misma. Lo hice con cuidado para no caer. No es tan fácil hacerlo con tacones. Me frenó cuando volvimos a quedar frente a frente y soltó mi mano. Estaba más nerviosa que en toda mi vida. Sabía a ciencia cierta que había un buen montón de personas mirándonos. Me forcé a no buscarles y me centré en Tom. Deslizó un dedo por mi cuello y, al llegar al hombro, acompañó el tirante en su camino descendente por mi brazo. Subí el codo para ayudarle y mi pecho izquierdo quedó a la vista. Lo cogió con suavidad intentando que su mano lo cubriera, pero era demasiado grande. Lo acarició y, de repente, me pellizcó el pezón como había hecho antes. Pegué un respingo, pero conseguí no gritar. Bajó el otro tirante con menos ceremonia y quedé desnuda de cintura para arriba.


    —Gírate y Apóyate en la mesa —ordenó señalando el pupitre.


    Me volví, posé ambas manos y me mordí el labio de puro nerviosismo. Sentí sus dedos recorriendo mi espalda hasta llegar al vestido, que estaba recogido sobre mi cintura. Ayudándose de las dos manos, lo fue bajando con lentitud.


    —Oh, Ruth… —susurró con lascivia—. ¿No llevas bragas? Me gusta.


    Cuando el vestido llegó al suelo, levanté un pie y luego el otro para que pudiera retirarlo. Lo dejó bajo la mesa y quedé en tacones y medias de blonda a la vista de quienquiera que estuviese mirando. Debería haberme sentido incómoda, pero era muy consciente de la humedad que se estaba acumulando entre mis muslos. Saberme observada me excitaba.


    Tom me acarició las piernas desde los tobillos hasta las nalgas. Al llegar allí, me dio una sonora palmada en el culo con ambas manos. Tras el susto inicial, lo puse en pompa para demostrarle que no me había amedrentado. Me cayó un azote más fuerte, pero volví a hacer lo mismo.


    —Eres el tipo de chica que busco, Ruth —susurró a mi oído tras pegar su cuerpo a mi espalda.


    Acto seguido, me obligó a llevar las manos hasta las esquinas de la mesa. Allí había unas esposas abiertas. Me dejé amarrar sin poner pega alguna, aunque las rodillas me temblaban como hojas al viento. Mi cuerpo había quedado tumbado boca abajo sobre el pupitre y sentí el frío en el vientre y los pechos. Poco después, mis tobillos fueron también esposados a las patas de la mesa, con lo que tenía las piernas abiertas sí o sí. Sin ropa interior. Con el culo en pompa. ¡Joder! Hice de tripas corazón para no decir nada, pero me sentía muy expuesta. Demasiado expuesta. E inmovilizada, claro. Podían hacer lo que les diese la gana conmigo y no podría evitarlo. Entonces lo sentí.


    Una caricia muy suave en la parte posterior de ambos muslos a la vez. Había empezado a la altura de las rodillas, pero iba subiendo a una velocidad endiabladamente lenta. Mientras aquello sucedía, empezaron a aparecer personas desde detrás de las columnas. Llevaban puestos sus antifaces. Algunos conocidos, como la chica morena y bajita de la otra vez. No les veía a todos desde mi posición, pero imaginaba que sería un número bien nutrido. Los dedos llegaron hasta el centro y rozaron mis labios con dulzura. Siguieron subiendo por mis nalgas y volvieron a bajar. Me moría de ganas de que me acariciase el clítoris, pero no parecía querer hacerlo. Volvió a pasar de largo y moví ligeramente las caderas para intentar robar un pequeño roce. Como respuesta, me llevé una ligera palmada justo donde buscaba cariño. No dolió, pero la sorpresa fue enorme y se me escapó un agudo gritito. Aquello hizo que me cayese otra palmada y, si te tengo que ser sincera, me gustó. Volví a mover las caderas y seguí recibiendo aquellos tenues golpes en mis hinchados labios y el clítoris que, de tan excitada como estaba, asomaba entre ellos con toda seguridad, porque sentía los impactos. Empecé a jadear.


    De pronto, mis movimientos no recibieron respuesta. Tom apareció en mi campo de visión. Tenía la polla en la mano y la camisa abierta. Entre los espectadores, ya se había empezado a desatar la locura de la otra vez. Se masturbaban y me miraban. Me miraban y miraban a sus compañeros. Se medían. Se estudiaban. Se deseaban. Tom se quedó delante de mí y dejó su polla a escasos centímetros de mi boca. No llegaba a ella ni sacando la lengua, así que no lo intenté.


    —¿Alguna señorita me podría ayudar con esto? —preguntó en voz alta. Oí unos tacones acercarse desde la izquierda, pero se detuvieron de pronto—. No te preocupes. Podéis venir las dos.


    ¿Las dos? Entonces lo entendí. Otra chica venía desde la derecha. Llegaron hasta Tom y pegaron sus cuerpos al costado de él. Se dejó hacer y yo miré hipnotizada cómo la mano de una de ellas le masturbaba mientras la otra le masajeaba los testículos. Él puso sus manos en los hombros de las chicas y las instó a bajar. Se pusieron de rodillas y empezaron a comerse por turnos lo que yo tanto ansiaba. Cuando tenían que cederlo, se las notaba ansiosas. Frustradas. No querían parar. Por los laterales veía que el resto de participantes habían dejado de lado toda vergüenza y se habían ido uniendo por parejas o tríos. La chica morena estaba apoyada en una columna mientras un hombre se arrodillaba entre sus piernas. Otro hombre estaba de rodillas penetrando a una mujer que se había puesto a cuatro patas. Me costaba ubicar a cada uno y más con aquella polla tan cerca. Abrí la boca y saqué la lengua con la esperanza de que Tom se apiadase de mí. Pobre incauta. La mantuvo justo a la distancia necesaria para que no pudiese llegar.


    Cuando empezaba a desesperarme y en mi mente resonaban los gritos y gemidos del resto de participantes, sentí una lengua recorriendo mis labios vaginales. Creo que era una lengua, porque no podía mirar sobre mi hombro. Fue lamiendo muy suave hasta decidir que ya era hora de dejar la tortura y arremetió contra mi clítoris. Lamía como si fuera un helado, de abajo arriba. Lo hacía con violencia y rapidez, como si hubiera pasado mucha hambre. Mi boca seguía abierta y anhelante mientras aquellas dos se comían lo que yo deseaba. Tom se cansó de aquello e hizo que una de ellas se pusiera en pie y apoyase las manos en la mesa, justo a los lados de mi cara. Se la empezó a follar allí mismo, delante de mis narices, mientras yo seguía sintiendo los lametones ansiosos de quienquiera que estuviera detrás de mí. Hombre o mujer, joven o mayor, era incapaz de decirlo. Tan solo que lo hacía de manera tosca pero rematadamente eficiente. La mujer a la que se estaba follando Tom bajó el torso hasta apoyarse en mi espalda y sentí su lengua recorrer mi columna. Ahí dejé de notar la lengua y me creí morir. ¿Me iban a dejar tirada?


    En absoluto. Cuando me sentía al borde del llanto, una polla me penetró sin ningún cuidado ni miramiento. Grité de puro gozo y solté al aire un “sí” que reverberó en todo el aparcamiento. Empezaba lo bueno.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


     


    Cualquiera podría pensar que la falta de sutileza sería desagradable. Para nada. Estaba en una situación y en un ambiente en los que, de haberse andado con cuidado, creo que habría empezado a gritar que me soltasen para salir corriendo de allí. Apreté los dientes y me rechinaron en cada nueva acometida. Quienquiera que estuviese detrás era un toro salvaje. Pronto sentí que la mujer que me había estado lamiendo la columna ya no estaba frente a mí y abrí los ojos. Vi a Tom de pie, con los pantalones todavía puestos y la camisa abierta. No le podía ver la cara porque quedaba muy arriba, pero supe que me estaba mirando. Abrí la boca y saqué la lengua. No necesitó más invitación.


    El movimiento de mi cabeza era muy reducido, así que, básicamente, me dejé follar la boca intentando dar buena cuenta de aquel manjar con la lengua mientras el hombre que estaba detrás embestía y me azotaba sin piedad. Mis oídos se llenaban con los gritos del resto de participantes. Aquella vez estaba siendo mucho más salvaje que la anterior. Yo no podía gritar, pero mis jadeos escapaban ahogados y rebotaban en mi craneo. Tom me cogió del moño y empezó a embestir al mismo ritmo que el hombre que me estaba follando. Empujaba más y más y temí que fuese a provocarme el vómito, pero el entrenamiento había servido para algo. En un momento dado, ambos entraron tanto como podían y se quedaron apretando. Por un lado, el fondo de mi vagina enloqueció de placer. Por el otro, la polla de Tom amenazaba con ahogarme. No me importó. Era un momento impresionante y me corrí sin previo aviso. Nada de ir subiendo hasta el orgasmo, no. Tres segundos después de sentirles a los dos apretando para estar tan dentro como fueran capaces, mi cuerpo respondió con un orgasmo brutal. Sentí que las rodillas me temblaban, pero tenía los tobillos atados. Un nuevo azote salvaje fue el colofón y, cuando Tom salió de mi boca, tomé aire a grandes bocanadas.


    La polla que había sentido detrás se esfumó como si hubiera estado allí tan solo para darme un orgasmo. Poco después, vi aparecer al tatuado de la vez anterior frente a mí. Estaba desnudo y se quitó el condón que llevaba puesto de un tirón. ¡Había sido él! Intentaba asimilar aquello cuando volví a sentir una polla entrando en mí. No era el tatuado y tampoco Tom. Les tenía a los dos delante. Un tercer hombre estaba follándome, por el amor de Dios. ¿No había más mujeres? El tatuado me cogió del moño y tiró de malas maneras hasta obligarme a girar la cabeza hacia él. Metió su polla en mi boca y empezó a embestir. Mientras tanto, el que tenía detrás se lo tomaba con más calma. Cuando mis músculos se acostumbraron a su tamaño, empecé a sentir mucho más. Acababa de correrme, pero las sensaciones eran más intensas de costumbre. Estaba hipersensible. Entonces algo suave y húmedo empezó a lamerme el clítoris al mismo tiempo y el tatuado dejó de follarme la boca para dejar paso a Tom. Iban cambiando de uno a otro cada pocos segundos y yo me moría de ganas de tener las dos a la vez. No creía que mi boca fuera capaz, pero quería intentarlo.


    —Joder. Voy a correrme —gruñó el tatuado.


    En lugar de decirle nada, giré la cabeza hacia él y abrí la boca, anhelante. Por el rabillo del ojo veía a Tom masturbándose violentamente. También parecía estar cerca. El hombre que tenía detrás también había acelerado el ritmo. La lengua que me lamía lo hacía con frenesí. Era demasiado. Demasiadas sensaciones. Creía que iba a desmayarme.


    El tatuado se quedó muy quieto y eyaculó dentro de mi boca. Aunque me agarraba del pelo con fuerza, mi lengua le lamió para que dejase hasta la última gota dentro de mí y moví la cabeza para incitarle a seguir con su orgasmo, que fue larguísimo. Dejé de sentir la polla que tenía detrás y, poco después, hasta mí llegaron los graves gruñidos de alguien llegando al orgasmo. Sentí algo caliente en la parte baja de la espalda y supe que se había corrido sobre mí. La lengua del clítoris seguía y seguía sin parar ni un segundo.


    —Córrete ya —dije mirando a Tom—. Yo no aguanto más.


    —Prohibido correrte —gruñó él.


    —Ya me he corrido antes —murmuré.


    —¡Pero qué cabrona! —gritó antes de reírse. No parecía enfadado—. Espérame y nos corremos juntos.


    Asentí y seguí disfrutando de aquella lengua que me estaba volviendo loca, pero sentía un gran vacío dentro de mí.


    —Fóllame, por favor —supliqué.


    Tom se puso en cuclillas para dejar su cara frente a la mía y sonrió.


    —Si me lo pides así, no puedo decirte que no, Ruth —replicó.


    Salió de mi campo de visión y, poco después, le sentí dentro. Entró con cuidado y se quedó en el fondo unos segundos. Luego empezó a moverse muy despacio. Supuse que intentaba no llegar todavía. La lengua que estaba en mi clítoris seguía el ritmo de Tom creando una sinfonía de placer maravillosa. Noté algo en mi ano y me asusté, pero era imposible que otro hombre estuviera allí.


    —Solo es un dedo —indicó la voz de Tom al ver que me había puesto rígida como una tabla—. Tranquila. El culo te lo follaré la próxima vez.


    —De acuerdo —dije sin saber muy bien por qué. Supongo que por alivio—. La próxima vez.


    Lo que me importaba era que en aquella ocasión no me lo iba a hacer. Su dedo entró muy despacio y, cuando estuvo dentro, volvió a mover las caderas. Aquello hizo que la lengua retomase sus lametones a mi clítoris también y fueron demasiadas sensaciones. El orgasmo se acercaba. Era como estar en la entrada de un túnel e ir sintiendo que el tren se acercaba. Un salvaje azote fue el condimento que eligió Tom para darle aún más sabor. Jadeé. Me costaba incluso respirar. Tenía el estómago apretado por la enormidad de lo que estaba a punto de pasarme. La lengua lamía, el dedo apretaba. La mano azotaba. La polla golpeaba en el fondo de mí. No podía más.


    —¡Me corro! —gritó Tom detrás de mí.


    Jamás había sentido algo como aquello. Era como si hubiera estado aguantando la respiración diez años y, por fin, llegase una bocanada de aire. Todo mi cuerpo se tensó y abrí la boca para gritar, pero no salió sonido alguno en un principio. Luego, la garganta se fue abriendo dando paso a un grito que fue ganando en intensidad mientras las últimas embestidas de Tom me llevaban hasta la cima. Me corrí como nunca me había corrido. La garganta se me quebró en un momento dado y mi voz murió. Caían lágrimas de mis ojos y las muñecas y los tobillos me dolían del esfuerzo que estaba haciendo mi cuerpo para estirarse. Caí exhausta sobre la mesa.


    —En mi vida había visto a alguien correrse así —dijo una voz femenina en mi oído. Giré la cabeza y vi a una chica rubia a la que no reconocí—. Qué envidia. Tu coño sabe delicioso, cariño.


    Así que ella era la que había estado con mi clítoris mientras me follaban. No me sentí mal por saber que una mujer había estado haciéndome aquello. Sonreí.


    —Gracias —murmuré con voz ronca—. Tienes una lengua increíble.


    No contestó. Se puso de rodillas y me besó. El sabor del semen del tatuado se mezcló con el de mis propios flujos y la saliva de aquella mujer y juntos crearon un sabor nuevo que jamás había probado: el sabor del placer más depravado. Me besó muy lento y durante un buen rato.


    —Espero que nos volvamos a ver, pero te tocará a ti darme algo —susurró antes de ponerse en pie.


    “Ya veremos”, pensé, pero no dije nada en voz alta. A mi alrededor, todo el mundo estaba recogiendo sus cosas, vistiéndose y alejándose del lugar. No fue hasta que todos se hubieron marchado que sentí cómo mis tobillos quedaban libres. Tom apareció en mi campo de visión y me soltó las muñecas. Dudaba de que mis piernas me sostuviesen en pie, pero demostró ser todo un caballero cuando quería. Me ayudó, me limpió con un pañuelo que parecía realmente caro y me vistió. Arrojó el pañuelo al suelo. Después, me dio un vaso.


    —Es ron —indicó—. Ayuda a quitar el sabor de boca y tiene azúcar por si está un poco bajo.


    Lo apuré de un trago sin dudar. Era fuerte y dulce. Delicioso. Me ofreció el brazo y me enganché a él de mil amores tras dejar el vaso sobre la mesa. Toda ayuda era poca. Cuando llegamos hasta la limusina, me pidió que esperase y recogió un paquete del asiento del copiloto.


    —Te lo has ganado —felicitó con una enorme sonrisa—. Te lo has ganado con creces.


    Cogí la caja que me tendía y la abrí con manos temblorosas. En parte, el ron me había afectado. Por otro lado, estaba físicamente exhausta. A todo esto había que sumar que me sentía muy nerviosa y emocionada. Abrí la caja y dentro vi un antifaz dorado con algunos detalles en negro.


    —Esto significa… —empecé, pero se me quebró la voz.


    —Ya eres uno de los nuestros —aseguró. Parecía muy satisfecho.


    —Gracias —musité. No tenía voz para más.


    —También hay una tarjeta con la que te puedes gastar hasta dos mil euros al mes —agregó—. En lo que quieras y donde quieras. Es uno de los beneficios de llegar tan lejos.


    No se me ocurría qué decir. Ni una sola palabra.


    —Gracias —repetí como si fuera lerda. Me abofeteé mentalmente.


    —Sube —indicó—. Te llevo a casa para que descanses y asimiles el gran paso que has dado.


    —No —rechacé. No tenía ni idea de por qué, pero quería estar sola. Necesitaba estar sola—. Prefiero ir por mi cuenta si no te importa. Quiero pensar.


    Puso cara de extrañeza, pero no insistió. Se ve que no era hombre de repetir las cosas. Me tendió mi abrigo y el bolso, se metió en la limusina y se marchó sin más. Me quedé allí plantada mirando el coche alejarse y fue entonces cuando vi otro vehículo aparcado. Uno que conocía muy bien. Uno en el que había estado montada poco tiempo atrás. Se me subió el corazón a la boca cuando empecé a comprender todas las implicaciones que podía tener aquello.


    ¿Qué demonios hacía el coche de Sergio en aquel aparcamiento?


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


     


    Me quedé mirando con cara de idiota, boca abierta y todo. Yo con mi vestido de noche, mis tacones y el cuerpo dolorido de la brutal sesión de sexo que acababa de vivir y mirando el coche de Sergio. Me acerqué con cuidado, como si fuera un perro enorme que estuviera durmiendo y no quisiera despertarlo. Cuando estuve al lado, vi que en el asiento trasero había una manta y un enorme bulto debajo. Era Sergio. Tenía que ser Sergio. Llamé con los nudillos en la ventanilla y esperé. Nada. Volví a llamar. La manta no se movió.


    —Sergio, soy yo —anuncié a gritos. Me di cuenta de que aquello no era mucha información—. Soy Ruth.


    Entonces la manta se movió por fin y apareció la cabeza de Sergio. Tenía los ojos muy abiertos y miraba a todas partes. Cuando comprobó que no había nadie más, retiró la manta del todo y pude ver una cámara con un objetivo enorme. ¿Había estado sacando fotos? Por fin se decidió a salir.


    —¿Se han ido todos? —preguntó mirando en todas direcciones con los ojos entrecerrados.


    —Hola, Sergio —saludé con fingida alegría—. Yo también me alegro de verte.


    —Hola, Ruth —apuntó levantando una mano en señal de disculpa—. Me alegro de verte. ¿Se han ido todos?


    ¿Qué más le daba a él si se habían ido o no? ¿Había estado espiando? Era increíble que le hubiese cazado y fuese él quien hiciese las preguntas.


    —Se han marchado todos, sí —contesté sin embargo—. ¿Qué hacías ahí con una cámara?


    —Sube y te lo cuento en lo que te llevo a casa —ordenó muy serio.


    —No pienso subir con un tipo que va sacando fotos a escondidas —repliqué dando un paso atrás.


    —Soy policía —informó a la vez que me mostraba su placa. La observé como si supiese distinguir una verdadera de una falsa—. Sube y te lo explico, por favor.


    Estaba en shock. ¿Sergio era policía? ¡Sergio era policía! Y nos había estado espiando mientras montábamos una orgía en un aparcamiento. ¿Aquello podría llevarme a la cárcel? Él ya estaba sentado en el asiento del conductor y se estiró para abrir la puerta del copiloto. Me desbloqueé y subí. Mejor llevarse bien con alguien que puede detenerte.


    —Yo… —empecé. Jugué con el bolso y la caja que había puesto en mi regazo—. No entiendo nada. ¿Qué hacías con esa cámara?


    —Sacar fotos de todos los que estabais ahí —replicó sin poner el motor en marcha. Había fijado la vista al frente, como si le diese vergüenza mirarme a mí. O asco.


    —Entonces, ¿lo has visto todo? —pregunté al borde del llanto. Si creía que podía tener alguna posibilidad con él, se acababa de ir a la mierda. ¿Quién querría estar con una mujer a la que se habían tirado tres desconocidos en un rato?


    —Llevo aquí desde esta madrugada —explicó—. Vine antes de que cerrasen. El domingo pasado, fue imposible entrar. Por eso he venido a primera hora y así he podido obtener fotos de un montón de gente.


    —Sergio… —musité en mi mundo. Ni siquiera escuchaba lo que estaba diciendo. Tan solo intentaba encontrar la manera de que no se fuese todo al traste si es que no se había ido ya antes incluso de aquella tarde. Arrancó el coche y fue conduciendo camino de la salida—. No sé lo que pensarás de mí. En serio. Me quiero morir de vergüenza. Yo… Lo voy a dejar. No voy a participar en algo así nunca más.


    Lo había dicho a la desesperada. Sabía que entre él y yo podía haber algo grande, algo hermoso. A pesar de todos sus desprecios, era yo la que se sentía culpable. A pesar de haberme jurado que le haría suplicar, me estaba humillando.


    —¡No! —gritó él mirándome espantado—. No puedes dejarlo, Ruth. Eres la única manera que tengo de llegar hasta ellos.


    ¿¡Cómo!? No me lo podía creer.


    —¿Qué quieres decir con…? —empecé, pero no supe seguir. Solo hacía aspavientos buscando la palabra adecuada—. ¿Qué quieres decir con eso?


    —Es verdad que soy policía, pero estoy en excedencia —explicó. No comprendía qué tenía que ver lo uno con lo otro—. He pedido un año libre para poder investigar esta organización por mi cuenta. Dentro del cuerpo tienen demasiados amigos que no dejaban de poner palos en las ruedas cada vez que conseguía un avance.


    —Estoy segura de que todo lo que estás diciendo tiene mucho sentido para ti, pero no me entero de nada.


    —Espera —pidió. Ya habíamos salido del aparcamiento—. Mi hermana desapareció hace tres meses. Llamó a casa de mis padres para decir que estaba bien, pero algo olía mal. No ha vuelto a llamar desde entonces. No me dejaron encargarme del caso, pero los compañeros me mantenían informado. Todos tenemos familia, ya sabes.


    —Lo siento mucho, Sergio, pero sigo sin entender de qué estás hablando —confesé con ganas de darle una bofetada para ver si espabilaba.


    —Si me dejas seguir, lo entenderás —aseguró con media sonrisa. Me encantaba cuando hacía aquello. Era dulce y pícaro a la vez—. No consiguieron nada. Al haber llamado diciendo que estaba bien, no había mucho que rascar. Me lo tomé como algo personal y, en mi tiempo libre, empecé a investigar. Lo único extraño que encontré fue una tarjeta en un cajón de su escritorio. —Me tendió una tarjeta negra con letras doradas que me resultaba familiar. Era muy parecida a la que me había dado a mí el hombre del metro—. A través de la web no conseguí nada, pero sí que pude obtener huellas de la tarjeta. Por suerte, mi hermana la mantuvo bien conservada y no la tocó mucho. La persona estaba fichada.


    —En serio, Sergio —corté cansada—. No hace falta tanta introducción.


    —Las huellas eran de una tal Sofía Liaño —soltó—. Estaba fichada por agresión a la autoridad.


    —¿Sofi? —pregunté sin poder creer lo que me estaba diciendo—. ¿Las huellas de Sofi estaban en esa tarjeta?


    —Así es —asintió. Su atención parecía totalmente centrada en el tráfico—. Empecé a seguirla, a hacer guardia delante de su casa… Todo lo que puedas imaginar. Nunca pasaba nada que pudiera ayudarme, hasta que un día te vi llegar a ti con una tarjeta en la mano. Una tarjeta exactamente igual a la que había encontrado en casa de mi hermana. Una tarjeta que mirabas sin parar.


    —Pero Sofi… —empecé. Parecía que era el día de trabarme. ¿Cómo encuentra una las palabras para todo lo que tenía en la cabeza? —. No entiendo nada.


    —Sofía está en el juego —sentenció—. O lo estuvo hace un tiempo y metió a mi hermana en esa mierda que os traéis entre manos. La cosa es que ella me llevó hasta ti y tú eres la única manera que tengo de poder investigar esta organización. Por eso no puedes dejarlo.


    Intenté calmarme. El coche se había detenido y vi que estábamos delante de mi portal. El viaje se me había pasado volando. Sofi había participado en aquello. La verdad era que le pegaba. No veía nada de extraño en ello. Insistió en que debía entrar en la web el primer día y siempre se había mostrado muy contenta con cada paso que iba dando hacia un tardío despertar sexual. Tenía sentido. Sin embargo, lo de Sergio no me cuadraba.


    —Cuando nos conocimos en el club… —empecé. Clavé mi mirada en su rostro y él me miró por fin.


    —Te estaba siguiendo —aclaró—. Quería ver si hablabas con alguien más. Cuando aquel idiota empezó a pasarse contigo, vi mi oportunidad de ganarme tu confianza.


    —¿Ganarte mi confianza? —pregunté conteniendo la ira a duras penas—. ¿Me has estado utilizando para seguir con tu jodida investigación? ¿No he sido más que eso para ti?


    Abrió la boca, puso los ojos en blanco y la volvió a cerrar. Levantó una mano para pedir tiempo y me crucé de brazos.


    —No es eso… —empezó. No pude dejarle continuar. Nadie necesita pensar tanto para decir la verdad.


    —Claro que es eso —escupí—. Para ti no he sido más que un medio para llegar hasta otros. Lo de la entrada de mi casa, lo del club… ¡Demonios, lo de la azotea! ¿Todo ha sido mentira?


    —No, Ruth —negó con vehemencia—. No te he mentido. Tan solo te he ocultado mis verdaderos motivos. De eso sí que soy culpable y te pido perdón.


    —Me pides perdón porque quieres que te siga ayudando a encontrar a tu hermana, claro —grité abriendo la puerta—. Has jugado con mis sentimientos para conseguir lo que querías. Pues muy bien. Ya tienes tus malditas fotos. ¡Que te den!


    —¡Ruth! —Me agarró del brazo para impedirme salir—. Lo estás sacando de quicio. Yo no te he hecho nada malo.


    —Suéltame ahora mismo o te juro que me pongo a gritar —gruñí entre dientes. No me hizo caso. Tan solo ponía aquella cara de cachorro abandonado y me retenía—. ¡Que me sueltes o llamo a la policía! —Me soltó por fin—. Lo que has hecho es acoso y ten muy claro que te denunciaré si vuelvo a verte a ti o a tu mugroso coche. Hasta nunca, Sergio.


    Dije aquello último ya desde la acera y cerré de un portazo. Subí a casa, me desnudé y me metí en la ducha a llorar. Me sentía sucia por lo que había hecho en el aparcamiento, sí. Me sentía sucia por haber sido utilizada por un hombre del que me estaba enamorando. Me sentía sucia por haber vuelto a caer en la misma trampa de sentir algo por una persona que solo buscaba aprovecharse de mí. Me sentía sucia por saber que Sofi me había mentido al hacer ver que no sabía nada del juego. Me sentía tan sucia por dentro como por fuera, pero ni el agua limpiaba lo uno ni las lágrimas lo otro.


    Cuando me rendí, me sequé, me tumbé en la cama y estudié mi nuevo antifaz. Aquello era lo que había ganado renunciando a ser yo. O empezando a serlo. Cada vez lo tenía menos claro. Incluso había estado dispuesta a dejarlo todo para que Sergio no me rechazase y él me había pedido que siguiera. Si sintiese algo por mí, no habría soportado verme con otros hombres. Pero a él solo le importaba su mierda de investigación, no yo. Yo nunca le importaba a nadie.


    Sonó el teléfono.


    Número desconocido.


    Si era Sergio iba a denunciarle por acoso de verdad. Contesté.


    —¿Diga? —pregunté de malos modos.


    —Hola, Ruth —contestó una voz conocida—. Soy Tom. Te he notado rara en el aparcamiento y quería saber si todo va bien.


    Intenté pensar, pero tan solo me dejé llevar por la ira y la primera idea que me vino a la cabeza.


    —Hola, Tom —saludé—. No estoy bien. Me he enterado de que hay alguien que me está siguiendo para llegar a vosotros. Por lo visto, quiere averiguar todo lo que pueda de la organización y me siento como si os hubiera fallado. —Se hizo un silencio sepulcral—. ¿Tom?


    —Estoy aquí, Ruth —replicó con tono sosegado—. ¿Sabes algo de esa persona?


    Inspiré profundamente y solté el aire muy despacio antes de responder. Iba a vender al hombre por el que habría dado cualquier cosa una hora antes.


    —Sí que lo sé. Toma boli y papel para que no se te pase nada.


     


    CONTINUARA…
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